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I N T R O D U C C I O N . 

ENTRE el É u f r a t e s y el m a r Cas -
pio se halla un pais tan extenso casi 
como el reino actual de Francia; lin-
da al norte con la Georgia y el mon-
te Cáucaso, y se dilata al sur hasta 
el Diarbekir. Esta región es la Ar-
menia, nombre que leemos ya en 
nuestra niñez en los libros sagrados, 
y que nos recuerda algunos autores 
clásicos que se dan en las escuelas y 
colegios. Con efecto, leese en el Gé-
nisis que, habiéndose retirado las 
aguas del diluvio, el a rca reposó so-
bre los montes de Ararat; y por otra 
parte, los nombres de Tigránes y 
Mitridátes (1), y la narración de sus 
guerras y lucha contra el poderío 
romano, están grabados en la memo-
ria de todos los sugetos medianamen-
te instruidos. Con todo, fuerza es 

(1) Mitr idátes el Grande e ra r ey del Ponto, 
y no de Armenia; pero como ambos estados e r a n 
confinantes, y buscó ademas aquel caudillo un 
asilo en la corte de T i g r i n e s , 110 es de ex t r aña r 
q u e se le cite en los acontecimientos del pueblo 
que ahora describimos. F u e r a d e estas considera-
ciones, algunos escri tores latinos le dieron el dic-
tado de rey de los Armenios, probablemente por-
que, no estando bien determinados los lindes d e 
la p r imera Armenia, pudo re inar en electo so-
bre pueblos de es t i rpe armenia . 

Armenia 

confesar que los mas de nuestros lec-
tores no tienen respeto de la Arme-
nia mas nociones que las arriba in-
dicadas; ignorando que en esta par-
te del Asia exista un pueblo que, ya 
quince siglos ántes de nuestra era, 
formó una de las monarquías mas 
poderosas del Oriente, con sus leyes 
y su constitución particular, sus cos-
tumbres, sus dinastías, su habla, su 
literatura y su liturgia eclesiástica, 
cuando abrazó la religión cristiana. 
Estudiamos con detención la historia 
de los imperios primitivos de la Asi-
ria y la Persia; y por una inconse-
cuencia singular, no queremos parar-
nos en este reino contiguo, menos 
extenso y poblado en verdad, pero 
que con todo supo ha l l a ren la ener-
gía y denuedo de sus moradores, los 
recursos necesarios para luchar con-
tra sus vecinos, y reconquistar la in-
dependencia que pudo malograr por 
corto tiempo. 

Este olvido, ú mejor diremos, este 
abandono de la nación armenia, que 
desde luego podria tildarse de injus-
to, nace de dos causas principales. 
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Procede la primera de la naturaleza 
de nuestro entendimiento, que tiene 
forzosamente que ceñirse en medio 
del anhelo de saber que le acosa, y 
que no pudiendo dar cabida sino á 
los conocimientos mas notables, se 
cierne constantemente sobre las 
cumbres de las generalidades ó de 
los hechos principales, á no ser que 
se detenga en las regiones secunda-
rias de la historia, ya con la mira de 
abarcar mejor su conjunto, ó ya con 
el objeto de satisfacer su propia cu-
riosidad- La segunda causa puede 
buscarse en la falta de medios ó da-
tos suficientes para enterarse de la 
historia y la vida de este pueblo, se-
parados de nosotros mas aun por su 
idioma que por los montes y los ma-
res. La lengua nos descubre los pen-
samientos, los hábitos, en una pala-
bra, la existencia individual de una 
nación, así como el habla es el me-
dio general que nos pone en comuni. 
cacion con los demás hombres. ¿Qué 
mucho pues que los antiguos nos ha-
yan dado lan escasas noticias sobre 
el estado del pueblo armenio, .cuan-
do ni los Griegos ni los Persas ni los 
Romanos, que, unos tras otros, fue-
ron señores de la Armenia, se para-
ron jamas á aprender la lengua de 
aquel pais, en términos que apenas 
es dable ir reconociendo los nombres 
verdaderos y genuinos de los reyes, 
ciudades ó rios citados por los histo-
riadores de aquellas naciones? Es 
verdad que se habla de algunos an-
tiguos autores siriacos ó caldeos, y 
hasta griegos, que se supone clava-
ron todo su ahinco en recordar los 
hechos principales de su historia na-
cional, en atención á que era mucha 
la ignorancia de aquel pueblo para 
poder tomar sobre sí tan importante 
tarea. Pero como todos estos monu-
mentos históricos han perecido, vié-
ronse los Armenios, recien civiliza-
dos ya por el cristianismo, en la pre-
cisión de dedicarse á esta empresa: 
éstos son pues, los únicos que ahora 
conocemos, y sus primeros historia-
dores escribieron con tan laudable 
objeto. No obstante, esto no pudo 
salvarlos del olvido en que vacie-
ron durante siglos enteros, "hasta 
que algunos misioneros ó sabios eu-

ropeos, iniciados en su idioma, nos 
trasmitieron el resultado de sus des-
cubrimientos. 

E l primero que nos hizo entrever 
las riquezas literarias é históricas 
que atesora la Armenia, fué Galano, 
misionero de la Propaganda, hora-
bre zeloso y erudito, pero teólogo a-
cerbo, intolerante, y sobrado propen-
so á fallar equivocadamente sobre 
varios puntos de la ciencia eclesiás-
tica. Galano, que vivió en el siglo 
décimoséptimo, había visitado la Ar-
menia; pero es probable que poco ú 
nada se hubiera aumentado el cau-
dal de conocimientos que trajo de su 
viage, si los Armenios no hubiesen 
llegado también á Europa, con mo-
tivo de la fundación del célebre con-
vento de los Mequitaristas de Vene-
cia, de que mas adelante hablaremos 
con alguna extensión. El estableci-
miento de estos religiosos, cuyas 
prensas son bien conocidas por el 
lujo y la corrección tipográfica, pro-
pagó, en el comercio de libros, los 
antiguos manuscritos de sus escrito-
res, que cundieron entre los literatos 
tanto como se han difundido ahora 
entre nosotros las obras clásicas de 
la literatura alemana ó italiana, y 
contribuyó en gran manera á ameni-
zar el estudio de la lengua y litera-
tura armenia. Bajo este respecto, 
merece la Francia los primeros tim-
bres; pues á ella debemos los erudi-
tos Villotte, Véysiere, mas general-
mente conocido con el nombre de 
Lacroze, y el docto abate Villefroi. 
Pero el que mas ha sobresalido es el 
ilustre Saint-Martin, cuya muerte 
reciente han de llorar las íetras y los 
orientalistas. Creemos deber adver-
t i r á nuestros lectores que en varios 
puntos nos hemes utilizado de las in-
vestigaciones de este sabio, especial-
mente en cuanto tiene relación con 
la parte geográfica de esta obra. 

ETIMOLOGÍA DE LA PALABRA A R -
MENIA.—Es por cierto muy singular 
que el nombre Armenia, usado gene-
ralmente por todos los escritores an-
tiguos y modernos, así en el Oriente 
como en el Occidente, para desig. 
nar el pais que estamos describiendo, 
no es el que dan á su patria los na-
turales armenios. Llámanla Haias-

dan, ó pais de los Haikhes, del nom- -
bre de Haig, su primer rey, que, ha-
biendo llegado de Babilonia, se esta-
bleció en Armenia con toda su fami-
lia, unos veinte y dos siglos ántes de 
nuestra era . Usan ademas otros nom-
bres sacados de algunos antiguos pa-
tr iarcas deque habla la Biblia, y que 
por tanto serán posteriores al esta-
blecimiento del cristianismo en la 
Armenia. T a l es el de Askhanazean, 
derivado del patriarca Ascenez, hijo 
primogénito de Gomer, hijo de Ja-
pheth. Algunos autores designan 
también el reino de Armenia con 
el nombre de Casa de Thorgom, del 
que han formado el genérico Thor-
komatsi, epíteto en que algunos o-
rientalistas han creido equivocada-
mente hallar el origen de la palabra 
Turcoman. Suponen que el patriarca 
Thorgom, lo propio que Ascenez, e-
ra hijo de Thiras , hijo de Gomer, 
aunque, según la Escri tura, parezca 
ser hijo de Gomer. Según estos his-
toriadores, este Thorgom fué padre 
de Haig, primer caudillo de su na-
ción. Las tradiciones georgianas 
concuerdan cabalmente con esta o-
pinion; y así los Armenios como los 
Georgianos y todos los pueblos del 
Cáucaso son conocidos con la deno-
minación general de Thargamosiani, 
ó descendientes del patriarca T'har-
gamos, cuyo primogénito, llamado 
liaos, es sin disputa el propio Haig 
de que hemos hablado. 

El origen del nombre Armenia es 
muy incierto. Los historiadores na-
cionales lo buscan en Aram, uno de 
sus reyes mas antiguos, y que ad-
quirió gran renombre con sus mu-
chas conquistas. "Ref iérense de A-
ram, dice Moisés de Khoren, el his-
toriador mas célebre de su nación, 
muchísimos rasgos de valentía y 
grandiosas hazañas, que dilataron en 
todas direcciones los límites de la 
Armenia. De su nombre formaron 
todos los pueblos el que dan á núes-
tro pais. Los Griegos lo llaman Ar-
men; los Sirios y Persas lo apellidan 
Armenig." Esta misma opinion ma-
nifiestan otros muchos escritores; lo 
que prueba que, sea cual fuere el 
origen de esfe nombre, no cabe du-

da en que á lo ménos es antiquísimo. 
Quizas pudiera atribuirse al de 

Aram, que da la Biblia á la Siria y 
á la Mesopotamia. L o mas cierto es 
que ya era conocido délos Griegos, 
en el siglo quinto ántes de nuestra 
era; y dábanlo al pais que llamamos 
Armenia, y á veces también á la par-
te oriental de Capa'docia. L a Biblia 
hace tres veces mención del pais de 
Ararat , sin designarle con el nom-
bre de Armenia (1). Los Georgianos 
dan á sus vecinos los Armenios el 
epíteto de Somekhi, á causa de la 
provincia de Somkheth, que linda 
con sus fronteras. 

N A T U R A L E Z A DEL P A Í S — T E M P E -
RATURA—CLIMA.—Los antiguos co-
locaban comunmente el paraiso ter-
renal hacia los manantiales del Eu-
frates, en las llanuras de la Arme-
nia; y Mil ton siguió esta tradición en 
su poema inmortal. Si la naturaleza 
del suelo no hubiese hasta cierto pun-
to justificado esta opinion, es proba-
ble que no se hubiera generalizado, 
ni aun entre los poetas. El aspec-
to del pais es sumamente variado: 
cortado por encumbradas y largas 
cordilleras que se dilatan y se cru-
zan en todos rumbos, presenta si-
tuaciones en extremo variadas y 
contrapuestas. Vense vertientes de 
montañas, desnudos, descarnados y 
estériles; y al trasponer la cum-
bre, queda la vista embelesada con 
los profundos y amenísimos valles 
del otro vertiente, donde corren pa-
rejas la hermosura del paisage con 
la fecundidad del suelo. Si la la-
branza hubiese alcanzado en este 

(1) El pasage de Je remías , cap. 51, v . 27. don-
de dice: "Anunciad contra ella á los reyes d e A-
rarat , de Menni y de Ascenez, &c." lia embar ran -
cado á los comentadores. La voz " M e n i " colo-
cada cerca de las otras dos adaptables al pais de 
Armenia, ha inducido á c reer que des ignaba la 
Armenia propia: y d e alú es que la versión d e 
los Setenta y los textos armenio y siriaco tra-
ducen este nombre por el de u A r m e n i a . " Sin 
embargo, e n t iempo de Je remías , e ra desconoci-
do este epíteto; y por t a n t o ' e l docto Saint-Mart in 
l ia creido reconocer en Menni el nombre de Ma-
navaz, h i j o de Haig , que fué padre de una nu-
merosa posteridad, establecida en la provincia de 
I la rk 'h , donde se se fundó la ciudad de Manas-
gerd. Es ta pa r te de la nación e ra des ignada 
con el nombre especial de " Manazabeanes . " Pa-
rece también q u e « e aplica el d e " M i n y a s " á 
una comarca d e la Armenia central ; asi se in-
fiere de un pasage de Nicolás de Damasco, his-
toriador contemporáneo de Augusto. 
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pais el grado de perfección á que la 
han llevado algunos pueblos de Eu-
ropa; y si por otra parte, la admi-
nistración caprichosa y despótica de 
los Turcos, ó las correrías de los 
Kurdos, que devastan toda la parte 
meridional, no desalentasen al la-
brador, no cabe duda en que este 
pais vendría á ser una mina inagota-
ble de todos los productos agrícolas. 

La desdichada situación política 
en que de algunos siglos á esta par-
te yace este malhadado pais, ha tro-
cado y menoscabado la superficie 
del suelo. Háblannos los antiguos 
de seívas frondosas y dilatadas, de 
que ni una huella se echa de ver 
en el dia. Ni el cultivo ni el ar te 
han reparado las perpetuas devas-
taciones de las guerras é incendios. 
Los infelices labradores estaban im-
posibilitados de volver á plantar lo 
que el acero ú la tea habia des-
truido; y las laderas de los montes, 
defraudadas de sus bosques, no han 
podido detener en sus quebradas las 
aguas de las nieves que conservan 
el saludable frescor en medio de los 
calores del verano; de modo que un 
sol devorador calcina ¡'hora, duran-
te algunos meses, el mismo sue-
lo que, en lo restante del año, se 
ve cuajado de empedernido hielo. 
Muchos valles han parado en a l -
soiutamente estériles, y los dilata-
dos páramos, faltos de verdor y ve-
getación, recuerdan al viagero las 
desoladas sabanas de la Tar ta r ia . 

"Los pinos, decid Tournefort al 
visitar estas regiones, empiezan á 
escasear, y vense poquísimos que 
den semilla. N o sé cómo se go-
bernarán cuando hayan derribado 
todos los árboles corpulentos, pues 
no pueden sin ellos alzar, no diré 
las casas en las que emplean las 
vigas para sostener la techumbre, 
pero ni siquiera las chozas, que son 
las viviendas mas comunes, y cu-
yas cuatro paredes están formadas 
de hileras de pinos clavados de pun-
ta en el suelo y afianzados en los 
ángulos con clavijas de madera ." 
Los Armenios, muy léjos de con-
servar para sus descendientes la ma-

dera de carpintería, han ido derri-
bando las selvas sin plantar renue-
vos; y de ahí es que ya en el dia se 
ven en la precisión de habitar en 
bar racas de arcilla, las que, disemi-
nadas por aquellas inmensas llanu-
ras, se confunden en la lejanía con las 
yerbas amarillentas y abrasadas por 
el sol durante los ardores del estío. 

L a vid se da perfectamente en es-
te pais; y la calidad de los vinos se-
ria superior sin duda, si se mejorase 
el modo de prepararlos. Los Arme-
nios, fundándose en la tradición bí-
blica, que señala el monte Arara t co-
mo el sitio donde se reposó el arca, 
pretenden que Noé se estableció al 
principio en estos sitios, y que la ciu-
dad de Nakhdjavan, que significa lu-
gar del primer desembarco, corrobora 
este hecho por la antigüedad de su 
nombre (1). A esto añaden que én 
este mismo' parage plantó la vid el 
patriarca. Bajo este concepto, ense-
ñaron á Chardino, á una legua de 
Er ivan , un pequeño cercado que a-
aseguran ser el de Noé. Confirma al 
parecer este hecho el nombre de 
ÁgorJii, que lleva esta cortijada, y 
que se supone derivar de las dos 
palabras arg ouri, que significa él 
plantó la vid. 

También prosperan en este suelo 
el trigo, la cebada, la avena, él cen-
teno y demás cereales. Colüniela, 
Plinio y Diódoro Sículo han ponde-
rado la excelencia y abundancia de 
los frutos de Armenia, que se envia-
ban á Babilonia por el Tigris . Estos 
frutos, que nada han desmerecido 

(I) Otros nombres an t iqu i smos <!e lugares per -
petúan además el recuerdo tradicional del es-
tablecimiento primit ivo de la familia que se sal-
vó del diluvio. Asi pues, hacen derivar el nom-
bre de ia pequeña provincia de Arlinaioda, si-
tuada al levante del monte Ararat , de t res 
palabras que significan '•cerca del pié d e N o é , " 
¡Jorque dicen que Noé , al salir de la arca, se 
paró en este sitio. La ciudad d e Slarant, si-
tuada en el Aderba id jan , hacia el lago L rmiah, 
dicen que deriva su nombre de estas palabras: 
" m i r a n t , " esto es, "ahí es ta la m a d r e , " porque 
Noemzara , que se supone íué la m u g e r de Noé, 
(ué en te r rada e n este parage. E l origen d e es-
tos nombres es anter ior al cristianismo, puesto 
q u e se leen en Tolemeo y el historiador. Jose-
fa, y lio cabe explicar tan reparable coin-
cidencia, á no ser que se atr ibuyan á los .ludios 
llegados anter iormente á Armenia, y que habian 
asentado sus colonias á orillas del Arases , en las 
inmediaciones de esta provincia. 

en el dia, son la aceituna, la naran-
ja , el limón, el albérchigo, el meló-
coton, el abridor liso, la mora, la 
ciruela, la pera, la manzana, la nuez, 
el higo y el melou. La miel que se 
saca de los montes es sabrosa y de-
licada; y la cera, que forma otro de 
los principales renglones del comer-
cio, se extrae para la Rusia y Cons-
tantinopla, así como el cáñamo y el 
algodon; también abunda la seda, 
pero los naturales no saben hilarla 
ni tejerla. 

Las montañas situadas al norte 
contienen ricas minas de plata y co-
bre, que se beneficiaron ya en la 
mas remota antigüedad; y encuén-
trase ademas imán, salitre, azufre 
y betún. 

El ruibarbo de Armenia es de cali-
dad tan superior casi como el de la 
India, y es de presumir que los bo-
tánicos harían ricos y abundantes 
descubrimientos en este pais. Plinio 
cita el laSer, tan apreciado por los 
Romanos, y que se sacaba de la 
Media y de la Armenia. Ser ia dé 
suma importancia averiguar la vir-
tud de un vegetal que dicho natura-
lista llama adamántida, cuya virtud, 
según él mismo, es tal, que despoja 
de su ferocidad al león que lo come. 
Llám'alo hijo de la Armenia y de la 
Capadocia. Pondérase mucho la ex-
celencia de la regalicia, glycyrrhiza, 
de las orillas, del Aráxes; la cual 
adquiere una magnitud portentosa, 
y , según los viageros, mayor aun que 
la de España, Rusia y Alemania. 

L a flora de Armenia, esplorada de 
paso, y tan solo en algunas partes, 
por Tournefort , es riquísima. Vense, 
entre otras plantas, una especie her-
mosísima de adormidera, llamada 
ajion, y cuyas puntas sazonadas sir-
ven de alimento; la morina, algo 
mas gruesa que el dedo pulgar, de 
un pié de largo, dividida en fibras 
paradas, rajadas, con barbillas, y ex-
halando el olor de la madreselva; el 
cachrys orienlalis de hojas aromáti-
cas, pero acres y amargas: la beto-
nia oriental, el élefas, llamado por 
los botánicos la planta mas hermosa 
de Oriente; el acónito mata-lobos; 
la casida, de hojas recortadas como 
la germandriua; el lepidio, de hojas 
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de berro rizado; el carduus orienta-
lis, cuyas flores no echan olor, y 
las hojas tienen un sabor amarguí-
simo; la cuscuta, que abunda en las 
márgenes del Aráxes; elpolygonides, 
arbusto de tres á cuatro piés de 
largo, cuyas flores exhalan el olor 
de las del tilo; él lycliriis y el geum, 

i y en fin la campanula y la férula 
orienlalis. 

L a temperatura de Armenia es 
i varia, como sucede en todo pais 
; montuoso; y el clima de la parte 
j septentrional es muy frió, al paso 

que las provincias del sur experimen-
tan el calor intenso de la Siria. En 
lo antiguo los reyes de Armenia te-
nían sus residencias de invierno en 
las llanuras meridionales, y sus quin-
tas de recreo en el norte, donde vera-
neaban. "E l ambiente es puro, dice 
Chardino; pero muy frió; aun suele 
nevar por el mes de abril, motivo 
porque los campesinos entierran sus 
viñas, y no las descubren hasta la 
pr imavera ." 

M. Amadeo Jaubert , en su rela-
ción del interesante viaje que hizo 
á Armenia y Persia en el año 1806, 
y á quien debemos noticias preciosí-
simas, dice que el clima de Erzerum 
es en extremo riguroso, que se ha 
visto nevar en aquella ciudad el 27 
de junio, que en toda la parte sep-
tentrional no desparece la nieve de 

j. los campos hasta el 10 ó 15 de abril; 
y que á veces sobreviene repentina-
mente el invierno en el mes de 
agosto. 

F n 1808, cuando el general ruso 
! Godovitch bloqueaba á Erivan, ha-

biendo sido rechazado con bastante 
pérdida, tuvo que retirarse á Tíflis; 
pero hallándose en aquel punto, se 
vió sorprendido por el invierno, y 
perdió la mitad de su ejército, 

í Sin embargo, generalmente ha- ! 
; blando, puede asegurarse que el cli-
i ma es salubre; y pruébenlo la robus- j 
¡ ta complexión y sanidad de los na- ¡ 
j tu rales. El aire es vivo y puro, á ! 

causa de los vientos que bajan con- • 
tinuamente de las sierras. 

MONTAÑAS. E l s e p t e n t r i ó n d e la 
Armenia está cercado por una valla 
de clevadísimos montes que lo sepa-
ran de la Georgia, y se extienden por 



(1) El desfiladero por donde se pasa de la Ar-
menia á la Georgia, se l lama la " P u e r t a de Dariel 
ó Ta r i t i . " Este sitio es notable por el encumbramien-
to desús pénaseos verticales, que forman ga rgan tas 
lóbregas y profundísimas. Los Rusos han alzado 
allí un reducto que domina aquel paso. 
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habiendo andado cinco leguas cada 
dia, en cuyos trechos hallamos al 
anochecer un albergue para desean, 
sar , y el ermitaño que lo habitaba 
nos daba al dia siguiente un labra-
dor y un jumento, él primero para 
guiarnos, y el segundo para acar rear 
comestibles y leña. Este último ren-
glón es tan imprescindible, como 
que sin él es inhabitable el monte; 
y el frió es tan intenso, que uno 
puede andar sin riesgo á caballo so-
bre el hielo que se cuajó tres horas 
ántes . 

"Ademas de esto, no cabe allí en-
cender lumbre, si uno no trae leña 
consigo, pues no crecen en aquellos 
sitios ni árboles, ni zarzales, ni espi-
nos, y en todo el monte no se ve una 
pulgada de t ierra . Las primeras nu-
bes que traspusimos eran densas y 
oscuras; las demás que fuimos atra-
vesando, eran sumamente frias y 
cargadas de nieve, aunque un poco 
mas abajo e r a extremado el calor, y 
las uvas y otras frutas se hallaban 
en cabal sazón. Al atravesar la ter-
cera nube, estuvimos al canto de pe-
recer de frió; por mas que nos afa-
nábamos en correr, nada bastaba á 
calentarnos, y creo en verdad que si 
hubiese durado un cuarto de hora 
mas aquel heladísimo trecho, hubié-
ramos muerto infaliblemente." 

Tournefort , en su viage científico 
por la Armenia, reconoció el monte 
Arara t ; pero sin elevarse á grande 
altura. "Aseguramos á nuestros 
guias, dice este sabio viagero, que 
no traspondríamos un monton de 
nieve que les enseñamos, y que no 
parecía á la vista mas grande que 
una torta; pero cuando hubimos lle-
gado allá, la hallamos en mayor can-
tidad de la que necesitábamos para 
refrescar; pues el monton tenia 
cuando ménos treinta piés de diáme-
tro. Cada cual comió la que apete-
ció, y se acordó unánimemente que 
no pasaríamos mas allá. Bajamos 
pues con brio, de vuelta al monaste-
rio, muy satisfechos de haber lleva-
do á feliz remate nuestro voto." 
Sin duda habla aquí Tournefort del 
monasterio de Santiago, situado en 
el vertiente noroeste de la montaña; 
luego añade: "Nos deslizamos de 

espaldas, por espacio de una hora 
bien cumplida, sobre esta verde al-
fombra; íbamos de este jaez que era 
un contento, y mas apriesa que si 
hubiésemos echado á andar . Conti-
nuamos deslizándonos en cuanto lo 
permitió el terreno, y cuando encon-
trábamos guijarros que nos lastima-
ban las espaldas, nos echábamos de 
bruces, ó bien andábamos á ga t a s 
hácia a t ras . " 

El padre y predecesores de Mehe-
med-Bealul, bajá de Bayazid, quiso 
tentar también la ascención al mon-
te; pero se detuvo á dos mil y cua-
trocientos piés de las nieves, teme-
roso de los peligros y fatigas que le 
esperaban. La gloria de la subida es-
taba reservada al doctor fray Parrot , 
profesor de física en Dorpat, Este 
fraile denodado partió en 1830, cual 
otro Saussure, con ánimo decidido de 
escalar esta montaña, mas alta que 
el monte Blanco. Despues de algu-
nos dias de marcha y de fatigas inau-
ditas, alcanzó la elevación de quince 
mil ciento treinta y ocho piés sobre 
el nivel del mar, esto es, á unos tres-
cientos y cincuenta piés sobre la 
cumbre del Monte-Blanco. Llegado 
allí, hincó en el hielo una alta cruz 
negra con esta inscripción: 

N I C O L A O P A U L I F I L I O 

T O T I U S R U T I I E N I ® A D T O C R A T O R E 

J U B E N T E 

H O C A S Y L Ü M S A C R O S A N C T U M 

A R S I A T A M A N U V I N D I C A V I T 

F I D E I C H R I S T I A N I E 

J O A N N E S F R E D E R I C I F I L I U S 

P A S K E W I T S C H A B E R I V A N 

A N N O D O M I N I M D C C C X X V I . 

Despues de haber proclamado en 
medio de las nubes el poderío de 
Nicolás emperador de las Rusias, y 
la victoriadesu general Paskewitsch, 
disponíase fray Parro t á encumbrar-
se aun mas, cuando una tormenta 
repentina oscureció el aire y le obli-
gó á bajar precipitadamente para 
salvarse de una muerte inminente. 
Volvió al monasterio de Santiago; 
pero no teniendo por cumplida su 
tarea, se apercibió para otra ascen-
ción; y el 23 de setiembre, se puso o-
t ra vez en camino con un diácono jó-



ven del convento de Eczmiazín, dos | 
soldados del regimiento 41 de caba- ; 
Hería ligera, y dos labriegos arme-
nios. Siguió el mismo camino que la 
.vez primera, y se aprovechó de las 
gradas que habían abierto en el hie-
lo. El 27 de setiembre, á las tres, se 
halló en el punto culminante de la 
montaña; allí encontró una platafor-
ma llana, de doscientos pasos de diá-
metro, la cual, según observación 
del mismo viagero, pudo servir de 
punto de apoyo al arca, cuando allí 
se detuvo, puesto que la relación del 
Génisis no da á esta nave mas que 
trescientos codos de largo sobre cin-
cuenta de ancho. 

Desde esta elevación, que valúa 
en 16,200 piés, abrazaba la vista un 
horizonte inmenso; desarrollábase 
extensamente, al pié del monte, el 
valle de Aráxe3, con las ciudades de 
Erivan y Sardarabad, que aparecían 
cual dos manchas negras en la leja-
nía; al sur se alzaban las montañas 
sobre las cuales está posada Bayazid 
como el nido del águila; al noroes-
te erguía el monte Alaghes la cabe-
za tan resplandeciente como la plata 
cuando el sol flechaba sus rayos á 
los ventisqueros que la coronan; á 
derecha y á izquierda, los lagos pa-
recían oasis centellantes en medio 
del tinte uniforme del desierto de la 
l lanura. 

Al sudoeste del monte Ararat , 
hacia las fuentes del Eufra tes meri-
dional, se ve el Nifátes (1) de los 
antiguos, ó el monte Nebad, céle-
bre y con razón en la historia arme-
nia, porque allí cerca fué bautizado 
por San Gregorio el Iluminador, Ti-
ridátes, primer rey cristiano de Ar-
menia. 

Al sur del Aráxes, yendo hácia 
levante, se hallaban las montañas 
Caspias que separaban las provin-
cias de esta de parte Armenia, del 
mar Caspio, del Ghilan y del Ader-
baidjan. 

Las montañas que separaban al 
mediodía las provincias armenias de 
la Asiría, no tenían denominación 

[I] . . . . : . E t potius ñora 
p a n l e m u s Augusti tropliasjj 
Caísaris: et r ig idum "Niphaten.*1 

Hoi\, Carm.; lili. XI, od. VI. 

particular; pero los Turcos les han 
dado nombres especiales, entie otros, 
el de Karah-Dagh, ó montañas ne-
gras, que separan la Armenia de la 
Persia. 

Ríos . Muchos sabios, que han 
creído ver en el paisde Armenia la 
antigua posicion del paraíso terrenal, 
han fundado su aserto en la existen-
cia de los cuatro grandes rios de que 
habla el Génisis;' y han hallado el 
Phison, el Gehon y el Ilidekel en 
el Gur, e l , A r á x e s y el Tigr is , E n 
cuanto al Eufrates, designado espe-
cialmente, no habia lugar para en-
trar en contestaciones, puesto que 
en efecto nace en el norte y s i rve 
de límites á la Armenia hácia el 
occidente. Efectivamente, nace este 
rio cerca de la ciudad actual de E r -
zerum, donde sale de los montes 
Bin-gueul, esto es, los mil lagos. 
Fórmase de la reunión de otros va-
rios rios mas ó menos caudalosos, 
entre los cuales el mas notable es el 
Kail, que sin duda es el Lycus de 
Plinio, puesto que esta voz significa 

> lobo en lengua armenia, lo propio 
que lukos en griego. Desde el sitio en 
que se reúnen todos los rios que con-
tribuyen á formar el Eufrates, éste 
corre hácia el sur entre la pequeña 
y la grande Armenia; separa la Me-
sopotamia de la Siria, y ent ra por fin 
en el I rak árabe, donde r e j u n t a con 
el Tigr is . Estos dos rios desaguan 
juntos en el golfo Pérsico, mas abajo 
de la ciudad de Basrah . 

Ahora que la Inglaterra procura 
con tanto ahinco abrir una nueva 
comunicación mas directa con la In-
dia por via del Eufrates , no será por 
demás recordar que, según Herodo-
to, la Armenia enviaba en otro tiem^ 
po por este rio á Babilonia la mayor 
parte de sus abastos. Los barcos de 
transporte eran de diferentes espe-
cies: los unos, que llamaban corados, 
consistían en una especie de barqui-
llo de pescador, de forma redonda, 
y de unos diez piés de diámetro; 
los construían con mimbres ó ca-
ñas cubiertas con una capa de be-
tún, y se dirigían con un solo remo. 
Los otros venian á ser unas alma-
días que se ponian flotantes por 
medio de odres llenos de aire; pero 
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como no podian subir rio arriba á 
causa dc la impetuosidad de la cor-
riente, vendíase en los mercados de 
Babilonia la madera de que estaban 
construidos, y los odres volvían á 
Armenia á lomo de jumentos que 
conducían al efecto. La navegación 
del Eufrates ha sido siempre peli-
grosa, por no ser proporcionado su 
fondo á su anchura. En la estación 
en que van menguando las aguas, 
se ven muchísimos parages donde no 
se halla mas que uno ú dos piés de 
agua, al paso que un poco mas allá 
se encuentran simas y vórtices ó ba-
jíos que no pueden trasponer ni aun 
los bateles mas livianos. El empera-
dor T ra j ano bajó por este rio desde 
Kerkisia ó Circesio hasta el golfo 
Pérsico. Amiano Marcelino refiere 
que Juliano hizo igual travesía á la 
cabeza de una escuadrilla de mil y 
cien góndolas. En el siglo décimo-
sexto, unos negociantes ingleses á 
imitación de los mercaderes vene-
cianos, iban por el Mediterráneo á 
Latakia en la costa de Siria, y desde 
allí, por via de Alepo, pasaban á Bir; 
trasportaban sus mercancías á lomo 
de camal lo; bajaban después hasta 
Bagdad; y los géneros que desembar-
caban en Orfa, llegaban por t ierra á 
Carahomit, á orillas del Tigris , que 
era entonces otro de los grandes de-
pósitos de comercio. Desde aquel 
punto extraían las mercancías al 
Océano Indico por el golfo Pérsico. 

El Tigris nace en la antigua pro-
vincia de I iaschdean, y sale de los 
montes llamados Kurdos. Los Ar-
menios lo apellidaban Tegghath . 
Corro paralelo al Eufrates, y el 
pais situado entre estos dos rios es 
conocido con el nombre de Meso-
potamia. Despues de recibir en su 
paso el caudal de muchísimos ria-
chuelos, desagua en el golfo Pérsico. 

Al norte de Erzerum y á poniente 
de Baiburt, se halla el rio Horokh, 
llamado Tchorok'hi por los Georgia-
nos, y que se cree sea el Acampsis 
dé los Griegos. Corre por los hon-
dos valles, casi inaccesibles, de la 
antigua provincia de Daik'h, forma 
los límites de los territorios de Trc-

Armenia 

bizonda y de Georgia, y desagua 
en el mar Negro cerca de Gu-
niah. 

El Kur, ó Ciro de los antiguos, 
nace en la misma provincia de 
Daik'h; sale del monte Barkhar ; 
luego, despues de haber cortado las 
provincias mas septentrionales de 
Armenia, entra en la Georgia, pa-
sa por Gori y Tíflis, capital de es-
te reino, baja en seguida al sudoeste, 
y vuelve á entrar en Armenia, don-
de recibe el Aráxes, con el cual 
mezcla su caudal, hasta que am-
bos van á perderse en el mar Cas-
pio. Sus principales tributarios son 
el Jori, el Aragvi y el Alazan, sin 
contar los infinitos torrentes que se 
le juntan del Schirwan y de la 
Georgia. 

El Aráxes, en el cual todos los 
viageros reconocen el Pontem in&ig-
natas Araxes de los antiguos, á cau-
sa de la fapidez de sus aguas que 
corren con estruendo espantoso por 
estrechas y profundas gargantas y 
sinuosos valles, es el Abos de los 
antiguos, y el Ras ó Aras de los A-
rabes, Turcos y Persas. Acrecien-
tan su caudal los rios y torrentes que 
salen de las provincias de Siunik'h 
y Khapan. Dospues de reunirse con 
el Gur , y ántes de desembocar en el 
mar Caspio, crece con las aguas de 
los pantanos del Abderbaidjan y coa 
los rios y torrentes de los montes de 
Chilan. 

Echase de ver por tantos rios cau-
dalosísimos y navegables como re-
corren la superficie de Armenia, y 
circulan por ella cual benéficas ve-
nas para derramar por sus dilatados 
ámbitos la abundancia y la fecundi-
dad, cuántas ventajas un pueblo ci-
vilizado podria sacar de esta región, 
donde tan multiplicados son los me-
dios de trasporte, y donde es tan 
obvio remediar la sequía de los ve-
ranos, que viene á ser la causa 
principal do la esterilidad de los paí-
ses orientales. Pero ni Turcos ni 'Ar-
menios saben utilizar estas rique-
zas naturales; así es que abando-
nan á una compañía industriosa de 
Inglaterra el lauro y los beneficios 
de la empresa para la navegación 
del Eufrates . 

2 
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LAGOS. L a Armenia contiene ade-
mas muchos lagos, algunos de los 
cuales pueden llamarse pequeños 
mares mediterráneos. Tal es el lago 
Van , al cual el geógrafo turco Had-
jy-Iíhalfa da unas sesenta leguas de 
extensión. Según los Armenios, tie-
ne cien millas de largo sobre sesen-
ta de ancho. Sus aguas son salo-
bres, motivo porque se le da el nom-
bre de mar salado: es también cono-
cido con la denominación de lago 
de Agtamar , á causa de una de sus 
islas, que es residencia de un pa-
triarca armenio. 

" L a tranquilidad de este lago, di-
ce M. Jauber t en la obra ya cita-
da, y sus aguas azuladas, lo hacen 
parecer de lejos cual un mar sin tor-
mentas; está rodeado de alturas ves-
tidas de álamos, tamarindos, mirtos 
y oleandros, y contiene algunas islas 
cuajadas de verdor, donde moran a-
pacibles anacoretas. La pesca del la-
go, que da una renta anual de sesen-
ta mil pesos, y empieza el 20 de mar-
zo y termina el 30 de abril, es abun-
dantísima, y se reduce á un solo pez 
llamado tarikh, y muy parecido á la 
sardina (1) . " 

Dicho viagero cita un hecho bas-
tante singular, pues refiere que las 
aguas de este lago van ganando ter-
reno; y que por esta causa los arra-
bales "de la ciudad de Van, situada 
e n « u s orillas, se van haciendo inha-
bitables. Los antiguos autores arme-
nios hablan de un dique colosal que 
levantó Semíramis para proteger la 
ciudad contra las inundaciones. To-
davía se ven los residuos de esta o-
»bra descomunal, y el nobre persa 
JBendina [dique] que se le da, prueba 
su primitivo destino. 

A levante del lago de Van se ha-
lla otro, al cual el geógrafo árabe 
Abu'lfeda da ciento y treinta millas 
de largo sobre sesenta y cinco de an-
cho. Se lo -aplican diversas deno-
minaciones, y también la de lago sa-
lado, motivo porque se .le ha confun-
dido con e l lago de Van. Los Persas 
y Turcos le llaman indiferentemen-
te lago de Tebri-z ó de Urtnieh; tam-

il) En 1B0G no liabia en este lago masque sie-
te ú ocho buques (le vela, que hacían el comercio 
de la pequera ciudad de Úiddlis. 

ÍIA. DE 
bien se le designa con el nombre de 
lago Tela , á causa de un islote de es-
te 'nombre situado en medio de sus 
aguas, y en el cual el emperador mo-
gol Hulaku había mandado alzar li-
na fortaleza para guardar .sus te-
soros. El epíteto de Khabodau, que 
también se le da, es armenio, y sig-
nifica azul, á causa de lo azulado 
de sus aguas. 

El tercer lago importante do Ar-
menia está situado en las comarcas 
septentrionales y á la orilla izquier-
da del Aráxes; llámasele lago Sevan, 
con motivo de la isla de este nom-
bre que contiene, y en la cual habia 
un monasterio de igual denomina-
ción, célebre por la santidad y sa-
ber de los monges que lo habitaban. 
Los Turcos y Persas le llaman Ivukt-
chuk-Daria ó Terpiz , que significa 
mar pequeño. Distingüese de los o-
tros dos lagos por la calidad de sus 
aguas, que son dulces. Ademas de 
estos tres lagos, hay otros muchos 
en las diversas provincias. Cítanse 
entre otros, el que está cerca de 
Kars, llamado Balagatsis, y todos 
los que circuyen á Erzerum, que 
son tantos, que han motivado que se 
diese á los montes en medio de los 
cuales están situados, el nombre de 
Bin-gueul ó mil lagos, según lleva-
mos ya indicado. 

GEOGRAFÍA DE ARMENIA: s u BI-
VISION A N T I G U A . — N o p o d e m o s m e -
nos de dar á conocer la antigua di-
visión de Armenia, tal como nos la 
describen ios escritores griegos y la-
tinos. Dividíase esta región en dos; 
al órnente del Eufrates estaba la 
Grande Armenia, que se extendía 
hasta el mar Caspio; y al occidente, 
la Pequeña Armenia, que se subdi-
vidia en otros tres departamentos, 
llamados primera, segunda y terce-
ra A-rmenia. 

Según el patriarca Juan Vi , his-
toriador de mérito, un antiguo rey 
de Armenia, llamado Armanego, ha-
biendo sometido á los Capadocios 
tras reñidos encuentros, dió su nom-

' bre, primera Armenia, á esta pio-
vincia, el de segunda Armenia, al 
país situado desde el Ponto hasta el 
territorio de Melitene; y la tercera 

- Armenia se extendió desde Melitene 

hasta las fronteras de la Sofene; el 
pais comprendido entre la Sofene, 
Marlirópolis y el occidente de la pro-
vincia de Aghdsnik'h, fué apellidado 
cuarta Armenia. 

Sin embargo estas subdivisiones 
solo fueron adoptadas por los escri-
tores bizantinos, pues los demás geó-
grafos, inclusos los modernos, se 
han ceñido á las dos grandes divisio-
nes de Grande y Pequeña Armenia. 

E n el siglo quinto, la par te que 
pasó bajo la dominación ds los Per-
sas, cuando se extinguió la estirpe 
de los Arsácides, tomó el nombie 
de Persarmenia. El emperador Jus-
tiniano dividió el pais en cinco pro-
vincias: la Grande Armenia, en cu-
yo centro á poca diferencia nacia el 
Eufrates, y que también se denomi-
naba Armenia interior; al sur habia 
la parte que los Romanos llamaban 
cuarta Armenia, y que contenia los 
territorios de Anzitene, lngilene, 
Belabitene y Sofene; al occidente 
del Éufrates estaban situadas la pri- j 
mera, segunda y tercera Armenia, j 
ó el Ponto Polemoniaco, con Trebi-
zonda. 

El arzobispo de Tesalónica, Eus-
tátes, refiere en su comentario sobre 
Dionisio el Poriegétes, que Justinia-
no hizo una división distinta. Distri-
buyó la \ r m e n i a en cuatro partes: 
de la primera formó una ilustre hep-
tápolis, cuya capital era Bazanis, 
llamada ántes Lepntópolis; en ella 
iban comprendidas Teodosiópolis, 
Colonia, TrebizonJa y Ceraso del 
Ponto Polemoniaco. Justiniano formó 
después la Segunda Armenia, la que 
convirtió en pentápolis, donde esta-
ba f-ituada Sebasto. L a tercera Ar-
menia, llamada también á veces se-
gunda, fué constituida en hexápolis, 
y su capital era Melitene. En esta 
provincia se hallaban Comana, Cri-
ses y Cucuso'. En fin, la cuarta Ar-
menia, gobernada por sátrapas, se 
formó de diversas provincias que lle-
van los nombres de Tzofane, Balbi-
tene y otras denominaciones bár-
baras . 

L a división propiamente nacional 
de Armenia, y la que ordinariamen-
te siguen los autores armenios, re-
partía el pais en quince provincias, 

en las que estaban 'comprendidos 
varios pequeños principados seeun. 
darios. 

Los nombres de estas provincias 
eran los siguientes: 

1.° L a Alta Armenia, 
2.® Daik 'h , 
3." Kukark 'h , 
4.» Udi, 
5." Cuarta Armenia, 
6.° Duruperan, 
7.° Ararad, 
8.° Vasburagan, 
9." Siunik'h, 

10." Artsakh, 
11.° Faidagaran, 
12.° Aghsnik'h, 
13.° Mogkh, 
14." Gordjaikh, 
15.° Persarmenia, 
Arduo empeño seria señalar con 

exactitud los limites de esta última 
provincia, puesto que variaban á 
cada nueva guerra que estallaba en-
tre los Persas y Armenios. 

Por una parte, las conquistas ul-
teriores de los Griegos, las de los 
Persas por otra, y las invasiones su-
cesivas de los Arabes y de los Turcos 
selyuquides variaron repetidas veces 
esta subdivisión. 

Todo el reino se halla actualmcn-
te repartido entre el imperio turco, 
el reino de Persia y el imperio de 
Rusia, sin contar los distritos^ de 
que se han apoderado algunos prín-
cipes kurdos que saben mantenerse 

! independientes. 
PARTE DE LA ARMENIA QUE PERTE-

NECE A T U R Q U Í A . — L o s T u r c o s p o -
seen, al occidente del Éufrates, toda 
la Armenia menor, y al oriente, el 
territorio que se extiende desde las 
montañasde Georgia hasta las de Me-
sopotamia, adelantándose hácia le-
vante hasta mas allá del monte Ma-
sía. Gobiernan este pais seis bajáes, 
que forman otros tantos bajalatos. 
Sus nombres son Erzerum, Akiska, 
Khards, Bayazid, Musch y Diarbc-
kir. Contienen muchísimos sanjaca-
tos ó distritos administrados por 
vaivodes, algunos de los cuales se 
resisten á pagar á la Puerta Otoma-
na el tributo convenido. 

POSESIONES DE LA R U S I A . — L a 
, Rusia propende á la conquista de 
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Armenia , y es muy cierto que no 
ta rdará en ocupar todo e s t^an t iguo 
reino. E reg l ikhan le ha abandonado 
y a todos sus dominios, que com-
prenden la Georgia y la Armenia me-
nor . Desde este tiempo ha conquis-
tado todo el espacio que media en* 
t re el Kur , ó antiguo Ciro, y el Ara-
xes, hasta la confluencia de estos 
dos rios. ce rca de la ciudad de Ber-
de y de Djavad. E s t a península con-
tiene t res lagos; el Pa ravan , e¡ Palat 
y el Sevan; sus ciudades mas impor-
tantes son Tífl is , á orillas del Kur , 
y E r i v a n , cerca del Aráxes , que e ra 
la residencia del khan persa. H a y 
ademas otras ciudades, tales como 
Chaki, Chirvan, Chamakhi , Nac tcha-
van , Asdabad, Lo r i y Berde . Todo 
este terri torio está defendido por la 
plaza fuer te de E r i v a n y la fortaleza 
inexpugnable de Chuchi, donde en 
otro tiempo se guarec ían los prínci-
pes armenios, cuando los Persas y 
los Arabes invadían su reino. Las 
m o n t a ñ a s que la circuyen forman 
con su recinto o t ra ciudadela forti-
ficada por la na tura leza sin auxilio 
del a r te . 

Es ta península comprendía en 
otro tiempo las provincias de la Ar-
menia mayor , Daik, Kukark 'g , Ara-
rad, y parte del Vasburagan , á ori-
llas del Aráxes. E n la confluencia 
del Kur y del Aráxes se halla la pro-
vincia de Udi, l lamada Otene por 
Plinio y Motene por Tolomeo, 

Hal lándose enclavada en estas po-
sesiones Eczmiaz in , residencia del 
pa t r i a rca universal, no es de extra-
ñ a r que la Rusia , pa ra af ianzar sus 
conquistas, emplee todo su conato 
en mantener bajo su dominio la sede 
del caudillo espiritual, en cuya elec-
ción influye y a directamente e n el 
dia el gabinete de san Petersburgo. 
Los Rusos han creido que el cisma 
existente entre la iglesia armenia y 
la romana los bienquistaría con los 
Armenios; pero éstos aborrecen á 

PROVINCIAS ANTIGUAS. 

Vasburagan . . 

sus nuevos dueños, en quienes en-
cuentran todos los errores y prácti-
cas de los Griegos, con los cuales han 
estado disputando siglos enteros, 
sin poder nunca avenirse. F u e r a de 
esto, las pretensiones del cza r , que 
quiere concent ra r en su persona 
toda la autoridad espiri tual de su 
imperio, y que, por consiguiente, 
propende de continuo á disminuir 
la del pat r iarca armenio, contr ibuye 
aun mas á acrecentar el disgusto de 
los fieles de esta iglesia. 

L a s conquistas de los Rusos ño se 
han ceñido á esta península, aunque 
ya bastante dilatada; ext iéndese al 
sur hasta mas al lá del Aráxes , y se 
internan por el Ara r ad y el Vasbu-
ragan, que antes pertenecían al 
khan de Er ivan. L a par te si tuada 
allende la confluencia del Kur y del 
Aráxes hasta el mar Caspio, se h a 
sometido hace poco á la misma po-
tencia. 

POSESIONES DE LA P E R S I A . — N o 
hace mucho que la parte montuosa 
de Armenia , si tuada á poniente de 
Gandjah y Berde, es taba sujeta á 
varios régulos tributarios de los P e r -
sas, y que tomaban el título de 
vieliik, nombre arábigo que significa 
r ey . Pero en las últimas guer ras con-
tra la Rusia, la Pers ia ha perdido 
este territorio, y ya no le queda en 
el dia mas que la porcion compren-
dida entre la parte avasal lada por los 
Turcos , las montañas de los Kurdos 
y el lago Urmieh . 

Por lo que hace á los territorios 
situados al sur del lago de Van , y e n . 
do hacia el Kurdistan y el T igr i s , 
están sujetos á varios príncipes kur -
dos que residen en Betlis, Djula-
merlc y Amadiah. 

P a r a que el lector se entere con 
mayor precisión de las últimas mu-
dauzas ocurr idas en la división po-
lítica de la Armenia , las compen-
diamos todas en el cuadro siguien-
te: 

DIVISIÓN MODERNA. 

Suinia. 
i ; 

Er ivan , Van y parte") 
del Aderbaidjan, 

N a k h c h i v a n y parte 
del Karabagh . j 

Provincia rusa de la Ar-
menia, 6 gobierno de 
Er ivan . 

Fa idaga ran . 
Udi. 

Kukar . 

A R M E N I A . 

Karabagh . P rov . ru sa de Karabagh 
, ó gobierno de Chucha. 

Somekheti , ó Armenia- , 
georgiana . S Gobierno ruso de Tifhs. 

Cordjaik y Persarmenia < Aderba id jan . 

Duruperan . 
Armenia superior. 

Daik 'h . 
Cuar ta Armenia . 

P r imera 
Segunda 
T e r c e r a 

Armenia 

Bajalatos de Kars , Ba-
yazid , Kurdis tan. 

Akh i ska , 
Diarbekir . 

ARMENIA MENOR. 

Kesarieh, Cesarea , Si-
was. Sebasto. 

Gefes kurdos y gobier-
, no persa de Taur i z . 

Bajalatos turcos. 

Bajalatos turcos. 

> Bajalatos turcos. 

CIUDADES NOTABLES DE LA ANTI-
GUA ARMENIA; NOMBRES DE LAS QUE 
HAN CONSERVADO ALGUNA IMPOR-
TANCIA.—Erzerum. L a ciudad prin-
cipal de la Alta Armen ia es tíarin, 
que tomó el nombre de Teodosió-
polis, porque fué fundada hácia el 
año 415 por Anatolio, genera l de 
los ejércitos del emperador Teodo-
sio. Como se hallaba sujeta á los 
emperadores griegos, l lamósela, á 
mediados del siglo undécimo, Arz-
rum ó E r z e r u m , voz corrupta del 
á rabe Arzel rum, ó pnis de los Ro-
manos, esto es, de los Griegos, á 
tenor de la costumbre de los Orien-
tales que, daban esta denominación 
al imperio de Oriente, el cual en 
efecto no venia á ser mas que la con-
tinuación del imperio romano. 

E n el dia es la ciudad mas populosa 
de Armenia ; cuenta cien mil habi-
tantes, y según algunos viageros, 
ciento y cincuenta mil. Sin embar-
go, á tenor de las noticias posterio-
res á la última guer ra de los Rusos, 
parece que la peste de los años pre-
cedentes había reducido bastante la 
poblacion, la cual se calcula actual-
mente en ochenta mil almas. El nú-
mero de familias turcas se valúa á 
once mil setecientas t re inta y tres, 
y el de las crist ianas á cuat ro mil 
seiscientas cuaren ta y cinco: cuén-
tanse, entre éstas, cincuenta familias 
que siguen' el rito griego, y seiscien-
tas cuaren ta y cinco del rito católi-
co. N o toda la poblacion es armenia ; 

vense muchos T u r c o s , Griegos y 
Georgianos, y h a y una g r a n capilla 
armenia . L a s casas, que son de ma-
dera, son bastante bajas, el frió es 
muy penetrante , y la t ier ra está cu-
bierta de nieve durante la mitad del 
año. E n las cercanías de la c iudad 
hay aguas minerales muy celebra-
das, y el gobernador que reside en 
olla es un bajá de t res colas. 

E l castillo, que ocupa el centro 
de la ciudad y e3 bastante fuer te , 
está situado sobre un otero, y ro-
deado de un foso profundo: aunque 
tiene dobles murallas, solo la segun-
da se halla en buen estado, y está 
construida de piedras cuadradas y 
sólidas con bastante regular idad, 
c i rcunstancia rar ís ima en las for-
ta lezas de los Turcos . L a s casas 
no tienen mas que un piso, y su 
ruin apariencia da al interior de la 
ciudad un aire de miseria y abando-
no que entristece al viagero. Los 
techos llanos de las casas forman 
una especie de azotea cubierta de 
arcilla cuajada de musgo verdoso, 
y este inmenso mosaico de verdor, 
formado por la reunión de los techos 
da de lejos á E rze rum mas bien 
el aspecto de una pradera que el 
de una ciudad. F u e r a de esto, los 
afueras son estériles, y los huertos 
escasean en sus cercanías. Los A r-
menios disidentes obedecen, en 
cuanto á lo espiritual, á un obispo 

I que tiene todo el bajalato bajo su 
' jurisdicción. Un solo seminario h a y , 

m m s m DE nuevô m 
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y tan mal administrado, que no pue-
de bastar para la instrucción del 
clero, el cual es ignorante y escaso. 
No hay ninguna escuela para la ju-
ventud, y es dificilísimo hallar una 
muger que sepa leer. Solo entre los 
Armenios católicos se ven cierta ci-
vilización progresiva y conocimien-
tos algo extensos. El número de és-
tos va á mas por cada dia, y los 
frutos que dan serian mas abundan-
tes, si se hallasen auxiliados con 
mas ahinco por la iglesia de Occiden-
te. El establecimiento de los misio-
ñeros católicos sube al año 1688, 
cuando los Jesuítas visitaron este 
pais al amparo del embajador fran-
cés. Han tenido que sobrellevar mu-
chísimas persecuciones, las que ne-
cesariamente recaían en su grey. 

" E l clima de Erzerum, dice Tour-
nefort en su viage á Levante, es su-
mamente frío. No extraño que Lú-
culo hallase desnudos los campos 
en medio del verano cuando en Ita-
lia está ya por aquel tiempo rema-
tada la siega. Pero mayor fué su 
pasmo al encontrar hielo en el equi-
noccio de otoño, al ver que la frial-
dad de las aguas mataba á los ca-
ballos de su ejército, que era menes-

t e r quebrantar el hielo par salvar 
los ríos, y que los soldados tenían 
que acampar entre nieve que no ce-
saba de caer. Alejandro Severo no 
quedó mas prendado que Lúculo de 
este pais. Zonaro refiere que su e-
jército, al pasar por la Armenia, que-
dó tan mal parado con el frió extre-
mado que allí hacía, que fué preciso 
cortar las manos y los piés á mu-
chos soldados que se hallaban medio 
helados por los caminos. Esta ciu-
dad es el depósito de todas las mer-
cancías de la India, las cuales con-
sisten principalmente en seda de Per-
sia, algodon, drogas é indianas, que 
no hacen mas que pasar por la 
Armenia. Apénas se vende al por-
menor, y dejarían morir á un enfer-
mo por falta de una dracma de rui-
barbo, aun cuando haya balas en-
teras de esta planta. Solo se vende 
al pormenor el cabial que es un man-
jar detestable. Corre por el pais un 
refrán que dice que si se quisiese dar 
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al diablo de almorzar , habría que 
servirle café sin azúcar , cabial y ta-
baco; también á mi ver podría aña-
dirse á lo dicho el vino de Erzerum. 
Extrañamos ver llegar á esta ciudad 
tantos sacos de rubia, que en el país 
llaman loia, y la envían de Persia 
para el tinte de los cueros y tejidos." 

Erez, ó Erzenga , otra de las ciu-
dades principales del mismo bajala-
to de Erze rum, era célebre entre los 
antiguos por sus templos dedicados 
á la diosa Anahid, que es la Vénus 
de los Griegos. Los aficionados á an-
tigüedades podrían hacer preciosos 
descumbrimientos entre los escom-
bros que varios temblores de tierra 
han acumulado en su recinto. F u é 
gobernada durante mucho tiempo 
por emires mogoles ó tártaros, que 
conservaron su soberanía hasta el 
reinado de los hijos de Tamer lan . 

Ani, villa dependiente en el dia 
de Erzerum, y en lo antiguo forta-
leza que defendía la orilla oeciden. 
tal del Éufrates . Cuando el estable-
cimiento del cristianismo, quedó 
destruida su biblioteca, monumen-
to preciosísimo para las antiguas tra-
diciones de Persia. F u é , durante lar-
go tiempo, depósito de los tesoros y 
riquezas de los reyes armenios. 

Berde, ó Berdaah, pequeña ciu-
dad que va adquiriendo importancia 
desde la conquista de esta provincia 
por la Rusia. E n el siglo octavo era 
residencia de los rayes de los Agho-
vanes. 

Ani, que no se debe equivocar 
con la villa del mismo nombre, fué, 
por espacio de mucho tiempo, capi-
tal de la Armenia enterá; está situa-
da en la confluencia del Akhurean y 
del Rhah, que desaguan en el Ará-
xes, y en el siglo undécimo contenia, 
según dicen, has ta cien mil casas y 
mil iglesias. E n 1064, despues de ha-
ber sido ent regada á los Griegos por 
traición, fué tomada de asalto por el 
sultán selyuquide Alp-Arslan. L o s 
Armenios volvieron á apoderarse de 
esta ciudad, aunque por poco tiem-
po, de resultas de las invasiones de 
los bárbaros; en 1319 fué derribada 
y destruida has ta los cimientos por 
un temblor de t ierra, y parle de sus 
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habitantes se refugiaron á la Cri-
mea, donde existen aun en el dia sus 
descendientes. 

M. Ker-Porter , que visitó estas 
ruinas, ha dado de ellás una descrip-
ción interesantísimas Está defendida 
de un lado por el rio Arpatchai, cer-
rada al norte y poniente por dobles 
y altas murallas y grandísimas tor-
res. Toda la superficie del suelo está 
cuajada de trozos de columnas y de 
estatuas perfectamente acabadas. Lo 
que aun permanece en pié de algu-
nas iglesias basta para darnos una 
idea de su peregrina magnificencia. 
Pero lo mas portentoso es el anti-
guo palacio de los reyes de Arme-
nia, que por su extensión parece 
una gran ciudad. Está tan magnífi-
camente decorado por dentro y fue-
ra , que no cabe expresar con pala-
bras la variedad y riqueza de las es-
culturas que cuajan todas sus partes, 
ni losunosaicos que adornan el piso 
de aquellos innumerables salones. 
Todos los residuos de edificios que 
encierra esta ciudad, son admirables 
por la solidez de la construcción y 
la excelencia del t rabajo. 

Vagharschabad, edificada seis si-
glos ántes de nuestra e ra por el rey 
Erovante I , fué capital del reino. En 
el dia yace enteramente arruinada, 
y no queda de ella mas que la igle-
sia de Eczmiazin, cuya descripción 
daremos mas adelante. 

Ardaschad, levantada á instancias 
de Aníbal, según Estrabon y Plu-
tarco, fué, á fines del siglo cuar to 
de nuestra e ra , residencia de los re-
yes, quienes la abandonaron despues, 
á causa de la insalubridad del aire, 
para trasladarse á Tovin. Los Ar-
menios dan en el dia á sus ruinas la 
denominación de Ardaschar . Visitó-
las Chardino, quien habla con pas-
mo de los residuos de un palacio 
magnífico, llamado por los naturales 
Takht Terdat, esto es, trono de T i -
ridátes, nombre que probablemente 
tomó del primer rey cristiano de 
Armenia . 

Tovin ó Tevin, así llamada por los 
Persas según el historiador Moisés 
de Khoren, á causa de su posicion 
sobre una colina (bien que esta pala-
bra no tiene, como él pretende, tal 

significado en lengua persa), fué, du-
rante algún tiempo, residencia real, 
y también lo fué de los patr iarcas 
repetidas veces. Conquistáronla'; los 
Georgianos, despues los Atabekes, y 
en fin los Mogoles. Desde entonces 
yace muy decaída; y los viagerosila 
pintan como un pueblo ruin. 

En el año 894 de nuestra e ra , es-
ta ciudad, que estaba floreciente y 
muy poblada, fué arruinada por un 
temblor de tierra. Tomaremos de la 
pluma ricamente descriptiva de Juan 
VI, el historiador y patriarca, la 
narración dé este desastre , del que 
fué en cierto modo testigo ocular. 
"Por aquel tiempo sobrevino'repen-
tinamente y de noche en Tovin un 
horroroso temblor de tierra. La tur-
bación, el estupor, la zozobra y la 
ruina asaltaron á un tiempo á los 
moradores de la ciudad, que fué der-
ribada hasta los cimientos; pues tan-
to las murallas que la circuían, como 
los palacios de los poderosos y cho-
zas de los humildes, vinieron al 
suelo, y en un abrir y cer rar de ojos, 
estos sitios quedaron tan yermos co-
mo la árida llanura del desierto. El 
sagrado edificio de la iglesia metro-
politana y las demás capillas sólida-
mente construidas, bambolearon y 
cayeron, y presentaron el lúgubre 
aspecto de cavernas entre áridos pe-
ñascos. A la vista de los montones 
de cadáveres sufocados debajo los 
escombros de los techos, sepultados 
bajo de tierra ú rodando por el polvo, 
el corazon mas duro y empedernido 
tenia forzosamente que desahogar su 
dolor con lágrimas y sollozos. N o 
hablaré de los individuos de la mis-
ma familia, de los amigos ó perso-
nas enlazadas por los vínculos del 
parentesco, que herían los aires con 
sus gritos y lamentos; callaré sus llo-
ros, los gemidos y fúnebres cantos 
de las doncellas, los ayes de los 
hombres y mugeres desconsoladas y 
alzando las manos al cielo. Los 
muertos fueron tantos, que no se ha-
llaban sepulcros para enterrarlos, y 
muchos cadáveres e ran arrojados en 
anchos fosos ó en las grietas de los 
peñascos." 

Tovin se levantó de en medio de 
sus ruinas, y Kak ig l l , último rey de 



los Pagratídes, la cedió á los Griegos, ' 
quienes establecieron en ella un go-
bernador con el título de duque. En 
1064, el famoso sultán de los Selyu-
quides, Alp-Arslan, se apoderó de 
ella, arrasó las murallas, y dejó allí 
un gobernador persa, el cual cedió 
sus derechos al emir de Tovin, me-
diante una partida de dinero. Este 
emir, llamado P'hadlun, de origen 
kurdo, traspasó el gobierno á su nie-
to Manutche, quien volvió á alzar 
los muros de la ciudad, y llamó á 
muchos nobles armenios. 

Van, situada al sudeste, á orillas 
del lago que lleva este nombre, es 
antiquísima. Según tradición, fué 
fundada por Semíramis, quien la l ia. 
mó Semiranocerte. Varios historia-
dores han escrito la magnificencia 
de los antiguos edificios que conté-
nia, y que se atribuían á los reyes 
de Asiría. Cuando Timur invadió es-
tos países, t ra tó de destruir estos an, 
tiguos monumentos; pero su solidez 
opuso un obstáculo insuperable á 
su vandalismo. Aun en el día se 
ven obras parecidas á las denomi-
nadas ciclópeas, emprendidas para 
contener la invasión de las aguas 
del lago; y no cabe duda que este 
monumento sube á los siglos mas re-
motos. 

El historiador Moisés de Khoren 
habla ademas de una montaña artifi-
cial alzada por Semíramis al norte de 
la ciudad actual, y sobre la que man-
dó construir su palacio. M. Schulz, 
que, de órden del gobierno fran-
cés, visitaba esta comarca en 1827, 
y que halló una muerte tan desas-
trada entre las tribus montaraces de 
los Kurdos, reconoció la colína for-
mada de enormes peñascos, sobre 
los cuales se levanta la actual ciuda-
dcla. Esta colina se extiende de po-
niente á levante por espacio de una 
hora. En su interior se ven cuevas 
inmensas y bóvedas, donde se hallan 
muchísimos trozos de estatuas. Lo 
mas notable son las inscripciones 
cuneiformes, que cuajan la entrada y 
costados del monte, y que Schulz 
copió por primera vez. Toda la co-
marca está cubierta de ruinas que 
parecen ser de la misma naturaleza 
que las de la ciudad. 

L a memoria de Semíramis no 
ha desaparecido aun de estos paises, 
pues uno de los riachuelos que bajan 
de las montañas de los Kurdos y 
desaguan en el lago, lleva aun en el 
dia el nombre de Torrente ele Semí-
ramis. 

N o estará aquí fuera de su lugar 
la traducción del capítulo en que 
Moisés de Khoren habla de las anti-
guas construcciones de la gran reina 
de Asiría; pues por ella se verá que 
las relaciones de los viageros moder-
nos concuerdan con la de aquel. 

"Semíramis , despues do haber 
descansado algunos dias en el llano 
de Ara ra t , así llamado del nombre 
del rey Ara , se adelantó hácia una 
región montuosa, situada al norte, 

] pa°a veranear y recrearse con tan 
risueñas campiñas cuajadas de flores. 
L a hermosura del paisage, la pure-
za del ambiente, la limpidez de las 
fuentes y el murmullo de tan ma-
gestuosos rios, la llenaron de embe-
leso: " F u e r z a es, dijo, levantar una 
ciudad y un palacio en este sit:o, 
donde tan saludables son el aire, el 
agua y la tierra, para pasar agrada-
blemente en Armenia la cuarta par-
te del año ú el verano, y volver á 
Nínive para permanecer en ella du-
rante las otras tres estaciones mas 
f r i a s . " 

"Habiendo atravesado cierta ex -
tensión de terreno, llega por fin á 
las orillas de un lago salobre; repa-
r a en sus márgenes una larga colina 
que cor re de poniente á levante y se 
inclina al norte; miéntras que al sur 
ve u n a profunda cueva que mira al 
firmamento: mas al sur echa do 
ver un largo valle que, girando 
por la ladera oriental del monte, 
bajaba hácia las orillas del lago á 
m a n e r a de un torrente largo y si-
nuoso: caudalosos riachuelos de a-
g u a cristalina se despeñaban de la 
mon taña , y despues de haber filtra-
do por los barrancos, se reunían en 
la pa r t e inferior y se espaciaban for-
m a n d o anchurosos rios. A derecha 
6 izquierda se alzaban numerosos 
edificios; y al oriente de esta monta-
ña encantada asomaba otra mas pe-
q u e ñ a . 

"Semíramis habiendo elegido este 
\ 

sitio, mandó venir inmediatamente ! 
al parage que la embelesaba, veinte 
y dos mil albañiles y peones de la 
Asiria y otras partes de sus estados, 
con seiscientos artífices de los mas 
hábiles en labrar la madera, la pie-
dra, el hierro y el bronce. Así se ve-
rificó en efecto, y también le envía-
ron una multitud de aprendices y o-
ficiales arquitectos. Principió por 
mandar construir un dique á lo lar-
go del rio con peñas de extraordina-
ría magnitud, cimentadas con cal y 
arena, y en proporciones que asom-
braban por lo largo y lo ancho ;obra 
que, según dicen, subsiste aun en el 
dia tan sólida como cuando se le-
vantó. Se nos ha asegurado que los 
salteadores y proscriptos hallan, en 
las grietas y subterráneos de este 
dique, una guarida tan segura como 
en la cumbre de los peñascos y de 
los montes; que por mas que se ha-
ya intentado y por mas esfuerzos 
que se hayan hecho, no ha sido po-
sible hacer desprender de este dique 
una piedrecíta tamaña como las que 
sirven para arrojar con la honda, y 
que están tan bien ensamblados los 
pedrejones, que nadie diria sino que 
todos ellos son de una sola pieza. 
Este dique se extiende por espacio 
de muchas parasangas hasta el pa-
rage destinado para asiento de la 
ciudad. 

" L a reina repartió los trabajado-
res en varias clases, poniendo á la 
cabeza de cada una los artífices mas 
hábiles en su ramo; así es que no 
habiendo levantado mano de la o-
bra, al cabo de algunos años llevó á 
feliz remate este monumento porten-
toso por sus murallas indestructibles, 
y cuyas puertas e ran todas de bron-
ce. En medio de la ciudad mandó 
construir muchísimas casas de pie-
dras de diferentes colores, de dos ó 
tres altos, y todas expuestas al sol; 
dividió los barrios de la ciudad en 
calles espaciosas y regulares, y edi-
ficó suntuosos baños: por medio de 
un brazo del rio, repartió el agua por 
la ciudad para todas las necesidades 
de sus moradores y para el riego de 
los vergeles, huertos, jardines y los a-
fueras, tanto en la orilla derecha co-
mo en la izqierda del lago. Todos los 
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sitios que miraban al norte, al me-
diodía ó al levante, estaban adorna-
dos de quintas y árboles frondosos 
de hoja y fruta variada; mandó plan-
tar la vid en muchas y fértiles caña-
das, y cuando la ciudad estuvo ce-
ñida de sólidos muros, la pobló con 
una colonia numerosa. 

"Como son muy contadas las per-
sonas que pudieron ver el edificio 
que construyó al extremo de la ciu-
dad y las maravillosas obras que en 
el mismo punto mandó edificar, no 
hablaremos de estos portentos. Des-
pues de haber sircunvalado estas al-
turas con una muralla cuyas entra-
das y salidas eran dificilísimas de 
encontrar, mandó construir palacios 
para su residencia, y escondites hor-
rorosos; pero careciendo de datos 
positivos acerca de estas obras, no 
nos atrevemos á describirlas, y tan 
solo nos ceñimos á asegurar que, 
según la opinion general, son las mas 
maravillosas entre todas las que man-
dó levantar. En frente de la cueva 
que mira al sol, y en aquella peña 
tan dura, que el punzón de acero 
no puede delinear en ella ni siquiera 
una línea, habia abierto, de trecho 
en trecho, templos, estancias, depó-
sitos para sus tesoros y largos sub-
terráneos, ignorándose generalmen-
te su destino. En todas las paredes 
del peñasco mandó grabar muchísi-
mas inscripciones semejantes á las 
que se abren en la cera , cosa que 
pasmaácuantos lahan visto. Nocon-
tenta con esto, levantó en el pais de 
los Armenios muchas columnas, que 
cubrió de inscripciones para perpe-
tuar su memoria; y en otros sitios 
erigió límites ó términos con iguales 
carac teres ." 

Estas noticias, escritas por un au-
tor del siglo V de nuestra e ra sobre 
unos monumentos que todavía exis-
ten, y visitados recientemente por 
varios viageros, nos hacen desear 
con ansia que algún sabio logre des-
cifrar aquellos caracteres que apare-
cen cuneiformes, y esplicarnos aque-
llas inscripciones, con cuyo medio se 
llenarían probablemente importan-
tes lagunas en la historia antigua de 
la Asiria. 

El P. Lucas Indjidjan, individuo 
3 
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distinguido de la congregación de -
los Mequitaristas armenios de Vene-
cia, nos da, en su geograf ía de la 
Armenia, las noticias siguientes so-
bre las antigüedades de la ciudad de 
Van , traducidas por M. Saint-Mar-
tin. 

"Al norte de la ciudad, dice, y en 
línea recta, se alza una elevada mon-
taña de piedra, cuya cumbre no po-
dría alcanzar una bala de fusil: allí 
mismo se construyó la fortaleza inex-
pugnable de Van, obra de Semíra-
mis. Es ta montaña es de una 
piedra dura de un género particular, 
y se extiende de poniente á levante 
por espacio de una hora: el pié del 
monte hacia el mediodía, está conti-
guo á los muros de !<i ciudad; y en 
este punto está situado el a r raba l . 
L a muralla y la fortaleza están á 
media hora del lago; el lado exte-
ñor de esta montaña, esto es, el que 
mira al norte hácia el llano, es un 
tajo escarpadísimo erizado de enor-
mes peñascos; las murallas han si-
do destruidas y realzadas repetidas 
veces. 

" E n cinco ú seis parages del inte-
rior de esta peña so ven grandísi-
mas cuevas excavadas por los an- | 
tiguos, y sus puertas miran á la ciu- j 
dad ó al mediodía; vense ademas ; 
otras cuevas al lado opuesto de la 
montaña ó al norte: todas ellas es-
tán actualmente abandonadas, y son 
las excavaciones, cuevas y sub-
terráneos de que habla Moisés de 
Khoren. 

" H á c i a el mediodía se ve una a-
j bertura cortada trabajosamente en 
| durísimo mármol, y que conduce á 
i una hermosa estancia, cuyo techo 

está abovedado; y á lo largo de la 
abertura se encuentran muchas ins. 

-cripciorres cuyos caracteres sondes-
conocidos para los habitantes. Esta 

! puerta conduce hasta el centro de la 
j montaña; pero es dificilísimo llegar 
i á este punto, ni aun valiéndose de 
: escaleras de mano, ya se baje desde 

la cindadela ó ya se suba desde la 
ciudad. Hállanse igualmente hácia 
el norte, en la parte inferior del mon-
te, tres aberturas que conducen tam-
bién á otras estancias de techo a-
bovedado; vense en sus puertas ins-
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cripciones de caracteres desconoci-
dos también para sus habitantes, 
las que son probablemente las mis- / 

mas que mandó g raba r la reina ?e-
míramis, y de que habla Moisés de 
Khoren. En los lados norte y sur de 
este monte de piedra, se han escul-
pido en varios parages crucecitas y 
figuras de hombres; y no hace mu-
cho que, al hacer una excavación en 
el interior de la ciudad, se encontró 
una estatua de piedra que represen-
taba un hombre á caballo. 

" E s t a montaña y la fortaleza ca-
recen de agua; pero en tiempo de 

: paz, hay un camino por el cual se 
sube con facilidad desde el pié del 

1 monte al occidente, cerca de la puer-
¡ ta llamada Iskelé Kapousi; y por es-

ta senda se surten los habitantes del 
agua necesaria. Hállase allí un ma- | 
nantial que desagua en el lago, y 
cerca del mismo se ven unos gran-
des pedazos de mármol abandona-
dos, y en las cercanías una torre ar-
ruinada." 

N o es por demás advertir que las 
noticias minuciosas trasmitidas por 
Diódoro Sículo, sobre las obras gi-
gantescas de Semíramis en la Ar-
menia, son quizás las mismas de Van ; 
y esto es tanto mas presumible por 
cuanto la parte de Armenia que 
comprende la ciudad de Van, se ha 
considerado muchas veces como ter-
ritorio de la Media, á la que por o-
tra parte está contigua, y cuya de-
nominación llevó en distintas épocas. 

Cuando la dispersión de los Ju-
dios, establecióse en esta ciudad una 
colonia de esta nación, la que mul-
tiplicó en términos, que, en el siglo 
cuarto, el rey de Persia, Sapor III, 
habiéndose apoderado de Van , der-
ribó diez y ocho mil casas de He-
breos. Tomáronla despues los T u r -
eos selyuquides; T imur la asaltó en 
1392, y pasó á cuchilloá casi todos 
sus habitantes-, los Turcos la toma, 
ron á los Persas en 1533, y desde 
entónces la han conservado en su 
poder. Es en el dia capital de un 
bajalato, que extiende su jurisdic-
ción sobre una gran parte de la Ar-
menia turca, y se subdivide en tre-
ce sanjacatos. 

! Cerca de Van reside un arzobispo 



de quien dependen todos los obis-
pos residentes al rededor del lago, 
y que tiene su domicilio en el mo-
nasterio de Varal:, á seis millas de 
la ciudad, sobre una montaña del 
mismo nombre, y célebre entre los 
Armenios á causa de una cruz que 
plantó en aquel sitio Santa Ripsi-
mea, virgen y mártir^de, la fe cris-
tiana, bajo el reinado de Tiridá-
tes (1) . 

Defiende ademas la ciudad una 
ciudadela asentada sobre una peña 
aislada que la hace inexpugnable. 
Resistió por espacio de algunos años 
á los ejércitos del rey de Persia, 
Abas II , quien la tomó en 10:36. 
Cuenta en el dia de quince á veinte 
mil habitantes. 

Edesa, llamada en lengua siriaca 
y arábiga Urrha ó Ruha, edificada, 
según Buckingham, sobre las ruinas 
de Ur (2), ciudad caldea de donde 
salió el patriarca Abraharn para es-
tablecerse en Haran . Aquel sabio 
viagero, que hace poco la visitó, la 
halló bien construida, industriosa y 
mercantil, y calcula que su pobla-
ción ascenderá á cincuenta mil ha-
bitantes. En tiempo de Abgar, co-
nocido por la correspondencia que 
le atribuye la tradición con nuestro 
Señor Jesucristo, fué capital de la 
Armenia; fué sucesivamente domi-
nada por los Romanos y los Arabes, 
y cayó despues en poder de los em-
peradores de Constantinopla. 

Conquistóla en 1099 Balduino, 
hermano de Godofredo de Bullón, y 
quedó avasallada á los Francos has-
ta 1144, en cuya época fueron éstos 
arrojados por Emad-eddin-Zenghy, 
sultán de los Atabekes de Siria. Nér-
ses, otro de los escritores sobresa-
lientes de Armenia, cantó, en un 
poema elegiaco muy nombrado, la 
toma de esta malhadada ciudad. 

En el dia está sujeta al imperio 
otomano y gobernada por un bajá. 
La mayor parte de su vecindario es 
armenio. 

• 
(1) Mas ade lan te reproduciremos, como decha-

do del legendario armenio , el mar t i r io de esta 
santa, tal como lo refiere Agatanje l , historiador 
conteniporáneo. 

(2) ( jénesis , cap. x r , v. 9 8 . Véase sobre este 
p u m o a Bochart ¡n Phaleg., lib. I cap. 21: á Cela-
rio in Geograph . ant.. p. I I . p. 729 760; a Micbae-
lis Bibl. orient. p. X V I I , p . 76. 

Nisibe, en armenio Medzpin, c iu . 
dad antigua que fué por algún tiem-
po residencia real, y conocida por 
el sitio que en ella sostuvo Tigránes 
contra los Romanos. Despues de la 
muerte del emperador Juliano, pasó 
bajo el dominio de los Persas, quie-
nes la conservaron largo tiempo, á 
pesar de los esfuerzos de los Roma-
nos para reconquistarla. E n el dia 
no quedan de ella mas que unos 
muros y escombros reparables por 
su construcción; está situada á al-
guna distancia de la ciudad actual 
de Nisibin, que es de mediana ex . 
tensión. 

Bayazid, ciudad asentada en si-
tuación pintoresca en lo mas hon-
do de un angosto valle, y circuida 
de montañas desnudas y escarpa-
das. Sus casas están diseminadas en-
tre los peñascos que por entrambos 
lados guarnecen el desfiladero. A la 
izquierda, y sobre un picacho casi 
inaccesible, se alza una antigua ciu-
dadela, cuya construcción se atri-
buye al sultán Bayazid ó Bayaceto 
I, apellidado Ilderim el Rayo. En es-
ta fortaleza fué detenido, durante 
muchos meses, M. Jaubert , de quien 
ya hemos hablado, por el pérfido ba-
já Mahinud, cuando se dirigía á la 
Persia, encargado por Napoleon de 
una misión secreta. 

La ciudad de Bayazid ha adquirí-
do desde algún tiempo á esta parte 
bastante importancia mercantil; su 
poblacion será de unas quince mil 
almas. Extráese de ella tabaco y ma-
ná, que los Persas llaman guz, y 
que se halla en abundancia en el 
Luristan y el distrito de Khusar en 
I rak . El árbol en que se recoge ma-
yor cantidad de maná es la encina 
enana, que es la planta que mas ape-
tece aquella sustancia. Recógense 
sus hojas, que se ponen á secar , y se 
enjugan luego cuidadosamente. Llé-
vanlo en este estado á los mercados, 
y poniéndolo á hervir, se purifica y 
limpia de toda inmundicia y de las 
partes heterogéneas con que está 
mezclado. También se recoge en los 
peñascos v piedras otra especie de 
maná blanco mucho mas puro y 
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apreciado que el de los árboles y de-
mas plantas. Es ta cosecha principia 
á últimos de junio, y cuando en esta 
temporada está la noche mas fria 
que de costumbre, los habitantes di-
cen que está lloviendo maná, y con 
efecto, siempre abunda mas por la 
mañana á la salida del sol. 

Sis, ciudad situada en la Cilicia, y 
que hacia parte de la Armenia me-
nor, y en una llanura á veinte y 
cuatro millas deAnazarbe , al norte, 
á orillas de un riachuelo que se jun-
ta con el Djihan. Ya existia esta ciu-
dad en el siglo décimo de nuestra 
era: en 11S6, el rey León II la au-
mentó y hermoseó con edificios mag-
níficos: en 1294, con motivo de las 
guerras que asolaban el pais, tras-
ladóse á ella la sede patriarcal, que 
aun subsiste en la misma, aunque 
el propietario reside en Alepo. Hoy 
dia está Sis casi enteramente arrui-
nada. 

Amid, Hamith, es la misma ciudad 
llamada por los Turcos Kara-Amid, 
á causa de las rocas basálticas que la 
ciñen. Su posicion áorillas del Tigris 
ha variado con el tiempo. Amiano 
Marcelino dice que estaba situada 
en la márgen oriental, y en el dia se 
la ve en la opuesta. N o se lee su 
nombre en ningún historiador án-
tes del siglo cuarto de nuestra era; 
la crónica siriaca de Edesa, que se 
ve en Asemani, pone en el año 349 
de nuestra era la época en que el em-
perador Constancio aumentó con-
siderablemente esta ciudad, la cual 
fué adquiriendo con el tiempo mayor 
importancia, especialmente cuando 
las guerras entre los emperadores 
de Constantinopla y los reyes de 
Persia. Es probable que ocupa á po-
ca diferencia el solar de la antigua 
ciudad de Tigranocértes, así llamada 
del nombre del ilustre Tigránes, su 
fundador. Estuvo floreciente y muy 
poblada durante largo tiempo. Cuan-
do las guerras de los Griegos y Per-
sas, cayó alternativamente en poder 
de estas dos potencias. F u é capital 
de un bajalato poderoso, que se 
subdividia en trece sanjacatos oto-
manos ú ocho sanjacatos turcos; 
pero desde que las ciudades de Mer-

din, Nesibin, Djezireh y Sinjar for-
man parte del bajalato de Bagdad, 
su territorio no es de mucho tan ex-
tenso. 

Erivan. Creese que el funda-
dor de esta ciudad fué Erovante II, 
quien, para conservar el trono que 
habia usurpado, cedió á los Roma-
nos Edesa con toda la Mesopotamia, 
y trasladó su residencia á Armavir , 
antigua capital de Armenia. Poco 
tiempo despues, cansado de residir 
en esta ciudad, mandó construir 
otra en la confluencia del Aráxes 
con el rio Akhurean, y que, según el 
mismo, fué llamada Erovantaschad. 
Moisés de Khoren dice que está si-
tuada en medio de una llanura rica 
y verdosa, de la que viene á ser el 
ojo, al paso que los lindes de las 
selvas y viñedos que se dibujan en 
torno de sus mures forman, por de-
cirlo así, sus cejas. Desde las con-
quistas de Nadir-Schar hacia parte 
de la Persia; pero desde las últimas 
conquistas de la Rusia se ha agre-
gado al inmenso territorio de este 
imperio. L a mayor parte de su ve-
cindario es armenio. M. Ker-Porter , 
que la visitó hace poco, ha dado 
una hermosa descripción del pinto-
resco paisageque la circuye. Báñanla 
el rio Zengag, tributario del Aráxes, 
y otro riachuelo llamado Q.uerk-Bu-
íak, que se reparte por la ciudad en 
infinitos canales. Chardino ha des-
crito la fortaleza, que será sin duda 
Eravantager , fundada también por 
Erovante en frente de la capital, 
y que significa castillo de Erovante. 
Esta fortaleza viene á ser una ciu-
dad pequeña, es ovalada, y tiene 
cuatro mil pasos de circuito, con 
unas ochocientas tiendas, donde 
trabajan los Armenios de dia, cer-
rándolas por la noche para volverse 
á sus casas. La fortaleza tiene tres 
muros de tapia ó de ladrillos de arci-
lla con almenas flanqueadas de tor-
res con harta irregularidad, según 
la costumbre de Oriente. Por otra 
parte, arduo hubiera sido hacer una 
obra regular, porque la fortaleza se 
extiende, al noroeste, por los bordes 
de un espantoso precipicio ancho y 
escarpado, de mas de cien toesas de 



profundidad, por cuya hondonada 
se despeña el rio. La ciudad dista 
un tiro de cañón de la fortaleza; 
vense en aquella dos iglesias del 
tiempo de los últimos reyes de Ar-
menia; las demás son pequeñas, y 
como están hundidas en el suelo, 
parecen mas bien catacumbas que 
templos. 

" C e r c a del obispado, dice Char-
dino, hay una torre antigua de 
piedra sillar. N o pude averiguar en 
qué época ni para qué destino fué 
levantada. Por la parte exterior hay 
inscripciones en lengua que parece 
armenia, pero que los Armenios no 
saben leer. Esta torre es antiquí-
sima y de arquitectura muy singular; 
está vacía y desnuda en lo interior, 
y al exterior se ven varias ruinas que 
indican que hubo allí un claustro, y 
que la torre se hallaba en el centro ." 
M¿ Ker-Porter buscó esta torre, aun-
que en vano, pues le dijeron que un 
rayo la habia derribado, y que sus 
escombros habían servido para repa-
rar los muros de la ciudad. Esta 11a-
nnra, situada al pié del Arara t , está 
cubierta de monumentos; y allí es 
donde cabe subir, por medio de las 
ruinas, á las primeras edades del 
mundo. Las ruinas principales son, 
Ardashir , Kara-Kala, Artaxátes, y 
Armavir . 

Kars. Esta ciudad, situada en el 
pais de Vanant , está bañada por el 
Akhurean. Constantino Porfirogené-
tes, que la considera como capital 
de la Armenia, es el primero que 
sustituye el nombre de Kars al de 
Garouts, que llevaba antiguamente. 
F u é residencia de los reyes de la es-
tirpe de los Pagrátides, desde el año 
923 hasta el de 961; fué alternativa^ 
mente tomada por los Turcos selyu-
quídes, los Mogoles, Persas y Oto-
manos. Aun en el dia goza de alguna 

! importancia, puesto que es residen-
cia de un bajá de quien dependen 
seis sanjacatos. 

Julfa ó DjuJfa, ciudad bastante 
poblada que se considera como ar-
rabal de Ispahan, de que la sepa-
ran los jardines reales que se extien-
den por espacio de una legua á en-

trambas orillas del camino. En me-
dio de éste hay un canal, donde de 
trecho en trecho se ven grandes es-
tanques; y unos árboles altos y fron-
dosos llamados chinares, plantados 
á derecha é izqierda, guarecen á los 
viandantes de los rayos del sol: en-
tre dichos árboles se ven cuadros 
de jardín, pero sin compartimientos. 
Al cabo de este camino se halla un 
puente de piedra sólido y largo, de 
diez y ocho á veinte ojos: este punto 
dista un cuarto de legua de Julfa. 
La poblacion armenia será de unos 
diez mil habitantes. La ciudad se 
divide en tres partes, de las que la 
principal es Julfa, la segunda Eri-
van, y Taur is la tercera; cuéntanse 
veinte y dos iglesias. 

Esta ciudad, llamada también nue-
va Julfa, tomó su nombre de Julfa, 
que hacia parte de la antigua pro. 
vincia de Vasburagan, en la orilla 
septentrional del Aráxes, al sudeste 
de N a k h d j e w a n . ' En otro tiempo, 
pasaban por ella todos los géneros 
que se enviaban á la Persia, con cu-
yo motivo tomó grande incremento; 
pero en 1605, el rey de Persia Shah 
Abas I la mandó destruir, y trasladó 
parte de la poblacion á Ispahan y 
sus alrededores. 

Nos desviaríamos de nuestro ob-
jeto, si nombrásemos todas las colo. 
nias parciales de la misma nación 
que se establecieron en diversos pun-
tos de Asia, especialmente en la In-
dia y en varias comarcas de Europa. 

FAMILIAS Ó TRIBUS ANTIGUAS Y 
MODERNAS DE LA NACION ARMENIA; 
COLONIA ALEMANA. L a e s t i r p e a r -
menia, á pesar de su unidad de orí-
gen, se dividía en varias tribus se-
cundarias establecidas en diversos 
territorios, donde conservaban cier-
ta independencia federal, aunque se 
mantenían enlazadas en cuerpo de 
nación. Entre estas tribus, la mas 
poderosa era la que pretendía des-
cender de Sisag, hijo de Kegham, 
cuarto descendiente de Haig , y ex-
tendió sus dominos allende el Kur, 
dando nacimiento á los Aghovanes, 
cuyo pais es el mismo que el que los 
Griegos llamaban en otro tiempo Al-
bania. "Es t e pais, dice Moisés de 
Khoren, fué llamado Aghovan, de 
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una palabra que significa índole afa-
cíble, porque Sisag e r a . apellidado 
Aghu, á causa de su excelente ca-
rác te r ( 1 ) . " 

E s t a comunidad de origen, que 
se a t r ibuye á los Aghovanes , es har-
to controvertible, en atención á que 
hab laban otro idioma, el cual, se-
gún el mismo historiador, e ra gu-
tural y muy áspero y acentuado. De ; 
ahí es que Mesrob, inventor del al-
fabeto armenio, tuvo que formar 
otro adecuado á la índole de la len-
gua de Albania, como y a lo habia 
hecho para los Georgianos. Fundán-
donos en este hecho, a p a r e c e mas 
probable que los Aghovanes e ran 
o t ra de aquellas numerosas t r ibus 
diseminadas por el Cáucaso, y que 
en lo antiguo, amparadas por los 
r eyes armenios, se establecieron á 
orillas del Kur. Estos pueblos estu-
vieron sujetos en tiempo de Vaghars-
chag , y mas tarde hicieron parte de 
la nación a rmenia , hasta el reinado 
de Tigránes , en cuya época, aprove-
chándose de los disturbios que des-
organizaron el reino cuando su in-
vasión por los Romanos, sacudieron 
definitivamente el yugo, y conquis-
taron su independencia. Siendo va-
lientes y osados, hicieron rostro á 
las legiones romanas, que no pudie-
ron domarlos, y cuando la caida de 
los Arsácides, la monarquía de los 
Aghovanes aumentó su territorio á 
costa de los Armenios , invadiendo 
las provincias de Udi, A r t s a k h y Fai-
daga ran . Su poderío se mantuvo sin 
menoscabo por espacio de algunos 
siglos, y en él se estrel laron todas 
las embestidas de los Arabes . Sin 
embargo las invasiones de los T u r -
cos selyuquides acabaron por derri-
ba r es te , imperio á fines del siglo 
undécimo, no habiendo quedado 
m a s q u e el nombre de Aghovanes ; 

(11 Con efecto, "Aghu ' ' s ignifica en armenio 
"blandura , amenidad ." Los que ignoran el valor d e 
ciertas lelrasdel alfabeto a rmenio ex t rañarán qu i -
zas que la voz "Agliovan" equivalga al g r i ego 
• Albania". La letra armenia t rascr i ta por las dos 
GU corresponde tambier. á la L, puesto que todas 
las voces gr iegas en que se usa esta le t ra se escri-
ben en armenio con UHAD; asi es que , "Pau los" 
se pronuncia "Boghos." De es le modo se forma 
" A j o b a n " ó "Aloyan," susti tuyendo los gr iegos la 
y con la b, y de ahí "Alban, Albania." 

y los pueblos que habitan las pro-
vincias de Gandjah , Er ivan , y N a k d -
j ewan , sujetos hoy dia á la Rus ia , 
se envanecen aun con el dictado de 
Aghuanl ik . 

UDIANOS.—A orillas del Kur y cer-
ca de la frontera de la Georgia , es ta-
ba s i tuada la provincia de Udi, cor-
tada por altísimos montes y agres tes 
valles, c u y a s selvas y tor rentes dan 
al pais un aspecto montaraz y selvá-
tico, y á sus moradores una índole 
indómita y b rav ia . Estos pueblos n o 
e ran los Aghovanes , con quienes 
equivocadamente se les ha confun-
dido, porque éstos los sujetaron re-
petidas veces y los incorporaron con 
su reino- Al principio del tercer si-
glo de nuestra e ra , los reyes de Ar-
menia e ran todavía señores de este 
pais, donde, según Agatanje l , solían 
pasar el invierno. Reunidos los Udia-
nos con los Aghovanes, cuando la 
caida de los Arsácides, permaneeie-
ron adictos á estos últimos; pero 
llevados del odio que profesaban á 
los Armenios, sus antiguos señores, 
se aunaron con los Arabes , é hicie-
ron frecuentes incursiones que aso-
laron el pais. El rey Achod I salió á 

i su encuentro y logró contenerlos; 
pero el gobernador que dejó en esta 
provincia, se a lzó cont ra él y se jun-
tó con los Aghovanes , con cuyo po-
derío c reyó poder af ianzar su inde-
pendencia. Dssde esta época, apénas 
r eapa rece el nombre de los Udianos 
en la historia de Armenia, y es de 
presumir que s iguieron la suerte , y a 
propicia y a adversa , de los Aghova . 
nes. 

KARTMANIOS.—Estos pueblos e ran 
una pequeña tribu del Udi, que vi-
vía separada é independiente en lo 
mas ret i rado de sus valles inaccesi-
bles, defendidos ademas por algu-
nas fortalezas. Los Aghovanss pene-
t raron repetidas veces en estas cer-
canías , pero nunca pudieron some-
ter en te ramente á sus valerosos ha-
bitantes. Es te pais fué gobernado 
por sus soberanos par t iculares has-
ta el siglo décimo. 

DZAXARIOS Y D Z O T E O S . — E s t a s d o s 
tribus, gobernadas cada una de ellas 

, por un caudillo par t icular , á quien 

% 
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la cor te de Constantínopla conferia 
en sus actas el dictado de arconta, 
ocupaban las montañas l lamadas 
Puertas del Cáucaso. Según los A r -
menios, esta pequeña soberanía fué 

¡ fundada por algunos sacerdotes de 
la Caldea que huyeron de la perse-
cución de los cal i fas de Bagdad, lo 
que explica al pa rece r el título ecle-
siástico de corobispo que llevaba este 
principe aunque lego. Según Mas-
soudy, los Arabes se jac tan de haber 
colonizado el pais de Dzanar , con 
la emigración que provocó el cari-
ño que profesaban sus jeques á la 
religión crist iana. 

KARKARIOS.—T—Estos pueblos reti-
rados á la extremidad del pais de los 
Aghovanes en las gargantas del 
Cáucaso, formaban una tribu que 
hablaba un idioma particular. Es t ra -
bon refiere que, juntamente con la 
tribu de las Amazonas, había llega-
do del pais de Temisciro á orillas del 
Ponto-Euxino, y que mas tarde lia-
bia penetrado por las serranías . 

No hablaremos dé losKogh ten ios , 
Tuschdunios y otras tr ibus har to 
insignificantes para mencionarlas en 
este lugar. Solo nos concre ta remos 
á indicar un hecho bastante singular, 
y es que la China envió var ias colo-
nias á la Armen ia . 

EMIGRACIONES DE LA C I I I N A A LA 
ARMENIA.—'"Durante los últimos a-
ños de la vida de Ardeschir, dice el 
historiador Moisés de Ivhoren, era 
djempagur, esto es, rey de los Chi-
nos, un tal Arpog: así llaman en su 
idioma los pueblos del Djenasdan 
(de la China) la dignidad real. T e -
nia este soberano dos sobrinos, 
PegUokh y Mamkon. El primero ca-
lumnió al último, y el rey Arpog 
mandó darle muerte; pero informado 
Mamkon de esta órden, no se pre-
sentó al rey que le l lamaba, y se 
salvó con los suyos, refugiándose á 
la residencia de Ardeschir, rey de 
los Persas . Arpog envió embajado-
res para reclamarle; pero habiéndo-
se Ardeschir desentendido, aperci-
bióse á la gue r ra el rey del Djenas-
dan . Entónces murió Ardeschir , y 
le sucedió Schabuh . 

" Este príncipe no entregó á Mam-
kon, porque su padre había jurado 
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ampara r le por la luz del sol; pero 
escribió á Arpog en estos términos: 
" C r e o haber hecho en vuestro obse-
quio cuanto en mí ha cabido; le he 
arrojado de mis estados, hácia donde 
se pone el sol, lo que equivale á una 
muerte cierta; no haya pues g u e r r a 
entre nosotros ." Y como los habi-
tantes del Djenasdan son, según se 
cuenta, los hombres mas pacíficos de 
la t ierra, contentáronse con esta ex-
plicación, y no hubo gue r ra . " 

Mamkon l legó á Armenia en la 
época en que Tir idátes , rey verda-
deramente cristiano, subia al trono 
de sus mayores . Es te principe hos-
pedó al ilustre ex t rangero y á su nu-
merosa comitiva con sincera gene-
rosidad, y señaló la provincia de 
Daron para residencia de esta co-
lonia. 

Los anales de China refieren que, 
en el siglo tercero de nuestra era , 
la dinastía de los H a n fué derriba-
da por la de los Wei , revolución 
que conmovió hasta en sus cimien-
tos el órden social de la China, de 
modo que el príncipe Mamkon se-
ria quizas otro de los individuos de 
la dinastía destronada, y hallándose 
proscrito ú emigrado, es probable 
que sé encaminase al occidente en 
busca de amparo . De este Mamkon 
desciende la ilustre casa de los Ma-
migoneas, que hizo tan brillante pa-
pel en la historia de los siglos pos-
teriores. 

L a s negociaciones entre la China 
y la Persia de que habla el historia-
dor arr iba citado, relat ivamente á la 
ent rega de Mamkon, prueban q u e 
ya en tiempos antiguos mediaban 
relaciones entre las cortes de ambos 
imperios. Zenob, historiador del 
siglo cuarto, dice que el rey de Dje-
nasdan ofreció su mediación pa ra 
establecer la paz entre Ardeschir , 
r ey de Persia , y Khosrov 1, rey de 
Armenia . 

Ademas cíe los Mamigoneas, figu-
ran en la historia armenia los Orpe-
lianos, que llegaron á la Armenia 
por la Georgia , mucho tiempo ántes, 
y tomaron este nombre del de la 
fortaleza de Schamchuilde, en la 
Georgia meridional, que en lo anti-
guo se l lamaba Orpel , y que les fué 
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cedida por los Georgianos. E n lengua 
georg iana s e l e s apellida Djenevul: 
y en idioma armenio, Djenatsi, esto 
es, Chinos. 

L a s invasiones sucesivas de los 
T u r c o s selyuquides, de los Mogoles 
v otras tr ibus errantes de la Ta r t a -
r ia , han alterado la pureza de estas 
diversas familias. Ademas de los 
Kurdos, que ya desde algunos siglos 
ocupan la Armenia meridional, há-
l lanse varias tribus extrañas, dise-
minadas por varios puntos de su ter-
ritorio, y que pertenecen á la gran-
ds estirpe de los pueblos tártaros; 
tales son los nuevos Trogloditas a-
campados á orillas del Kur , que mo-
ran en invierno en viviendas subter-
ráneas , y que á la vuelta de la pri-
mavera , conducen sus rebaños á los 
llanos ó á las verdes cumbres de los 
montes. Hablan el mismo idioma 
que los habitantes de las provincias 
rusas allende el Cáucaso, y de los 
gobiernos situados al noroeste de la 
Persia. Este dialecto del turco no 
tiene ni la armonía ni la elegancia 
de la lengua que se habla en Cons-
tantínopla. Estos pueblos, aunque 
muy propensos al robo y al saqueo, 
se ven contenidos por las severísi-
mas leyes del gobierno ruso, y lle-
van una vida apacible y pastoril, que 
seria envidiable, si no la afease la 
suma ignorancia en que yacen . Su 
religión es el islamismo ba ra jado con 
desatinadas supersticiones, y se di-
viden en las dos sectas de los sunitas 
y eschuta?. 

Cerca de las ruinas de la ant igua 
ciudad de Schamkor se halla la co-
lonia alemana de Anenfeld, en una 
aldea diseminada entre frondosas ar-
boledas y ceñida de l lanuras bien 
cultivadas. Vamos ahora á explicar 
la causa que llevó tan léjos á estos 
emigrados. H a c e ya algunos años 
que unos predicadores protestantes 
recorrieron el territorio de VVurtem-
berg, anunciando al pueblo que ha-
cia el año de 1836 estallaría un cis-
ma que provocaría atroces persecu-
ciones. Los mismos habían leido en 
el Apocalipsis que los verdaderos fie-
les debían, como los cristianos al a-
cercarse la ruina de Je rusa lem, bus-
car un asilo en paises lejanos; y su-

pieron por una revelación que este 
sitio amparador estaba cercano al 
m a r Caspio. Al punto una multitud 
de campesinos, arrebatados por los 
vaticinios de sus curas , se aperci-
ben para ir en busca de la nueva 
t ie r ra prometida; su número va con-
t inuamente á mas; júntanseles todos 
los aventureros deseosos de mudan-
za , y mas de mil y quinientas fami-
lias abandonan espontáneamente el 
pais de W u r t e m b e r g . Los dos ter-
cios de esta nueva emigración, que 
recordaba la de los tiempos de las 
cruzadas , habían perecido de resul-
tas de las (litigas del viage ántes de 
llegar á Odesa. L legaron á Georgia 
en 1817, y se repartieron en siete 
colonias. U n a de ellas, distribuida 
en dos aldeas l lamadas Marienfeld y 
Petersdorf, está situada en el Kak-
heti; o t ras dos, de la Nueva Tíflis y 
Alezandersdorf, están situadas en la 
orilla izquierda del Kur , á corta dis-
tancia de Tíflis; El izabethal y Ca-
therinenfeld están en la Somkheti, y 
por fin Anenfeld y Helenendorf se 
hallan en las ce rcan ías de Ganjeh . 
El emperador de Rusia , muy sabe-
dor de las ventajas que estos emigra-
dos podian t r ae r á estos paises con 
su industria europea, les otorgó 
grandes privilegios, y les concedió 
muchísimas t ierras exentas de con-
tribución. Al principio les costó 
bastante á los colonos el acl imatar-
se, y no pocos fueron víctimas de las 
enfermedades del pais. E n las últi-
mas guerras , los Persas se llevaron 
algunos cautivos, y la colonia de 
Helenendorf fué diezmada por las 
hienas que ba jaban agavilladas de 
los montes cercanos. Sin embargo , 
y a en el dia ha mejorado bastante su 
situación, y no cabe duda que, con-
forme se vaya consolidando el pode-
río ruso en aquellas comarcas , su si-
tuación se irá haciendo mas hala-
güeña . Con todo, el número de colo-
nos no pasa actualmente de dos mil. 

DE LOS KURDOS.—Creemos muy 
conveniente hablar ahora de los 
Kurdos, y dar á conocer las costum-

| bres y carác te r de este pueblo que 
ocupa la parte sudeste de la Armenia , 
aunque difiera esencialmente de los 
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Armenios tanto en lo moral como en 
lo físico. El Kurdistan, ó la provin-
cia que habitan, tomó este nombre 
del de Kurdos, que en lengua persa 
significa valiente y belicoso, ya sea 
que su natural valentía haya dado 
este sentido á su propia denomina-
ción, 6 ya la recibiese como un dic-
tado debido á su valor. Los límites 
del Kurdistan, hacia la Persia, son 
los montes Surkeu y el lago Zeribar. 

N o todo este p.ais se halla conte-
nido en el imperio persa, pues la par-
te noroeste depende de la Turquía . 
La línea divisoria de la parte turca 
y persa viene á ser la cordillera que 
separa los dos lagos de Van y Or-
miah; va siguiendo la serranía Khe-
lesin hasta la de Tchil-Tchecmeh, 
luego costea el rio Mehrivan, y se 
junta con el Djebel-Tak. 

E l Kurdistan turco encierra ocho 
sanjacatos ó provincias, cuyos go-
bernadores toman el título de bajá. 
Estos sanjacatos son Bayazid, Much, 
Van , Djulamerk, Amadia, Suleima-
nieh, Cara-Tcholan y Zahu. N o se 
crea sin embargo que el Gran Señor 
haga reconocer su autoridad entre 
estos pueblos como se acata en las 
demás partes de su imperio; tan solo 
en el bajalaío de Van es reconocido 
y respetado su nombre á causa de 
las tropas que lo guarnecen. Fuera 
de esto, se consideran tan indepen-
dientes de la Puerta Otomana,jque 
se niegan á adoptar el caup ó turban-
te, parte esencial del t rage entre los 
Turcos. Los bajáes y beyes que los 
gobiernan, se mantienen atrinche-
rados en sus montes, c a l si estu-
viesen en ciudadelas; y seguros de 
que los recaudadores de tributos no 
oáhrán molestarles, se niegan á sa-
tisfacerlos. Si se echa mano de la 
fuerza para alcanzar el pago, no ce-
den sin tenaz resistencia. Estos cau-
dillos son electivos, aunque se eli-
gen entre la misma familia; su pro-
puesta se envía al gobierno turco, 
quien reconociéndolos, les da cierta 
autoridad legal. Casi todas las elec-
ciones van precedidas de algún cho-
que sangriento provocado por la am-
bición de los diversos miembros de 
la misma familia. 

"Los Kurdos, dice M. Jau.berí en 
Armenia 

su viage á Armenia, se su'odividen 
en muchísimas tribus, cuyos caudi-
llos reciben del bajá ó bey la inves-
tidura de su dignidad. Los monar-
cas persas no ejercen mas que la au-
toridad de señor feudal en la parte 
del Kurdistan que se halla compren-
dida en su imperio; pero la firmeza 
de Feth-Aly-Chah, astuto soberano 
de Persia, ataja la índole desaforada 
y turbulenta de los pueblos nóma-
des de sus estados, quienes por esta 
causa se muestran mas sosegados 
que los de la Turquía. La capital de 
los Kurdos persas es Sineh. 

"Estos pueblos, ya lleven una vi-
da sedentaria, ya vayan errantes 
por el país, creen descender de los 
Mogoles ó de los Usbekes, cuyas 
repentinas irrupciones han turbado 
tantas veces el reposo del Asia; pero 
sus ojos grandes, vivos y rasgados, 
su nariz aguileña, la blancura de su 
tez y su alta estatura, desmienten 
este origen tártaro. Profesan el is-
lamismo, y todos ellos sin esceptuar 
los que reconocen al chah de Pe r -
sia, son de la secta de Ornar. Su 
trage difiere del de los Turcos en 
ser mas ligero, aunque casi de la 
misma hechura; andan embozados 
en una gran capa de piel do cabra 
negra, y en vez de turbante, llevan 
un largo gorro de paño encarnado, 
envuelto en un chai de seda listada 
de colores opuestos; de uno de los 
extremos del gorro les cuelgan mu-
chas borlas hasta los hombros. Este 
tocado les cae perfectamente; se a-
feitan la cabeza y llevan bigotes; 
solo los ancianos se dejan c recer la 
barba . 

"Los Kurdos son diestrísimos en 
el manejo de la lanza y en mon-
tar. La principal ocupacion de los 
nómades consiste en la cria de ga-
nado vacuno, cabrío y lanar, y 
en colmenares; de ahí es que en 
lengua kurda, idioma formado del 
arábigo y persa, y que se divide en 
varios dialectos, la voz vial, que 
significa bienes, fortuna, riquezas, 
se usa especialmente para designar 
el ganado. 

" L o s principales pasatiempos de 
los kurdos son los ejercicios milita-

4 
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res; son muy aficionados á los cuen- - y cocina, y humea bastante,la hábi-
tos, y componen canciones que ver-
san sobre amoríos harto licenciosos, 
choques y reencuentros y aconteci-
mientos memorables y trágicos. 

"Aunque sencilla, la música de 
los Kurdos no es absolutamente des-
preciable; átites bien es melancólica 
y expresiva. El cantor sostiene lar-
gas modulaciones monótonas; arti-
cula algunas palabras entre corta-
das de suspiros y sollozos; derrama 
lágrimas y acaba por echar gritos 
lamentables. Estos pueblos tienen 
en mas la extensión de la voz que su 
afinación y suavidad, y para ensal-
zar el mérito de un cantor, dicen 
que se le oye á una parasanga de dis-
tancia. Es verdad que para los que 
andan errantes por los montes es -el 
canto un medio para dar á conocer 
el punto en donda se hallan. 

"Son muy propensos al robo; y 
quizás esta inclinación es otra de 
las causas que les inducen á llevar 
una vida errante. Los otros motivos 
que les infunden esta afición son la 
falta de pastos, el rigor de las esta-
ciones, ó la inmediación de una tribu 
enemiga. En invierno van á buscar 
un albergue bajo el techo del labra-
dor, á quien, durante el estío, roba-
ron parte de sus cosechas. Doma-
dos por la necesidad, de feroces y 
bravios que eran, se van volviendo 
dóciles y sumisos, y viven con sus 
hospedadores en buena paz y com-
pañía-. 

"Al asomar la primavera, vuelven 
á las andadas, y los sitios que ordi-
nariamente prefieren para asentar 
su campamento, son los prados re-
gados por algún arroyo; sus tiendas, 
que ellos anteponen á los palacios 
mas suntuosos de las ciudades, se 
componen de un tegido de lana ne-
gra y basta, y son muy bajas. Ro-
(léanlas con un encañizada, en cuyo 
recinto colocan su bagage y lo que 
han robado á las carabanas. Este 
cercado es muy liviano y fácil de 
acarrear; úsanlo también para sepa-
rar las viviendas de entrambos se-
xos, y para coto de ganado. En me-
dio de cada tienda excavan un agu-

O 
¡ero de algunos piés de diámetro y 
profundidad, el cual sirve de horno 

tacion, especialmente cuando hace 
viento, inconveniente en que no ha-
cen alto, porque ya desde niños es-
tán á él acostumbrados. Sujetan los 
caballos á unas estacas qué hincan 
en el suelo fuera del recinto, y casi 
siempre los tienen ensillados; en 
fin, todo su ajuar está dispuesto de 
modo que en pocos momentos pue-
den alzar casa y liar el hato. En mé-
nos de un dia asientan sus reales en 
el sitio que les conviene. 

"Los pueblos que mas se entregan 
al rbbo y al saqueo suelen ser los 
que mas escrupulosamente ejercen 
los deberes de la hospitalidad; de 
ahí es que los que viajan por Orien-
te temen, mas que otros países, a-
quellos en que mas se aprecia esta 
virtud. Así sucede en efecto con los 
Kurdos. Apénas llega cerca de sus 
rancherías un extrangero de alguna 
importancia, sale al punto á reci-
birle una partida de ginetes. "Bien 
venido seáis, le dicen; os vamos á 
recibir en vuestra propia casa. Este 
instante es venturoso para nosotros; 
ojalá lo sea también para vos." Con-
ducente á la tienda del anciano mas 
rico y venerado entre la tribu, y las 
mugeres andan afanadas para prepa-
rarle la comida. Miéntras que las 
unas están amasando un pan ordi-
nario, van las otras en busca de miel 
y 1 cticinios, ó extienden por el sue-
lo las alfombras que ellas mismas 
fabrican. Al propio tiempo, los mo-
zos descargan las acémilas, lavan 
los piés á los caballos, y si es invier-
no, para que no enfermen de frió, 
los hacen correr al rededor del cam-
pamento, al principio con velocidad, 
V luego con lentitud gradual. " H i -
jos, dice el anciano, cuidad del 
huésped; el extrangero es un regalo 
-que Dios nos envía; atended á que 
nada le falte ni á él ni á su servi-
dumbre; no echéis en olvido las ca-
ballerías, porque son las naves del 
desierto; y tú, viandante, sé bien 
venido, aquí te hallas entre los tu-
yos, sea para nosotros tu contento 
la prenda de las bendiciones del cie-
lo; si estás bien hallado con noso-
tros, aunque no sea mas que algu-
nas horas, seremos mas felices que 

tú . " E n semejantes ocasiones, este 
lenguaje es sincero; pero cuando los 
Kurdos se hallan léjos de sus hoga-
res, recorriendo los caminos, los 
montes y hasta los desiertos mas a-
partados, para robar lo que encuen-
tran, consideran como propiedad le-
gítima cuanto cae en sus manos, y 
no escrupulizan en emplear las pala-
bras mas halagüeñas y las promesas 
mas fementidas para llevar á cabo 
sus intentos." 

Var ias tribus kurdas llevan una 
vida completamente errante, y no 
tienen mas medios de subsistir que el 
pillaje: tales son las que vagan por 
el desiertode Siria, y que no traen 
mas objeto que el de saquear las ca-
ravanas . Suelen repartirse en cor-
tas gavillas de doce á veinte gine-
tes, atisbar todos los movimientos 
de la caravana, embestir á los reza-
gados y hasta el cuerpo entero, si 
muestra algún temor, ó si sus fuer-
zas no son superiores. Muy diferen-
tes de los Arabes, que no matan al 
viagero que cae en sus manos, los 
Kurdos se complacen en derramar 
sangre, y el viandante que tropezó 
con ellos, puedo darse por bien li-
brado cuando no hacen masque des-
pojarle. Están mal disciplinados, y 
no profesan mucho respeto á sus cau-
dillos. A veces son tan osados, que, 
en medio del dia, acometen á los ha-
bitantes de Djedaide, arrabal de 
.A lepo. 

El viagero que trata de atravesar 
el desierto y los otros sitios infesta-
dos por estas gavillas, no tiene mas 
arbitrio, para salvarse de sus ata-
ques, que entenderse con los princi-
pales caudillos de las tribus; pero es-
te medio suele ser muy dispendioso 
á causa de la exigencia de los ge-
fes, que piden cuantiosos regalos por 
via de rescate. Por otra pane , es 
muy difícil que un Europeo cierre 
trato con ellos, pues, en presentán-
dose la ocasión, no reparan en que-
brantar cualquiera convenio; y cuan-
do la fuerza está de su parte, no 
hay pacto que baste á atajar su co-
dicia (1). 

(1) Un viagero refiere nna anécdota por la 

Con todo no hay que atribuir á la 
raza entera délos Kurdos esta índo-
le bravia y sanguinaria que se echa 
de ver en ciertas tribus. Los clanes 
que viven en los montes llevan la 
vida de los pastores antiguos, y á 
veces manifiestan á sus caudillos el 
mas absoluto rendimiento. Cuando 
el hermano de Abderraman Bajá 
murió en Bagdad, uno de sus^cria-
dos, que era Kurdo, y estaba con-
templando el cadáver de su amo, ex-
clamó: " Y a que ha muerto el bey, 
no quiero sobreviví ríe;" y al punto 
se arrojó de la ventana á la calle, 
donde murió. 

Son muy sufridos en la pobreza y 
en medio de las mayores privacio, 
lies; pero temen trasponer las abra-
sadas soledades del desierto. 

Parece, según las últimas obser-
vaciones de los viageros, que hay 
entre los Kurdos dos razas muydis-1 

tintas, por donde puede explicarse la 
diferencia de gustos é inclinaciones 
que se nota entre los miembros de 
la misma tribu. Con efecto, los u-
nos no piensan mas que en guer-
rear; cifran toda su pasión en las ar -
mas, los caballos, los reencuentros 
y el botin; éstos objetos vienen á ser 
el asunto principal de sus coloquios 
y cantares. N o pueden pasar sin 
enemigos, porque solo con ellos pue-
den desahogar el brio belicoso que 
los mueve, y cuando los pueblos ve-
cinos no les ofrecen ocasion para sa-
tisfacer este impulso, dirigen las ar-
mas contra sí mismos, y se matan 
y destrozan en sus reyertas intesti-
nas. La otra parte de la poblacion, 
que en ciertas comarcas llaman Ka-

cual se echa d e ver la diferencia que inedia 
entre los Kurdos y los Turcomanes que se dedican 
al mismr ejercicio. 

Cerca del khan El-Asel, un a ldeano montado se 
amparó de dos ginetes, el uno kurdo, y turco-
mnn el otro, rogándoles que le aeompafiasen lias-
la la ciudad para evitar con su escolla o t ro peor 
encuentro. Accedió gustoso el Turcómiin: el 
Kurdo fué al parecer del mismo dictamen; pero 
apenas hubo andado algunos pasos, se arrepintió 
de haber empellado su pa labra , y l lamando á un 
lado á su companero, le pidió la venia para de-
gollar al advenedizo y apoderar le de sus despo-
jos, que le propuso par l i r con él. Pero el l/"al 
Turcoinau indignado le vedo tocar al que había 
prometido pmté j é r , v no pudo salvail i sin ha-
bérselas con el Kurdo. 
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yaliés ó Keuglies, se compone de la-
briegos. Los Sipahes ó Kurdos mili-
tares se reputan señores de los cam-
pesinos, y algunos pretenden que 
les han de obedecer porque solo pa-
ra ellos fueron criados; de ahí es que 
la condicion de aquellos siervos es 
en algunos casos mas infeliz que la 
de los negros en América. Acostum-
brados á servir, sus modales son tan 
apocados y rastreros como su habla; 
apenas se atreven á mirar á sus due-
ños; y en ningún caso osarían vestir 
el trage y aparentar los ademanes de 
un Kurdo de noble linagel 

Cuando un caudillo entra en po-
sesión, por conquista ó por herencia, 
de algún nuevo terreno, señala una 
porcion á cada uno de sus siervos, 
y les distribuye armas y caballos. 
Los niños maman con la leche un 
odio invencible contra Persas y Tur -
cos; y no cabe duda que lograrían 
afianzar su independencia á pesar 
de entrambas naciones, si la rivali-
dad de sus caudillos no destruyese 
la fuerza que les diera su unión. L a 
política de la Puer ta y de Ispahan 
utiliza las disensiones que provocan 
entre estas tribus el egoismo y la 
vanidad de los caudillos. Al efecto, 
entrambas potencias envían dinero á 
los unos, y les prometen importantes 
privilegios con la condicion de so-
meter á los gefes mas rebeldes y per-
ti naces; brindan á los otros con el 
título de bajá ó bey, término de toda 
su ambición, y que Ies hace trascor-
dar los sagrados vínculos de la san-
gre y de la amistad. Pero como 
estos caudillos reconocidos por la 
Puerta Otomana y por la corte de 
Persia pueden dejar de serlo por las 
mismas potencias, su frecuente mu-
tación es lo que mas contribuye á 
mantener entre las tribus kurdas los 
odios y discordias que tan caras les 
cuestan. 

Pero en medio de su barbarie, 
conservan los Kurdos ciertos hábi-
tos que indican su propensión á civi-
lizarse. Son muy aficionados á reu-
nirse, y quizas son, entre los pueblos 
orientales, los únicos que se com-
placen en pasar gran parte de la ve-
lada en gratos coloquios y visitas. 
Suelen levantarse muy tarde, hacen 

I apuestas en las riñas de perros ó 
perdices, y en su trato son afables y 
corteses, pero sin sujeción á vanas 
ceremonias ni etiquetas. 

Cuando están en guerra , ó tienen 
que satisfacer alguna venganza par-
ticular, nada puede contenerles; en-

| tréganse á las acciones mas atroces; 
| pero conservan al propio tiempo un 
¡ aspecto devoto: así es que tras ha-

ber muerto á un hombre, se les ve 
doblar las rodillas y entonar las 
oraciones que les prescribe la ley-
Rencorosos y vengativos, piden sa-
tisfacción de un agravio tres ó cua-
tro años despues de recibido; y du-
rante todo este tiempo estuvieron 
atisbando la ocasion oportuna. Cíta-
se, como ejemplo de su índole ira-
cunda, la acción de un caudillo mo-
lestado por una mosca, que se le 
colocaba encima del ojo; el cual no 
pudiendo echarla, sacó el puñal, y 
á todo trance se lo hundió en el ojo. 

L a s Kurdas en el interior de las 
casas no se ocultan tanto como las 
Turcas y las A rabes á las miradas de 
los hombres, ántes á veces los soli-
citan si son extrangeros. Cuando sa-
len á la calle cóbrense la cabeza con 
un velo azul; pero rara vez se tapan 
el rostro, á no ser damas de alta ge-
rarquía que no quieran ser recono-
cidas. Algunas de entre ellas asisten 
sin velo á las reuniones de los hom-
bres. A pesar de este ensanche exte-
rior, sus costumbres son mas acen-
dradas que las de las Turcas tan 
guardadas; y en todas sus acciones 
y ademanes conservan el rubor y la 
decencia, que es el principal ornato 
de su sexo. Toman parte en los re-
gocijos públicos, y M. Rich cuenta 
en su viage al Kurdistan, que acaba 
de salir á luz, que fué testigo de una 
danza nacional llamada tchopi. Di-
cho viagero halló reunidos en un 
gran patio una multitud de espec-
tadores que formaban círculo en 
torno de un coro de bailarinas, las 
que se estrechaban las manos sin 
formar una rueda perfecta. Consis-
tían sus ejercicios en contoneos de 
cuerpos y cabeza hechos al compás 
do los movimientos de los pies- De 

cuando en cuando echaban gritos 
uniformes en señal de gozo. Los 
concurrentes, encaramados encima 
de un tinglado, manifestaban el vivo 
Ínteres que en ellos excitaba la di-
versión, y en especial los mozos, 
pues los viejos permanecían acurru-
cados ó tendidos, fumando sosegada-
mente la pipa. Las bailarinas danza-
ron cerca de una hora; cesó luego 
la música, y salieron otras bailari-
nas, pero sin variar apénas el com-
pás ni los movimientos. El espectá-
culo terminó con la llegada de un 
bufón ó gracioso que empuñaba un 
buen garrote, y empezó á dar saltos 
y brincos extravagantes y estram-
bóticos. Las bailarinas no estaban 
veladas, y habia algunas ataviadas 
con suma elegancia y compostura. 
Su vestido, salpicado de lentejuelas, 
era de seda de varioé colores; Itógo 
que hubo terminado el baile, todas se 
cubrieron con su velo y se encami-
naron sosegadamente á su casa. 

Generalmente hablando, la condi-
cion de las Kurdas es muy preferible 
á la de las otras mugeres de Orien-
te. Sus esposos las t ra tan como con-
sortes, con atención y respeto, y no 
como esclavas. Algunas de ellas dan 
pruebas de un valor raro y pere-
grino. Hablan, entre otras, de una 
muchacha de la tribu kurda de Bul-
basí, que era el mejor ginete de su 
clan: su cOndugta_era irreprehensi-
ble, seguía á los guerreros en sus es-
pediciones y lidiaba á s u cabeza; su 
trage era varonil; llevaba envuelta la 
cabeza en un pañuelo de seda, y col-
gábale del cinto un puñal con guar-
nición de diamantes; e ra alta y del-
gada, tenia veinte y cinco años de 
edad, su tez era morena, y en una 
ocasion mató á un Turco que quiso 
ofender su recato. Viósela muchas 
veces embestir lanza en ristre á los 
artilleros enemigos hasta la misma 
boca del cañón. 

El trago de las mugeres es pareci-
do al de las Turcas : llevan unos an-
chos pantalones y una larga camisa 
que se ajustan á la cintura con una 
faja adornada de dos ó tres presillas 
de oro y plata. Cúbrense despues 
con un vestido cortado como el de 
los hombres, abotonado debajo de la 
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barba, pero entreabiertos por de lan-
te , y dejando descubiertos el talle y 
la camisa. Las telas de que se sirven 
son de Guzerate ó Constantinopla, y 
varían según la estación. Usan tam-
bién una capal igera , que suele ser de 
raso, con anchas mangas que no pa-
san del codo. Esta prenda es de al-
godon en invierno, y se cubren ade-
mas con lo que llaman tcharoJúa, 
que viene á ser una túnica sin man-
gas, prendida al pecho y que les lle-
ga por detras hasta media pierna. Su 
tocado consiste en chales envueltos 
con esmero en la cabeza, y prendí-
dos á la frente con un alfiler, lo que 
produce un efecto muy semejante á 
una mitra . Los extremos del chai les 
caen hasta las espaldas, y las ele-
gantes ó presumidas añaden al toca-
do guirnaldas de coral. Las casadas 
se ciñen la frente con un retazo de 
muselina, y se ocultan todo el cabe-
llo, ménos un rizo que les cae en-
trambos lados cerca de las orejas. 
Este tocado es muy molesto, y se re-
quiere mucha maña para saberlo lle-
var con gracia; pero lo mas ext raño 
es que lo conservan toda la noche 
para dormir, y al efecto traen consi-
go almohadillas hechas al intento. 

El t r age de los hombres es senci-
llísimo: el vestido exterior es igual 
al interior, solo que está abotonado 
hasta el cuello; apriétanse la cintura 
con una ancha faja adornada de he-
billas y broches de oro, plata ó joye-
ría; usan, á guisa de turbante, una 
faja de seda entreverada de encar-
nado, amarillo y azul, y cruzada de 
hilos de oro y plata. Llevan siempre 
la f ren te descubierta, y cuélganlcs 
sobre las espaldas franjas y borlas 
de los mismos colores, lo que les da 
un aspecto bravio, especialmente 
cuando echan sus corceles al galope. 

El t rage de la clase menesterosa 
es semejante al de los pudientes, con 
la única diferencia dees ta r sin ador-
ños. Su faja es comunmente una 
cuerda , y su turbante es de color 
encarnado subido. El puñal, que 
ellos l laman kandjar, es arma im-
prescindible, y nunca la dejan. 

Vense , entre estas gentes, ancia-
nos de edad muy avanzada que se 
c mservan robustos y lúzanos, á posar 
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de los rigores del clima y las fatigas 
de su vida arriesgada. Asi hombres 
como mugeres son de alta estatura y 
de complexión sana y vigorosa. Los 
niños tienen la tez blanquísima y las 
mejillas rosadas. Confirma las obser-
vaciones de los viageros, que distin-
guen en este pueblo dos razas di-
versas, el hecho constante de que en 
efecto los labradores difieren en fi-
sonomía y estatura del aire marcial 
de sus caudillos, cuyas facciones re-
cuerdan los hermosos modelos grie-
gos. De ahí es que cualquiera ase-
gurará desde luego que estos son los 
señores del pais. 

Tales son las noticias mas intere-
santes que hemos creído deber dar 
al lector, para que pueda apreciar á 
este pueblo tan poco conocido hasta 
ahora, y que, ocupando toda la ex-
tremidad meridional de la Armenia, 
hace parte de la historia de este 
pais, aunque sea de raza distinta. 
Los Kurdos son verdaderamente pa-
ra los Armenios unos huéspedes mo-
lestos y forzosos, y es posible que 
si algún dia se reuniesen sus tri-
bus en un solo gobierno federati-
vo, llevasen sus incursiones mas al 
norte. 

El sultán cierra los ojos á sus ra-
piñas, ya sea por culpable indiferen-
cio, ya sea por estar convencido de 
la impotencia de sus tropas regulares 
para avasallar á estos enemigos va-
gabundos que se hallan á un mismo 
tiempo por todas partes y en ningu-
na, puesto que á cada nueva esta-
ción, ó con la confianza de lucro 
aunque remoto, llevan consigo sus 
instables tiendas, y mudan el sitio de 
sus campamentos. Hoy dia, mas que 
ántes, se halla la Puerta imposibili-
tada para contener á estos enemigos 
lejanos, pues ¿cómo cabe llamar á 
las extremidades la vida y el movi-
miento, cuando la heladez de la 
muerte va ganando el corazon, como 
sucede ahora con el cuerpo de este 
grande imperio? 

H I S T O R I A R E L I G I O S A D E L P U E B L O 

ARMENIO.—El que escribe la histo-
ria religiosa de un pueblo, ha de dar 
á conocer el concepto" ú impulso mo-
ral é íntimo que inspiró todas sus 
acciones. T r a s esta tarea sigue la 

que no t rac mas objeto que e í de ex-
poner ios acontecimientos variados 
y confusos que se agolpan en la es-
cena política. Para quien no esté en-
terado de la ley espiritual ó religio-
sa, no son los hechos mas que mudos 
geroglíficos, que no es dable expli-
car, por carecer de la clave impres-
cindible; ó si por acaso se arrojase 
alguien á explicárnoslos, es muy 
presumible que se engañaría á sí 
propio y á sus lectores, porque no 
desenvolvería á sus miradas mas 
que una serie de accidentes coloca-
dos tal vez en el órden de su suce-
sión cronológica, como las estatuas 
y medallas de un museo; pero no 
podría dar razón de la ley reserva-
da y providencial que dirigió su es-
labonamiento, ni cojer el hilo que los 
enlaza, estableciendo entre dos a -
qontecimientos cercanos, la necesa-
ria relación de la causa con el efec-
to. El escritor que siguiese este mé-
todo se asemejaría al anatomista que 
creyese darnos una idea exacta de 
la naturaleza propia y del ca rác te r 
de un hombre, con solo describir 
minuciosamente todos sus órganos y 
sus funciones determinadas por las 
leyes fisiológicas de su temperamen-
to. y en efecto, el ceñirse exclusi-
vamente al orden exterior de los he-
chos políticos, equivale á no seguir 
mas que la letra que mata, y pr ivar-
se de las luminosas y fecundas ma-
nifestaciones que brotan del princi-
pio superior que llamamos religioso 
ú intelectual. 

Si conviene, á nuestro en tender , 
asentar esta regla histórica ántes de 
hablar de un pueblo cualquiera, es 
tanto mas imprescindible y r igurosa 
su observancia, cuando se t rata de 
una nación como la Armenia, que 
tanto se distingue por su carácter 
esencialmente religioso. 

Con efecto, á excepción de la ra-
za judía, mas particularmente favo-
recida por el cielo, y señalada en el 
mundo antiguo por su régimen aus-
tero y su disciplina reglamentaria , 
como que estaba destinada á dar al 
mundo el Dios Hombre, su Reden-
tor, no vemos entre los demás pue-
blos de Asia ninguna nación tan 
directamente rendida como la Ar-
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menia al influjo de la ley religiosa. 
Desde los tiempos mas remotos, y 
en las épocas que ordinariamente se 
señalan á la formacion de las diver-
sas naciones del Oriente, vérnosla 
desarrollarse y constituirse separa-
damente. Aunque forzada repetidas 
veces á doblegar la cerviz ante las 
poderosas monarquías de la Asiria 
y la Persia, nunca pierde con su in. 
dependencia su fe ni su culto, in-
clina por un instante la cabeza, y 
cuando se le creia borrada de la lis-
ta de los pueblos asiáticos, pasma el 
verla reaparecer mas robusta y ce-
losa de conservar sus tradiciones. 
Cuando el apóstol T a d e o y el patriar-
ca San Gregorio hubieron converti-
do este pa i sá la ley del Evangelio, 
todos los ánimos se aferraron al 
nuevo símbolo que habian aceptado; 
y el cristianismo se ha mantenido 
lozano y robusto á pesar de las per-
secuciones que tuvo que sufrir de 
la Persia, entregada al culto del fue-
go y de los magos, y mas tarde, de 
parte de los Arabes y Turcos , zelo-
sos propagadores del islamismo. Los 
Armenios se hallan en el dia dise-
minados por toda el Asia Menor; 
hasta se les encuentra en lo mas re-
tirado de la Rusia, en Constantino-
pla, en Persia, en las ciudades mas 
mercantiles de la India, y en las 
fronteras de la China; y por don-
de quiera permanecen firmemente 
adictos á su fe, á la liturgia y prác-
ticas de su iglesia cual estaba cons-
tituida en el siglo cuarto; resignan, 
se gustosos á orillar ciertos dere-
chos políticos, y á someterse á los 
mismos insultos y vejaciones que 
los Judíos; sufren el menosprecio, 
los antojos é ilegalidades de sus do-
minadores; á todo se allanan como 
conserven el libre ejercicio de su 
religión. 

Como rara vez se ha considerado 
al pueblo armenio bajo este aspecto, 
á pesar de que su historia religiosa 
ocupa un lugar muy importante en 
la general del cristianismo en Orien-
te, daremos mayor extensión á e s t a 
parte de nuestra tarea. Pero ántes 
de pasar á la época cristiana, quere-
mos examinar cuál era la creencia 
de los Armenios en las edades ante-

riores á la venida de Jesu-Cristo. 
Ya es sabido que, según la tradi-

ción bíblica, fué la Armenia el pais, 
donde Noé y sus hijos desembarca-
ron del arca. " Y acordándose Dios 
de Noé, (dice el Génesis, cap. VIII) 
y de todos los animales, y de todas 
las bestias que estaban con él en el 
arca, hizo venir viento sobre la tier-
ra, y se disminuyeron las aguas. Y 
se cerraron las fuentes del abismo y 
las cataratas del cielo: y se detuvie-
ron las lluvias del cielo: y se reti-
raron las^aguas de la tierra yendo y 
volviendo: y comenzaron á menguar 
despues de ciento y cincuenta dias. 
Y reposó el arca el mes séptimo el 
dia veinte y siete del mes sobre los 
montes de Armenia. 

Sin examinar ahora si el monte 
Masis es realmente la montaña de 
que hablan las sagradas letras; re-
cordaremos tan solo que las antiguas 
tradiciones de los pueblos colocan 
unánimemente en este páramo del 
Asia la primera patria del género hu-
mano. La llanura de Sennaar, donde 
se fundan las primeras ciudades, y 
donde Nemrod, el forzudo cazador 
delante del Señor, estableció el asien-
to de su dominación, no está muy 
distante de la Armenia; por lo que 
puede afirmarse que este pais fué 
ocupado ya desde la mas remota an-
tigüedad. Si examinamos la historia 
política de este pueblo, veremos que 
su primer caudillo ú rey, llamado 
Haig, cuando llegó á tomar posesion 
del pais, halló una raza poco nume-
rosa sí, pero muy diferente de la su-
ya, y que ya era dueña del suelo 
que cultivaba. ¿Cuál será esta raza 
primitiva? Los antiguos documen-
tos históricos no arrojan ninguna 
luz sobre este hecho, que indican 
de paso, y solo lo observamos por-
que ofrece una analogía muy repara-
ble con los anales de la China, de la 
India y la Grecia, donde también se 
encuentran autóctones (1) ó aborí-
genes, ántes de la llegada de los Pe-
lasgos y Helenos. Estos primeros 

(1) E l t raductor no lia puesto reparo e n adop-
t a r esta voz g r i e g a , como la usan en el dia los 
Franceses y otras naciones cultas. Significa "del 
propio suelo" esto es, " nacidos en el mismo suelo.i' 



habitantes no pueden considerarse 
como parte de la nación armenia, 
cuyo dictado solo es aplicable á la 
raza conquistadora traida de Babilo-
nia por Haig, hijo del patriarca Tor-
gom, en el año 2107 ántes de Jesu-
cris to. 

L a religión primitiva de la Arme-
nia, así como la de los demás pue-
blos, estuvo pura y exenta de las 
mentiras que mas tarde introduje-
ron en ella la ignorancia y corrup-
ción del corazon humano. Cimenta-
da en la tradición de los primeros 
patriarcas, consistía en la adoracion 
del verdadero Dios, en el arrepenti-
miento de la caida primordial, 
y en la confianza de una repara-
ción suprema. El culto era sencillo, 
y se fundaba en la oracion y el sa-
crificio sangriento. El padre de fa-
milias, pontífice y. rey ú un tiempo, 
regia á sus individuos con cuerda 
equidad, ofrecia al Altísimo, como 
mediador, las plegarias y las vícti-
mas, terminaba las contiendas, y 
bajo este régimen patriarcal, disfru-
taban todos la paz mas profunda. 

Pero los hijos de la raza maldita 
de Charn, que perpetuó la raza mal-
vada y antediluviana de Cain, tur-
baron luego la armonía que reinaba 
entre los descendientes deSem y de 
Japheth. Habiendo desechado la tra-
dicion de sus padres, siguieron la 
senda perversa del orgullo y la con-
cupiscencia: sustituyeron al culto del 
verdadero Dios el que tributaban á 
los seres secundarios de la creación, 
tales como los astros y las potencias 
superiores de la naturaleza. La ado-
racion del sol, de los planetas y 
constelaciones dió nacimiento al sa-
beismo, que principió en las lla-
nuras de la Caldea, cuyo pueblo 
manifestó en todos tiempos una afi-
ción irresistible á leer en la miste-
riosa escritura de I03 astros, los ar-
canos del cielo y su destino sobre la 
tierra. Este culto era de suyo eleva-
do y grandioso; cabe en su prin-
cipio no fuese adulterado por nin-
gún concepto erróneo, y que. la idea 
del Dios único, centelleando en to-
dos aquellos pálidos espejos de su 
poderío, diseminados profusamente 
por el espacio, dominase el con-
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junto de todas aquellas concepcio-
nes, parto de un noble esfuerzo de 
la inteligencia. Desgraciadamente el 
orgullo, que fué la piedra de escán-
dalo para |a raza de Adán, siempre 
vive en el corazon humano, y malea 
los pensamientos mas acendrados. 
De ahí es que el vuelo que repenti-
namente cobrara la ciencia con las 
investigaciones astronómicas, movió 
á los entendimientos á presumir de 
sí propios; al escudriñar con sobra-
da profundidad las obras de la crea-
ción, se trascordó al Criador, y sus 
tituyósele gradualmente la criatu-
ra; entónces propiamente empezó 
la idolatría. Babilonia es el primer 
punto que nos señala la tradición 
como foco de este error , y allí es en 
efecto donde se alzó el primer tem-
plo con la primera estatua al dios 
Belo. 

Adviértase un hecho importante, 
y es á saber, que con la idolatría 
nace y crece el principio de la fuer-
za brutal ó del depotismo. Leván-
tase el primer trono en la ciudad 
donde ya se empieza á negar á 
Dios; los hombres que no quisieron 
someter su razón á las verdades 
tradicionales de la fe,yacen avasalla-
dos á Nemrod; la esclavitud y la 
opresion del hombre por su seme-
jan te vienen en pos de su desobe-
diencia á la Divinidad. 

La colonia sacada de Babilonia 
por Haig no tardó en experimentar 
los efectos de la revolución religiosa 
y política que se verificó en la me-
trópoli. El amor á las conquistas, 
consecuencia inevitable del nuevo 
gobierno despótico, llevó mas allá 
de los límites de la Caldea los ejér-
citos asirios, quienes trajeron á Ar-
menia la guerra en el año 1725 án-
tes de nuestra era. El rey Anuscha-
van fué vencido, y su reino quedó 
sujeto al imperio asi rio hasta el tiem-
po de Baroir, su trigésimo cuarto su-
cesor, esto es, durante unos diez si-
glos. Por este tiempo, que se halla 
envuelto en las mas profundas tinie-
blas, cundieron en la Armenia la re-
ligión y el culto de Caldea. Moisés 
de Khoren, que fué el historiador 
mas antiguo, y que con razón puede 
apellidarse el Herodoto armenio, ya 

\ 

que nos recuerda la erudición y la I 
magestuosa sencillez, á la par de la 
credulidad, del historiador griego, 
refiero que este mismo Anuschavan 
ofrecia sacrificios á la sombra de los 
plátanos de la antigua Armavir su 

i capital, y que el estremecimiento 
I de las hojas agitadas por el viento, 
¡ ora apacible, ora impetuoso, servia 
' á los sacerdotes para sacar de estas 

circunstancias agüeros propicios ó 
adversos. Aunque no se asegura que 
este monarca siguiese tan groseras 
supersticiones, sin embargo, como 
estos mismos árboles conservaron 
en los siglos posteriores cierto ca-
rácter profético y sagrado, es pre-
sumible que la religión primitiva se 
hallaba ya por aquel tiempo bastan-
te adulterada. 

Puede por lo tanto decirse que 
hácia esta época se difundió el sa-
beismo por toda la Armenia. Nun-
ca se efectuaba en lo antiguo la con-
quista de un pueblo por otro, que 
el vencedor no impusiese su creen-
cia al vencido; y fundándonos en 
este hecho, es de presumir que la 
religión oficial de la corte de los re-
yes armenios seria la délos monar-
cas babilonios, aunque cabe que en 
otras partes del mismo suelo se con-
servase la antigua tradición mas ó 
ménos íntegra y pura. El sabeismo 
engendró necesariamente los grose-
ros errores de la idolatría; el rey te-
nia sus templos y sus dioses, y cuán-
do Nabucodonosor, despues de haber 
conducido á los Judíos á Babilonia, 
obligó á algunos á emigrar á Arme-
nia, refiere la historia que Sempad, 
caudillo de la antigua familia de los 
Pagrátides, habiéndose presentado 
ante el rey Erovante I , persiguióle 
éste con la mayor crueldad porque 
se negaba á adorar á sus ídolos. 

L a caida del imperio asirio devol-
vió al pueblo armenio su independen-
cia política; pero en cuanto á su re-
ligión, vióse arrebatado por el im-
pulso de la Asiría y la Media, con-
quistadas por Ciro. El sabeismo ú l a 
idolatría pura desapareció ante la 
prepotencia del culto de los magos ó 
del fuego, regenerado por Zoroastro. 
L a Armenia, que confinaba con la 

Armenia 

nueva monarquía, brindaba á los mi-
sioneros de la nueva doctrina, quie-
nes penetraron en el pais y lograron 
convertir á muchos naturales. Como 
el zend era el idioma sagrado dé los 
magos y de su liturgia, no pudieron 
imponer su fe al pueblo armenio, 
sin introducir en su lengua cierto 
número de palabras de su propio 
idioma, y siendo éstas relativas á 
los objetos del culto y de la creen-
cia, por mas que la lengua armenia 
literal haya variado desde entónces, 
no puede ménos de conservar algu-
nos vestigios que vienen á ser otros 
tantos testimonios irrecusables de 
la dominación religiosa de los Per-
sas. Con efecto, así lo demuestra 
la filología oriental, y si esta inves-
tigación no fuese aquí inoportuna, 
podríamos dar un catálogo compa-
rado de voces absolutamente idén-
ticas en entrambos idiomas, tales 
como Dios, santidad, fuego, pira, 
culto, &c. , &c. Los monumentos 
históricos corroboran también lo que 
llevamos dicho. Tigránes I, con-
temporáneo de los Griegos, socor-
rió á Ciro, según cuentan los his-
toriadores, en su guerra contra As-
tiáges, rey de Media, y juntamente 
con el monarca persa, contribuyó 
á destruir el poderío de Dragón, 
significado de ia palabra Astiáges. 

Tigránes tenia un hijo llamado 
Vahakn, célebre por su valor: cier-
tas canciones populares que aun se 
conservan entre los montañeses, y 
que suben quizás á su tiempo, cele-
bran sus hazañas ,yes por cierto muy 
singular que ya aparezca el fuego en 
estos versos, encubierto con las ideas 
del culto de los magos. Dicen así: 
"Engendraba el cielo, engendraba la 
tierra, lo propio que el mar de color 
purpúreo. Los dolores del parto a-
tormentaban también á la caña en-
carnada. Desprendíase de su extre-
midad el humo, y luego apareció la 
llama, y de ésta brotó un jóven de 
rubia cabellera. La llama envolvió 
sus rizos y su barba. Sus ojos y sus 
párpados eran dos soles." 

Este canto inspirado manifiesta 
que ya desde su principio habia cun-
dido en la Armenia la doctrina de 
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Zoroastro, y pruébalo aun mas la 
circunstancia de haber recibido el 
mismo Vahakn el apellido de Ar-
mazd, que es sin duda igual al de 
Ormuzd, que daban los magos al 
principio del bien. 

Cuando Alejandro el Grande in-
vadió el Asia y estableció en ella la 
dominación griega, la religión sen-
sual y propiamente pagana de los 
conquistadores, rodeada de las ha-
lagüeñas divinidades del Olimpo, no 
pudo arrollar el culto mas grave é 
intelectual de la Persia. La Arme-
nia se mantuvo casi enteramente a-
dicta á la doctrina de los magos; so-
lo los territorios de la Armenia Me-
nor, confinantes con la Capadocia y 
las otras provincias griegas, cedie-
ron mas fácimente al contacto inme-
diato y habitual de las ideas paga-
ñas; y cuando el poderío romano, que 
habia adoptado el culto de los Grie-
gos, extendió sus armas por estas mis-
mas regiones, hízose mas percepti-
ble la reforma verificada en las ideas 
religiosas de los Armenios, aunque 
nunca fué completa ni radical, por-
que preferían hermanar los elemen-
tos heterogéneos del politeísmo y 
del dualismo. Sin duda que, obran-
do de este modo, cedían hasta cier-
to punto á las exigencias de la po-
lítica romana, que quería imponer á 
los vencidos sus divinidades y sus 
leyes. De ahí es que el nombre de 
Armazd ú Ormuzd, que era el buen 
principio, sirve también para desig-
nar á Júpiter: pero falta saber si en 
lo íntimo de su conciencia concebían 
los Armenios con este nombre el de 
Júpiter Capitolino y Tomante, ó si 
mas bien veneraban en él al enemi-
go eterno é implacable de A ri-
marles, principio del mal. Tampoco 
reparaban en traducir con la voz Sa-
turno el nombre de Zerwan, que sig-
nifica el tiempo sin límites, idea gran-
diosa de lo infinito y de la eternidad. 
Es verdad que Saturno es entre los 
Griegos el padre de los dioses, y que 
al principio de las cosas a parece pro-
creando á Júpiter y á las demás di-
vinidades; pero no ofrece el carác-
ter imponente de Zerwan, que, en 
las misteriosas profundidades de su 

esencia, se oculta á las miradas del 
entendimiento humano. 

Otro culto, célebre entre los Ar-
menios y de que habla Estrabon, es 
el de la diosa Anahid, que él llama 
Anailis, la cual tenia varios templos 
en la provincia que los Georgianos 
llaman hoy dia Ek' hlelsith. Los 
Griegos interpretan á veces este 
nombre con el de Vénus, y otras 
con el de Diana. Esta confusion teo-
lógica nace de la ignorancia de los 
Griegos, que no sabian que la diosa 
Anahit era propiamente la Milita ó 
Aslarte de los Caldeos, y por tanto 
no conocían sus atributos. L a admi-
ración del pueblo habia consagrado 
ademas algunos nombros de héroes, 
correspondientes á los de Hércules, 
Teseo y otros que llevaban en Gre-
cia el título de semidioses: tales 
eran Sbantarat, Vahakn y Nané. 

Todos los pueblos han tenido en 
su terri torrio un lugar escogido y 
venerado á donde iban á parar sus 
antiguas tradiciones religiosas, y 
donde fijaban el origen de su culto, 
de sus peregrinaciones y primeros 
pontífices. Éste sitio era reputado 
comunmente como el punto central 
de la t ie r ra . En efecto échase de 
ver esta misma idea entre los In-
dios, los Persas , los Griegos, y has-
ta en Egipto. La Armenia tuvo tam-
bién su t ierra sagrada, la cual era 
el pais de Daron, distrito del territo-
rio de Durupsran. Cuando la religión 
cristiana invadió la Armenia, fué es-
ta provincia el postrer asilo donde 
se aunaron los secuaces de los ma-
gos, oponiendo á los apóstoles del 
Evangelio, no ya la dialéctica según 
veremos mas adelante, sino la resis-
tencia á mano armada. Parece que 
la India ejerció también en este pais 
su influjo religioso; pues san Grego-
rio el Iluminador, primer patriarca 
de la Armenia , halló estatuas y tem-
plos consagrados á Temedre y Gisa -
rae, divinidades que, según le dije-
ron los sacerdotes, fueron traídas de 
la India, auque no pudieron determi-
nar en qué época. 

Así pues, tras la alteración de la 
creencia primitiva, la Caldea y la 
Persia lograron entronizaren la Ar-
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mema su símbolo religioso. La Gre-
cia, y mas tarde el poderío romano, 
que adoptó su culto, y por otra par-
te la India, procuraron también in-
fluir en su creencia; pero su acción 
fué menos -constante y duradera . 
Cuando asomó el cristianismo, la 
Armenia, á semejanza de las demás 
naciones asiáticas, se hallaba entre-
gada á la corrupción general; des-
membrada por los romanos y por el 
poderío de los Partos, que se hallaba 
entonces en su auge, su disolución 
política hubiera venido á ser inevi-
table, á no haber acudido la fe cris-
tiana á vivificar y regenerar esta ra-
za llamada á gloriosos destinos. 

E n efecto, el Evangelio, que mu-
dó el estado de las creencias, modifi-
có dichosamente la posición social 
de este pueblo, y alzó una valla ro-
busta é insuperable entre la Arme-
nia cristiana y la Persia rendida al 
culto de Zoroastro. L a necesidad en 
que se vió de defender su fe contra 
la intolerancia persa, la movió á re-
clamar su independencia política, de 
modo que la fe engendró en ella la 
libertad, siendo aun mas reparable 
el efecto civilizador del cristianismo. 
Efectivamente, no vemos que ántes 
de aquella época tuviese la Armenia 
la menor parte en el impulso intelec-
tual que se notó entre sus vecinos 
los pueblos de la Grecia y Siria; án-
tes al contrario, e ra tal su ignoran-
cia, que sus antiguos reyes no tenían 
historiadores nacionales capaces de 
trasladar á su idioma los anales de 
sus reinados, que solo conocemos por 
las crónicas compuestas en griego y 
siriaco, según ya lo observó Moisés 
de Khoren, que tuvo que consultar-
las. No bien el cristianismo va cun-
diendo entre un pueblo, vésele per-
der su antigua adustez, desenvolver-
se la afición á las ciencias y á las le-
tras, y van propagándose las escue-
las, según se verá en la historia re-
ligiosa de los Armenios. 

Según la tradición, Abgar , rey de 
Edesa, enterado por la fama de los 
portentos de Cristo, que estaba 
cumpliendo entonces su misión en la 
Judea, le envió mensageros para ro-
garle que le curase de la cruel en-
fermedad que le afligía. Como por 

su demanda se echaba de ver su fe 
y humildad, el Salvador la otorgó, y 
envióle Tadeo, uno de los setenta y 
dos discípulos, que le curó, y echó en 
esta ciudad las primeras semillas 
del cristianismo. El apóstol Bartolo-
mé, á quien los pueblos de la India, 
de la Arabia y la Persia veneran 
como á su ilustre misionero, pasó 
también por Edesa, y atravesó, con 
Tadeo, la Armenia, la Capadocia y 
la Albania. Los gérmenes preciosos 
de la fe quedaron pues depositados 
en la Armenia al principio de la mi-
sion de los Apóstoles; pero no cre-
cieron ni fructificaron hasta que san 
Gregorio los fecundó con su sudor y 
su sangre. 

Creemos que nuestros lectores ve-
rán con sumo ínteres la correspon-
dencia atribuida á Abgar y á Nues-
tro Señor Jesucristo, tal como se lee 
en Moisés de Ivhoren, la cual con-
cuerda con la que traen varios histo-
riadores griegos: 

"Algunos sugetos enviados por 
Abgar le refirieron, al regresar de 
Jerusalem, lo que habían oido decir 
del Mesías que recorría entonces las 
ciudades de la Judea. Este relato 
hizo viva impresión en el ánimo del 
rey de Edesa, quien al punto creyó 
reconocer al hijo de Dios. 

"Estos portentos, decia, están fue-
ra del alcance del hombre; el poder 
de resuscitar á los muertos no perte-
nece mas que á la Divinidad. 

"Ahora pues, el rey estaba pade-
ciendo por entónces una enfermedad 
cruel; todos los médicos habían em-
pleado en vano los arcanos de su ar-
te; así que, Abgar creyó que el Me-
sías podría curarle de su dolencia; y 
con esta confianza le escribió una 
carta concebida en estos términos: 

"Abgar , hijo de Arscham, princi-
pe de Edesa, á Jesús, salvador y 
bienhechor, recien aparecido en el 
pais de Jerusalem, salud: 

"t iernos oido hablar de vos y de 
las curas hechas por vuestras ma-
nos, sin ningún remedio, pues, según 
se cuenta, dais oido á los sordos, vis-
ta á los ciegos, hacéis andar á los 
cojos, purificáis á los leprosos, arro-
jáis los espíritus impuros, devolvéis 
la salud á los enfermos, y rosuscitáis 



á los muertos. Al saber todo esto, he 
hecho esta suposición: ó sois el mis-
mo Dios que ba jó del cielo, ú el hijo 
de Dios. Con este motivo os escribo 
la presente para rogaros que os dig-
néis venir á mi casa, y curarme de 
la enfermedad que ya hace tiempo 
estoy padeciendo. También he sabi-
do que los Judíos están murmurando 
contra vos, y que quieren persegui-
ros. Mi ciudad, aunque pequeña, es 
bastante amena, y bastaría para no-
sotros dos." 

"Los portadores de la carta ha-
llaron á Nuestro Señor en Jerusa-
lem, circunstancia indicada en los 
Evangelios por el pasage que habla 
de la llegada de algunos idólatras. 

"Jesús recibió esta carta , pero no 
pasó á Edesa, é hizo á Abgar la res-
puesta siguiente: 

"Bienaventurado el que cree en 
mí, sin haberme visto, porque de mí 
se escribió que los que me ven no 
creen en mí, y que los que no me ven, 
creen y reciben la vida. Vos me es-
cribís para que vaya á veros; pero 
es preciso que yo cumpla aquí todas 
las cosas para que he sido enviado. 
Despues de cumplidas, me elevaré 
hácia aquel que me ha enviado, y os 
enviaré uno de mis discípulos para 
curar vuestra enfermedad, y daros 
la vida á vos y á todos los que están 
con vos." 

"Abgar recibió esta carta de 
Anan, quien le entregó al mismo 
tiempo la ímágen del Salvador, que 
aun se conserva en la ciudad de 
Edesa. 

"Despues dé la ascención de Je-
sús, Tomas, uno de los doce apósto-
les, envió á Tadeo, otro de los se-
tenta discípulos, á la ciudad de Ede-
sa para curar á Abgar y evangeli-
zarle. Hospedóse en la casa de To-
bías, príncipe judío, que se supone 
ser de la familia de los Pagrátides, y 
que no habiendo abandonado el ju-
daismo en medio de los gentiles, se 
convirtió mas tarde al cristianismo. 
Difundióse luego la noticia por la 
ciudad, y cuando hubo llegado á oi-
dos de Abgar, dijo: " E s el mismo de 
quien me escribió Jesús." Envióle á 
buscar, y cuando Tadeo entró en el 
aposento, apareció á Abgar con el 

rostro resplandeciente, y el rey le-
vantándose del trono, se postró y le 
tributó homenage con pasmo de los 
señores que le rodeaban. Abgar le 
dijo: "Si eres por suerte el discípu-
lo del bienaventurado Jesus, que él 
me dijo me enviaría, ¿no puedes cu-
rar mi dolencia?" Tadeo le respon-
dió: Si tú crees en Jesus el hijo de 
Dios, tus ruegos serán oidos. " 

" A b g a r le dijo: " Y o creo en él y 
en su padre, y por esto quería po-
nerme á la cabeza de mis tropas, y 
destruir á la nación judía, que ie cru-
cificó, á no habérmelo estorbado los 
Romanos ." 

"En tonces Tadeo le evangelizó á 
él y á toda la ciudad; y luego impo-
niéndole las manos le curó, así como 
á Abdia, príncipe tan considerado en 
la corte como entre el pueblo. Todos 
los enfermos y dolientes de la ciudad 
recobraron igualmente la salud, Ab-
gar y toda la ciudad recibieron el 
bautismo, cerraron las puertas de los 
templos, yicubrieron con cañas las 
estatuas. Nadie abrazaba la fe por la 
violencia, y con todo, el número de 
los fieles iba cada dia en aumento ." 

" A b g a r escribió ademas á Tiberio 
la carta siguiente: 

"Abga r , rey de los Armenios, á 
mi señor Tiberio, emperador de los 
Romanos, salud: 

"Aunque estoy convencido de que 
nada ignoráis de cuanto ocurre en 
vuestro imperio, pongo sin embargo 
en noticia vuestra, por medio de es-
ta carta , como fiel amigo que soy 
vuestro, que los Judíos de Palestina 
han crucificado á Cristo, que no era 
de ningún modo culpable, á causa de 
sus grandiosas y buenas obras, y de 
sus milagros y portentos, que se ex-
tendían hasta á resuscitar á los muer-
tos. Sabed que este poder no es pro-
pio del hombre, sino de Dios mas 
bien. Así es que, cuando le crucifi-
caron, el cielo se oscureció y tembló 
la t ierra; resuscitò al cabo de tres días, 
y ac tua lmente está cumpliendo en 
todas par tes cosas portentosas por 
manos de sus discípulos. Vues t ra 
Magestad sabe lo que es del caso 

| disponer respecto de los Judíos que 
j han obrado de este modo. Es preciso 
| mandar que en todas partes se ado-

re á Cristo como al verdadero Dios." 
EESX'ÜESTA. "Tiberio, empera-

dor de los Romanos, á Abgar , rey 
de los Armenios, salud: 

" H a n leido en mi presencia la 
carta dictada por vuestra amistad, y 
por la cual os doy gracias. Pílalo 
nos ha dado noticias circunstancia-
das en órden á los milagros de que 
ya habíamos oído hablar, y nos ha 
dicho que, despues de su resurrec-
ción había sido reconocido como Dios 
por muchas gentes. Por esta razón 
me ha parecido deber hacer lo que 
vos me aconsejáis; pero como, según 
costumbre establecida entre los Ro-
manos, no se puede reconocer a u n a 
divinidad que no medie una órden 
del senado, he consultado sobre este 
punto á dicho cuerpo, el cual ha de-
sechado mi propuesta. Con todo, he-
mos permitido á todos y á cada cual 
reconocer á Jesús por Dios, impo-
niendo pena de muerte al que le ca-
lumnie. Por lo que hace á. los Judíos 
que se han atrevido á crucificarle, 
cuando era acreedor á honores y re-
compensas, y no á la cruz y á la 
muerte, luego que haya reducido á 
la obediencia á los Españoles rebel-
des, les impondré el castigo que me-
recen." 

L a autenticidad de estas cartas 
ha dado mucho que discutir á tos crí-
ticos^ Tillemont, Pagi y otros han 
refutado muy por extenso á cuantos 
la ponen en duda. Otros escritores 
tales como J . Damasceno, de Fide 
Orhod., lib. 4, cap. 17; S. Ef ren , 
sobre el Testamento; Nicéforo, lib. 
2, cap. 7; Procopio, De Bello Pér-
sico, lib. 2, cap. 18, se han ceñido á 
respetar la antigüedad de estas 

• cartas, creyendo en la posibilidad de 
la tal correspondencia, sin pretender 
que las cartas sean exactamente las 
mismas. En un concilio celebrado 
por el papa Gelásio, en el año de 
494, se puso esta correspondencia en 
la clase de los apócrifos. Pero la 
sentencia de la iglesia no destruye 
en lo mas mínimo la autoridad del 
testimonio de los historiadores de la 
Armenia ó de la Siria, y no erige 
su falsificación en artículo de fe, co-
mo podrán imaginarlo algunos. El 
que algunos escritos no hayan sido 

trasmitidos directamente por los A-
póstoles, y no tengan por tanto el 
grado de autenticidad de los Evan-
gelios, no implica de suyo la false-
dad de estos mismos documentos. Es-
ta decisión no hace mas que colo-
carlos en la categoría de las demás 
fuentes históricas de la antigüedad. 

San Gregorio (tal es el nombre 
del verdadero civilizador de la Ar-
menia, motivo por que se le apelli-
dó Iluminador, porque alumbró con 
la luz del Evangelio á este pueblo 
que estaba sentado todavía en las 
sombras de la idolatría) nació en la 
ilustre casa de los Arsácidespor los 
años 240 de nuestra era, en la épo-
ca en que la dinastía de Sasan su-
bía al trono de Persia. Su padre A-
nag recibió del monarca persa la 
triste misión de ir á Armenia á ase-
sinar al rey Khosrov, de la familia 
de los Arsácides, que tenía derechos 
legítimos á la corona que el primero 
habia usurpado. Anag cumplió con 
el encargo, pues sorprendió y mató 
á Khosrov; pero sufrió la pena de 
su delito, y espiró en manos de los 
guardias del rey. Dejó un niño en 
mantillas, que salvaron con har ta 
dificultad llevándolo al territorio 
del imperio romano, donde fué cria-
do en la religión cristiana. Por otra 
parte, el hijo de Kosrov, que aun 
era muy niño, fué llevado á Roma 
para salvarle de las pérfidas maqui-
naciones del rey persa. Este infante 
creció en aquella ciudad, en medio 
de los campamentos y ejercicios mi-
litares, y mas adelante, protegido 
por Diocleciano, llegó á Armenia 
para reclamar el trono de sus pa-
dres. Apénas hubo consolidado su 
poder, presentósele Gregorio á ofre-
cerle sus servicios, pero sin darse á 
conocer. El rey le recibe con agrado; 
poco despues descubre que Gregorio 
es cristiano, i e persigue, le impone 
tormentos atroces, y le arrojan en 
un pozo donde vive el desventurado 
catorce años. Dios le conserva mi-
lagrosamente: sale por fin Gregorio 
de aquella sima infecta, y va á pre-
dicar la fe á la corte de Tiridátcs, 
rey armenio. Este principe, curado 
de una dolencia por las oraciones 
del santo, se convierte al Evangelio, 



y acepta el bautismo con toda su 
corte. 

Cuando el cristianismo llegó á ser 
la religión del estado, fué cundiendo 
rápidamente, y esta revolución re-
ligiosa fué impulsada por el influjo 
que simultáneamente ejercía en el 
imperio romano la conversión de 
Constantino el grande. L a espada 
de Tiridátes y la elocuencia de Gre-
gorio, hermanadas por una tierna 
caridad, dilataron el reino de Cristo 
por todos los parages sometidos to-
davía al culto de los magos. El rey 
murió de edad muy avanzada, lio-
rado por sus subditos, y colocado 
por la iglesia armenia en el número 
de sus primeros santos. Gregorio 
empleó toda su vida en organizar su 
iglesia naciente, y redactó varios 
reglamentos que aun se siguen en 
el dia con escrupulosa observancia. 
Hácia el fin de su car re ra , se retiró 
á la soledad, donde alcanzó la palma 
del martirio, recibiendo la muerte 
por orden de un príncipe infiel. 

Los autores armenios hablan de 
un viage que San Gregorio hizo á 
Roma con el rey Tiridátes, para de-
poner á los piés del papa Silvestre 
el homenage de la naciente iglesia 
de Armenia. Hasta citan una acta 
solemne, concluida entre Constanti-
no, emperador de Constantinopla, 
Silvestre, supremo pontífice de Ro-
ma, Tiridátes, rey de Armenia, y 
San Gregorio el Iluminador. Cree-
mos no obstante que se ha confundí-
do el viage que hizo el mismo santo 
con el propio rey á Cesarea, ciudad 
del imperio romano, y cuyo obispo 
confirió durante largo tiempo la in-
vestidura á los patriarcas de Arme-
nia. Continuamos aquí un es t rado 
de este tratado antiquísimo y muy 
conocido en la historia eclesiástica 
de esta iglesia. 

Acta de alianza y concordia del gran-
de emperador Constantino y del papa 
Silvestre, con Tiridátes, rey de Ar-
menia, y San Gregorio, el Ilumina-

dor de la Armenia. 

" P o r efecto de la voluntad y po-
der de la Santísima Trinidad con-
sustancial, del Padre incomprensible 

en su ser, de su Hijo único nuestro 
Señor y Redentor, del Espíritu San-
to que da la vida y la libertad, el pre-
sente t ra tado: imperial, ratificado y 
hecho irrevocable por Dios, ha sido 
escrito por órden de Nos Constanti-
no, supremo emperador, siempre 
victorioso, augusto rey de reyes, 
poseedor del imperio romano, que a-
braza todo el universo, y que subsis-
te desde siglos; Nos que en virtud 
del socorro del verdadero Dios, ex-
tendemos nuestra autoridad desde 
las orillas del dilatado océano hasta 
los lugares donde sale el sol, sin que 
nunca nos abandone la victoria, 
merced á la asistencia de la cruz de 
Jesucristo. 

" P o r otra parte esta acta ha sido 
asimismo extendida por órden de 
Nos Silvestre, soberano pontífice ro-
mano, sucesor de la sede de los prín-
cipes de los apóstoles Pedro y Pablo, 
Nos que, empuñando las llaves del 
reino de los cielos, tenemos el poder 
de a ta r y desatar sobre la tierra y en 
el cielo, entre todas las naciones de 
la Cristiandad, esparcidas de Oriente 
á Occidente, y que regimos la igle-
sia universal de Cristo. 

" P o r la presente acta hacemos 
saber á todos, que llamados por el 
Espíritu de Dios, el poderoso rey de 
Armenia Juan (1) , que es Tiridátes, 
y Gregorio, este mártir vivo, el va-
leroso confesor de Cristo, el ilumina, 
dor del Oriente y del Septentrión, ha-
cemos saber, decimos que ellos, 
nuestros carísimos hermanos en Je-
sucristo, los principales amigos do 
nuestra augusta soberanía, estos ge-
fes ilustres, admitidos á nuestras de-
liberaciones, se han acercado á Nos 
para ver el sitio de nuestra sede, cu-
yo poder se extiende de Oriente á 
Occidente, la herencia de los santos 
y primeros Apóstoles, y el papa que 
es su sucesor; que ademas han veni-
do á visitar al glorioso emperador 
recien convertido á la fe cristiana, y 
á la excelentísima y poderosísima 
emperatriz Helena. 

"Por esto la sede de nuestra auto-
ridad, delegada por Dios, ha expe-

(1) El nombre de Juan atribuido aquí á Ti r idá-
tes, es sin duda el que recibió con el bautismo. 

rimen tado grandísimo júbilo, y he-
mos salido con imponente séquito al 
encuentro de estas ilustres personas: 
luego, habiéndonos saludado mutua-
mente, y tributado los honores con-
venientes, hemos entrado en la igle-
sia de los santos Apóstoles, y allí he-
mos adorado á Dios, dueño de1 sus 
santas reliquias, y á Cristo que coro-
na á los santos 

" P o r efecto de la voluntad divina 
y de la intercesión de la madre de 
Dios, de los santos Apóstoles y de 
todos los santos, Nos, rey y supre- I 
mo pontífice de entrambas naciones, 
romana y Armenia, concluimos el 
tratado y juramos eterna alianza en-
tre el pueblo belicoso de los Roma-
nos y el pueblo invencible de la Ar-
menia, en presencia de la cruz glo-
riosa d® J . C.; y para dar á este acto 
un carácter indeleble, lo hemos se-
llado con la sangre preciosa y terri-
ble de Cristo, escribiendo con ella el 
nombre de hermano, que ha de ser 
común á entrambas naciones del O-
riente y del Occidente. E n virtud 
de lo cual nos obligamos á un amor 
y una fe semejantes al amor y á la 
fe juradas á Cristo, que se hizo her-
mano nuestro, prometiéndonos de-
fendernos á unos y á otros hasta la 
muerte, hasta sacrificarnos mutua-
mente con gozo, y tener los mismos 
amigos y enemigos. Ninguna de las 
dos naciones osará sacar la espada 
contra la otra. ¡Traspase el acero 
el pecho de los que á esto fueren o-
sados! ¡rómpase su arco entre sus 
manos! 

" E s t e tratado subsistirá entre las 
dos naciones hasta el fin de los tiem-
pos, y el que ose quebrantarlo sea 
separado de la santa fe cristiana; 
caigan sobre él las maldiciones de 
Cain, de Júdas y de los sacerdotes 
deicidas, y repitan los Angeles en el 
cielo: ¡Así sea! ¡así sea! 

nios; queremos que en lo sucesivo el 
pontífice de Armenia ordene al pa-
triarca de Georgia, y que tenga po-
der para instituir obispo entre los 
Armenios dispersos en las demás na-
ciones de la Cristiandad; que el pais 
dé la Albania quede part icularmen-
te sujeto á su obediencia, y que el e-
lecto por el rey del pais sea consa-
grado por el pontífice de Armenia; 
que ademas, cuando los tres patr iar-
cas de Alejandría, Antioquía y Je-
rusalen ordenen un nuevo patriarca, 
hágase con el concurso de la volun-
tad del patriarca de la Armenia, 
pues le establecemos vicario nuestro 
en el Asia Menor. 

"As í pues, en virtud de nuestra 
autoridad suprema, conferimos al 
pontífice de los Armenios el poder 
de atar y desatar sobre la t ierra y 
en el cielo, todo cuanto quiera, con-
formándose con los cánones apostó-
licos; que los que él haya bendeci-
do, bendecidos sean por Cristo, los 
santos Apóstoles, los otros santos y 
vos mismo; que los que él excomul-
gare, sientan el peso de la excomu-
nión, hasta que vuelvan á Dios por 
medio de una penitencia sincera. 
Amen . " 

S a n Gregorii^babiasido el primer 
patriarca de la nación, y en él prin-
cipia aquella serie de patriarcas que 
se siguen sin interrupción hasta 
nuestros dias. Tuvo por sucesor A -
risdájes, hijo suyo, que habia teni-
do de un casamiento contraído ántes 
de ser, ordenado. El nombre de este 
virtuoso prelado, que fué otra de las 
antorchas de la iglesia armenia, está 
inserto entre los de los obispos de 
que se hace mención en las actas del 
concilio de Nicea, donde asistió, y 
t rajo sus decisiones á la Armenia. 
Hásele confundido algunas veces con 
otro obispo, porque los Griegos han 
desfigurado completamente la pro-
nunciación de su nombre, que unas 
veces escriben Arostánes, y otras 
Rostánes. 

L a dignidad patriarcal se vinculó 
durante largo tiempo en la casa de 
San Gregorio. No se imponia el celi-
bato á los sacerdotes armenios, con 
tal que contrajesen matrimonio án-

" E n nombre de la Santísima Tri-
nidad, bendecimos á Gregorio, colo-
cando sobre su cabeza venerable la 
diestra del divino Apóstol Pedro, y 
la sagrada sábana de J . C.; consti-
tuírnosle á él y á sus sucesores pa-
tr iarca supremo de todos los Arme-
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tes de ser promovidos á las digni- 1 

dades eclesiásticas. Sucedióle Ver-
tánes, hermano de. Arisdájes; y á 
su muerte dejó la sede á su hijo 
Housig, el cual murió mártir de su 
zelo, negándose á adorar las esta-
tuas de los dioses que Juliano el 
Apóstata mandó honrar por todo el 
imperio. Habiendo muerto sus dos 
hijos Pap yAtakines , y siendo Nér-
ses, hijo del último, muy jóven aun 
para ser consagrado, salió de la casa 
de San Gregorio la dignidad patriar-
cal, la que fué conferida á un tal 
Farnherseh, que no la obtuvo mas 
que tres años. 

Despues de su muerte, Nérses fué 
á la ciudad de Cesarea, cuyo obispo 
San León habia consagrado á San 
Gregorio; y desde aquella época, 
el gefe de la iglesia armenia habia 
siempre permanecido bajo la depen-
dencia de la sede de Cesarea, obser-
vación que tiene su importancia en 
la historia eclesiástica. Nérses fué 
elegido patriarca, y era digno de 
tan encumbrado puesto, ya que sus 
virtudes y útiles reformas en la Igle-
sia y en la sociedad, le han grangea-
do el título de grande. N o cabe por 
cierto mayor elogio que estas pala-
bras del historiador que habla de 
su administración en estos términos: 
"Entónces desapareció la antigua 
barbarie, y no se vieron en el pais 
mas que ciudadanos honrados(1) . " 
Nérses censuraba con entereza ios 
vicios del rey Pap, quien cansado 
de sus reconvenciones, le hizo en-
venenar. Este santo murió despues 
de treinta y cuatro años de sede. 

Sucedióle Sahag, quien sobrado 
zeloso de su propia dignidad, no 
quiso ir á Cesarea á recibir la inves-
tidura. Esta disposición quebrantaba 
ya algunos de los vínculos de la uni-
dad, y hacia presagiar el rompimien-
to que estalló mas tarde. 

La nación iba civilizándose rápi-
damente, San Mesrop fijaba el idio-
ma dándole un alfabeto y un siste-
ma gráfico. Este invento parecía á 
sus paisanos tan peregrino y mara-
villoso, que se divulgó por el pais la 

(1) Juan VI , l lamado el his tor iador . "His tor ia 
de la Armenia", manuscrito 91 d e la Biblioteca 
real de F ranc ia . 
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voz de que el Espíritu Santo le ha-
bia revelado esto precioso descubri-
miento. Pero siendo por demás ha-
cer intervenir el cielo en los actos 
dependientes de la naturaleza y las 
facultades humanas, mayormente 
cuando corrobora esta observación 
el ejemplo de otros pueblos, es mas 
probable que el santo redactó un 
alfabeto á tenor del conocimiento 
que tenía de los sir iaco y zend, según 
ya lo da á entender su mutua compa-
ración. Tradujéronse en lengua ar-
menia los libros san tos ; y este tra-
bajo fué tan hábilmente ejecutado, 
que su traducción vino á ser el tipo 
y la piedra angular del edificio lite-
rario que se levantó en los siglos si-
guientes. N o nos detendremos por 
ahora á citar la larga serie de escri-
tores eminentes que honraron á esta 
nación, pues ya se hará mención de 
ellos en la historia l i teraria de la Ar-
menia. 

Zaven y Asburages ocuparon poco 
tiempo el trono patriarcal; sucedió-
les Sahag , apellidado el Grande , á 
causa de su santidad y sus luces. 
Con la muerte de Ardashir, se extin-
guió la estirpe de los Arsácides, que 
habia ocupado el trono de la Arme-
nia por espacio de quinientos y 
ochenta años. La Armenia cayó en-
tónces bajo la dependencia de la 
Persia; y reemplazaron á sus reyes 
los merzbanes (1), ó sátrapas, que a-
goviaron el pais con exacciones y ti-
ranías. Como los vencidos no obede-
cian mas que á la fuerza, y sacu-
dían el yugo á la menor ocasion que 
se les ofrecía, juzgaron los reyes de 
Persia que la causa de la insubordi-
nación residía en la diferencia del 
símbolo religioso, porque los Arme-
nios, á fuer de cristianos, combatían 
en ellos á los enemigos de su nación 
y á los idólatras contrarios á su fe. 
En consecuencia suscitaron en este 
pais una persecución general para 
restablecer el culto de Zoroastro, 
providencia que hizo correr á rauda-

( I ) t a voz " m e r z b a n " es persa v deriva de 
la doble raiz " m e r z " ó " m a r z , " y " b a n " . " M a r z " 
significa " l imi te"ó "f rontera ," ' v " b a n " " g u a r d i a n . " 
Echase de ver esta misma raíz en " m a r r q u é s " ó 
"mal-grave" nombres q u e en su origen tuvieron 
igual significado, puesto q u e los que los l levaban 

| e>taban encargados de la de fensa de las " m a r c a s " . 

\ 

les la sangre de los mártires. Pero 
en esta ocasion sobresalieron por 
primera vez la fidelidad inviolable y 
la robusta fe do este pueblo, que 
desde entónces se ha manifestado 
sinceramente cristiano. No solo re-
sistió á los tormentos y seducciones 
de toda especie de que echó mano 
la política, sino que salió ademas de 
esta lucha terrible mas aferrado que 
nunca á su creencia. La oposicion 
política de la Persia produjo un efec-
to saludable; pues dió á entender á 
los Armenios que la fe cristiana era 
su mas sólida valla, y que nada po-
dían esperar de aquellos que pre-
tendían extender sur derechos hasia 
sobre los sagrados fueros de la con-
ciencia (1) . 

N o e r a con todo la Persia el ene-
migo mas peligroso para la Armenia, 
puesto que siempre quebrantaba és-
ta los grillos con su valerosa resis-
tencia; el falso espíritu racionalista 
de los Griegos le causó mayores da-
ños, descomponiendo y adulteran-
do su fe religiosa tan pura j i a s t a en-
tonces. No se le ocultará al lector 
que aquí reside la causa ¡atente de 
todos los males que mas adelante se 
desplomaron sobre esta nación des-
dichada, y para patentizar mas es-
ta conclusión, recordaremos sucin-
tamente el origen y la ocasion del 
cisma de la iglesia armenia. 

La fe del cristianismo, idéntica, 
desde su nacimiento, á la que consti-
tuye en el día la base del símbolo, 
no estaba con todo ai principio tan 
desarrollada como ahora sobre cier-
tos puntos, sin duda porque nadie 
los habia atacado, y la Iglesia no 
habia juzgado necesario dar á cono-
cer , sus decisiones. Las infinitas he-
regías que se agolparon con el pri-

I mer siglo, haciendo necesarias mas 
extensas explicaciones sobre los pun-
tos contestados, pueden por esta 
razón considerarse como providen-
cíales: vienen á ser cual sombras 
ar rojadas y diseminadas por el dedo 
de Dios en el cuadro de su Iglesia, 

f ) En la tercera pa r te de esta obra que trata 
de la historia política de Armenia , describiremos 
e l l a gue r r a memorable . 

A rmenia 

para hacer resaltar con mayor bri-
llantez las partes luminosas. 

El gran concilio de Nicea, conde-
nando el arrianismo, ilustró á toda la. 
cristiandad en orden á la cuestión 
fundamental, pero ardua, de las dos 
naturalezas en Nuestro Señor Jesu-
cristo. El símbolo que formuló, 
adoptado por las iglesias de Oriente, 
y llevado á Armenia por el hijo de 
San Gregorio, fué atacado sobre el 
mismo punto, á pesar de su preci-
sión y claridad. Nestorio, que reco-
nocía con la Iglesia dos naturalezas 
en Jesucristo, se alejó de la ortodo-
xia, concluyendo de la dualidad de 
naturaleza la dualidad de persona. 
Su heregía volvía á sacar á plaza to-
dos los errores de Arrio, de quien era 
contrario. Declaróse pues la Iglesia 
contraél, y le anatematizó. Eutiques, 
zeloso adversario del nestorianismo, 
cayó en el er ror diametralmente 
opuesto al que con tanto ardor com-
batía. Con efecto, sosteniendo la 
unidad de persona, paró en procla-
mar la unidad de naturaleza. Es ta 
nueva heregía, mas sutil y peligrosa 
que la otra, porque, glorificando al 
parecer la divinidad de Jesucristo, 
viene á negar su humanidad, se.pro-
pagó con espantosa rapidez por todo 
el Oriente. Los defensores ó parcia-
les de la unidad de naturaleza que-
daron generalmente designados con 
el nombre griego de monojisitas. Y, 
á decir verdad, los que admitían una 
sola naturaleza en Jesucristo no 
eran hereges por este hecho, pues 
vemos que muchos Padres, muy or-
todoxos, entienden por la palabra 
naturaleza la de hipóstasis ó sustan-
cia; y es muy cierto que ¡a sustancia 
del Hijo de Dios es radical y esen-
cialmente única. Esta distinción es 
aplicable sobre todoá la Armenia, y 
puede servir para absolver de injus-
tos cargos á muchos teólogos á quie-

• nes han colocado entre los monofi-
sitas. 

El cuarto concilio ecuménico de 
Calcedonia habia atacado la doctrtna 
de Eutiques. Sus partidarios, reuni-
dos con los de Dióscoro, se disemi-
naron por el Asia, repitiendo que 
esta asamblea habia admitido ladua-
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lidad de personas y renovado los er-
rores de Nestorio. La nación arme-
nia no estaba muy dispuesta á favor 
de los Griegos, que ya repetidas ve-
ces habían intervenido de mano ar-
mada en los negocios del pais, y cu-
ya política falaz era casi tan abomi-
ble como la de los Persas. N o es 
pues extraño que fuesen acogidas las 

que podian ampararles contra la 
fuerza pagana de la Persia. Sin em-
bargo es tal el poder de la antipatía 
que engendran las contiendas religio-
sas suscitadas en el seno de una^co-
munion, única en otro tiempo, que 
se vi ó mas tarde á los Armenios lla-
mar repetidas veces en su auxilio á 
los Persas contra-los Griegos, ó fa-

-] o . . . 

falsas voces propagadas por los emi- ¡ vorecer sus ataques contra.el ^.impe-
rio, por mas que no se les ocultase 
la imposibilidad de establecer con 

León, que había convocado el cónci- 1 ellos una alianza permanente, y pre-
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sarios de los hereges, y que pintasen 
con los colores mas feos al papa 

lio de Calcedonia. Por los años 596, 
el patriarca Abraham I reunió en To-
vin, que era entonces capital del 
reino, á los obispos de Armenia, que 
eran diez, y en este acto declamó 
altamente contra el concilio de Cal-
cedonia. "Excomulgaron, dice Juan 
el historiador, á todos los fautores de 
la heregía, echándoles terribles im-
precaciones. Vedaron toda comuni-
cación con los Griegos: se prohibió 
todo trato mercantil y enlace matri-
monial con dicha nación, por temor 
de que, con sus entronques, se bara-
jasen con nosotros y adulterasen la 
pureza de nuestra ortodoxia, des-
truyendo la barrera apostólica que 
nos protege." 

De este modo se vió impelida al 
cisma la nación armenia, cisma que 
subsiste catorce siglos hace; y aun-
que los armenios estén tan opuestos 
á Eutiques como la iglesia católica, 
puesto que le desechan como herege; 
con .todo, por efecto de una contra-
dicción lamentable, condenan con 
igual ahinco al papa León y al con-
cilio de Calcedonia, que condenaron 
á Eutiques. Esta escisión tuvo las 
consecuencias mas fatales para la 
prosperidad de la nación armenia. 
Separados de los Sirios, á quienes 
profesaban un odio inveterado desde 
que los últimos intentaron poner la 
sede patriarcal de la Armenia bajo la 
dependencia de la iglesia de Siria; 
separados de la comunion de los 
Griegos y de toda la iglesia de Oc-
cidente por la nueva posicion en que 
se colocaban, hallábanse los Arme-
nios abandonados y reducidos á su 
propio aislamiento. Perdieron pues 
al misino tiempo los únicos auxiliares 

viesen las desdichas de otra¿condi-
ción mas dura é intolerable. En el 
siglo siguiente, cuando los Arabes 
invadieron la Armenia, los Griegos 
y Sirios abandonaron á los Arme-
nios, al paso que los Persas, conver-
tidos á la fe musulmana, ayudaban á 
los primeros á derribar este reino 
cristiano. 

Sempad, que durante su adminis-
tración se esforzó en restablecer la 
paz religiosa, vió frustrados sus in-
tentos, y la iglesia de Iberia se sepa-
ró entónces para siempre de la co-
munion de la iglesia de la Armenia. 

Otra prueba del espíritu de indi-
vidualismo y aversión de la iglesia 
armenia á todo cuanto podia enla-
zarla con la comunion de las demás 
iglesias, es la circunstancia de que, 
al reformar su liturgia, quisó tener 
su era particular; pretensión vitupe-
rable, puesto que todas las naciones 
cristianas contaban la suya desde la 
venida de Jesucristo. El patriarca 
Moisés II fijó el principio de esta 

i época en el año 551, en el cual 
empieza la era armenia propiamente 

; dicha, y este modo particular de 
! contar ha enredado y confundido ne-

cesariamente la cronología. 

Otro resultado del cisma no ménos 
trascendental es que la iglesia arme-
nia, separándose de la de Occidente, 
verdadero centro de unidad, sufrió 
la misma suerte que las iglesias de 
Alemania é Inglaterra, cuando la 
reforma; puesto que perdió la ma-
yor parte de su independencia espi-
ritual, y cayó bajo la jurisdicción 
directa de los príncipes temporales. 
En efecto, desde entónces empe-
zaron á ejercer un influjo podero-

so en el nombramiento de los pa-
triarcas, cuya dignidad se trasmitía 
al principio hereditariamente en la 
casa de san Gregorio, sin que para 
esto se consultase al gefe del esta-

: do. Este influjo fué á mas con el 
| tiempo; y un siglo mas tarde, refie-
I ren los historiadores que el príncipe 
¡ y los grandes de su corte colocaban 

en la sede suprema al pontífice á 
quien al parecer conferian la inves-
tidura: en una palabra, así en la Ar-
menia como en todas las demás igle-
sias disidentes del Oriente, confor-
me va menoscabándose la ortodoxia, 
va disminuyendo también la libertad 
religiosa. 

s Hase confundido á veces el segun-
do sínodo de Tovin, celebrado por 
Abraham I, con el que 45 años án-
tes convocó Moisés II . Este yer ro es 
de trascendencia, puesto que Moisés, 
en el primer sínodo, se concretó á 
reformar el calendario; y aunque 
esta mudanza pudiese considerarse 
ya como un indicio de una próxima 
separación, y la preparase, con todo 
faltan datos para probar que se ve-
rificase ya desde entónces. Tampoco 
cabe concebir sospechas en órden á 
la fe de Moisés, puesto que él mismo 
nombró patriarca de la Georgia á 
Ciriori ó Ciro, muy conocido por su 
adhesión á la doctrina de Calcedo-
nia, y que se afanó por establecerla 
en este pais. Despues de la muerte 
de Moisés II, Abraham I, su sucesor, 
enemigo declarado de los Griegos, 
irritado al ver á Ciro conformarse 
con sus decisiones y persistir en el 
propósito de atenerse á sus propias 
luces, tomó la resolución de reunir á 
los obispos para excomulgarle. Ta.l 
fué la ocasion del segundo concilio 
de Tovin, que tuvo para la nación 
armenia los fatales efectos que he-
mos descrito. 

Entre las demás providencias vi-
tuperables que adoptaron los miem-
bros de este concilio, no es la ménos 
reparable la que estableció la sepa-
ración oficial entre la iglesia arme-
nia y la de Georgia, cuyo pueblo 
habia sido siempre fiel aliado suyo. 
Vedáronse también las peregrinacio-

nes á Jerusalem; prohibición que 
pudiera atribuirse á menosprecio de 
¡os santos lugares, si no nos consta-
se que provenia del temor que ins-
pi raban á los cismáticos los gefes de 
monasterios, célebres por su saber y 
adhesión á las doctrinas de Calce-
donia, tales como Eutimes, Saba v 
Teodosio. 

La liturgia sufrió entónces una 
adición importante, que,ha venido á 
ser otro de los principales cargos 
que se hacen á los disidentes. Habla-
mos del Trisagio, himno sagrado en 
que se repite tres veces el nombre 
de Dios sanio, y al cual añadieron 
que has sido sacrificado por nosotros. 
¿Por qué, decían los Griegos, no sus-
tituís al nombre de Dios el de Cris-

i to, que padeció como hombre, y no 
como Dios? Absorbéis la humanidad 
en la divinidad, no admitís mas que 
una sola naturaleza, y por consi-
guiente volvéis á cher en el error 
de Eutiques. 

Por mas contrario que fuese á la 
iglesia griega el concilio de Tovin, 
todavía no era cabal la separación 
de ambas comuniones. Los Armenios 
deseaban la reconciliación, pero sin 
ahinco ni eficacia, según se echó de 
ver en el sínodo de Garin ó de 
Erzerum, reunido por órden del em-
perador Heraclio, vencedor de Khos-
rov II , rey de Persia. Aquel empe-
rador, al regreso de su espedicion, 
recabó del patriarca Ezr ó Esdras 
que convocase los obispos. Asistie-
ron á esta reunión varios prelados 
de la iglesia griega y los grandes de 
la Armenia; revisáronse las cuestio-
nes que se habian discutido en el sí-
nodo anterior; retractóse ,1a nueva 
fórmula del Trisagio; acordóse se-
guir el rito griego en cuanto al uso 
del pan fermentado y la mezcla de 
agua y vino en el cáliz, y se decidió 
ademas que en lo sucesivo no se ce-
lebraría mas la fiesta de Navidad 
juntamente con la Epifanía. Sin em-
bargo, todas estas concesiones, muy 
propias para efectuar una reunión 
definitiva entre las dos iglesias, no su 
hicieron con ánimo sinceramente de-

I seoso de la paz; pues apenas bu-
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bieron trascurrido diez años, cuan-
do ya el sucesor de Esdras, Nér -
ses III, declaró, con sus obispos, 
que habia que atenerse á las deci-
siones de los t res primeros conci-
lios ecuménicos, sin agregar las de 
Calcedonia. Fuerza es confesar por 
otro lado que el ánimo turbulento y 
altanero de los Griegos era muy 
adecuado con su falso celo para a-
lejar á los Armemos de la unidad 
dogmática. Los decretos del empe-
rador y de los Curopalatos obliga-
ban á los fieles á someterse á los ri-
tos de la iglesia griega; y ésta se 
conducía no ya con la cuerda cari-
dad cristiana que precave los desli-
ces, sino mas bien con los altivos 
fueros de un amo para con su es-
clavo. ¿Qué mucho pues que se des-
pertasen los celos políticos y nacio-
nales, y que recelasen que estaban 
maquinando contra su independen-
cia? La nación quería ser cristiana, 
pero sin dejar de ser armenia. 

Convocóse pues un nuevo conci-
lio en la ciudad de Manazcértes por 
los años 659. Condenóse lo que se 
habia aprobado en el sínodo de E r -
zerum, y se tildó la memoria de Es-
dras. En cuanto á la cuestión de la 
naturaleza de Jesucristo, se atuvie-
ron á la declaración de que era úni-
ca y sin mezcla; distinción que, evi-
tando al parecer el error de Euti-
ques, tropezaba otra vez con él, ya 
que se desechaba la dualidad de na-
turaleza (1). Conservóse la liturgia 
primitiva, y empleóse en el sacri-

[ l ] Es cier to que los disidentes no siguen 
los e r rores de Eu'tiques, puesto que anatemati-
zan á este heres iarca por haber sostenido que 
las (los natura lezas despues de la unión se con-

I fundieron p a r a no fo rmar mas que una sois, ó 
que la divinidad a b s o r t e la humanidad, ¿i-n 
q u é van pues er rados respecto á la encarna-
ción? Su error consiste en que, como á tenor 
dS la an t igua filosoSn, por la unión d e nuestro 
cuerpo y a lma, se forma una sola naturaleza, 
de modo que estas dos pal ies de nosotros mis-
mos concurren j u n t a s á todas nuestras accio-
nes, esto es, el alma a los movimientos del 
cuerpo, y el cuerpo á los movimientos del al-
ma, asimismo pretenden que, mediante la unión 
hipostática, la divinidad y humanidad en Jesu-
cristo han venido á ser un solo pr incipio acti-
vo de todas nuestras operaciones, de modo que 
sus acciones, esto es, las que corresponden á las 
nuestras, no solo son divinas por la excelencia 
que les da la divinidad, sino también [jorque di-
manan de la misma. Es ta observación es apli-
cable asimismo á los Coptos y Etiopes, y a la 
mayor pa r le de los Jacobiías. 
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ficio de la misa el pan ácimo, con 
vino puro y sin mezcla de agua. 
El rigor de los ayunos y la absti-
nencia ha caracterizado en todos 
tiempos la disciplina eclesiástica del 
pueblo armenio, que de suyo es muy 
parco y propenso á las mortificacio-
nes mas austeras. En su cuaresma, 
que es mucho mas larga que la 
nuestra, se abstienen de carne, pes-
cado, huevos y lacticinios, y no ha-
cen mas que una sola comida al dia 
al ponerse el sol. Los antiguos cá-
nones prohiben ademas el vino en 
estos casos. Los Griegos, cuya dis-
ciplina no era tan rigurosa, les ha-
bían persuadido, en el concilio de 
Erzerum, á que reformasen esta 
parte reglamentaría, que no depen-
diendo de la inmutabilidad del dog-
ma, puede modificarse según los 
tiempos y las circunstancias. Alla-
náronse los obispos á esta reforma; 
pero el pueblo, firmemente adicto á 
la tradición de sus padres, se imagi-
nó que se iba á alterar toda la reli-
gión, y én este concepto se opuso 
con ahinco á esta mudapza, decla-
rando que de todos modos quería 
seguir fielmente las costumbres de 
su iglesia, por mas rigurosa que fue-
se su observancia. 

L a senda que el patriarca Nér -
ses III habia señalado á la iglesia de 
Armenia , la separaba completamen-
te de la iglesia griega y de toda la 
Cristiandad. S?n embargo no se crea 
por esto que predominase exclusiva-
mente el monofisismoi'la generalidad 
de los fieles seguia á sus pastores, 
sin tomar parte en las contiendas teo-
lógicas que los traia divididos; y has-
ta entre el clero, la mayoría, amante 
de la unión y la paz, lloraba sin duda 
secretamente la discordia que sem-
braba entre ellos el espíritu sofístico 
de los Griegos. Los mas ardientes 
arrebataban á los demás, y éstos, al 
cabo de poco tiempo, asustados al 
contemplar el abismo á donde los 
conducían, cejaban apresuradamen-
te; de modo que hubo en su iglesia, 
durante un siglo muy cumplido, 
fluctuaciones incesantes, parecidas 
á la agitación del mar combatido por 
vientos contrarios. Así lo demuestra 
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la exaltación del patriarca Juan IV, 
apellidado Imasdaser ó el Filósofo, 
varón dotado de talento perspicaz, 
y profundamente versado en la cien-
cia teológica. Luego que hubo ascen-
dido á la sede patriarcal, embistió 
denodadamente á los monofisitas, y 
todavía se conserva el discurso que 
pronunció con este motivo, y que 
puede considerarse como un modelo 
de lógica y elocuencia. Así pues, ya 
que la ortodoxia se elevaba de cuan-
do en cuando á la cabeza de los ne-
gocios eclesiásticos, no cabe duda en 
que el partido de la unión debía de 
ser entre el pueblo bastante fuerte y 
poderoso. El patriarcado de Juan 
IV presenta clara y distintamente el 
último término de esta serie de pa-
triarcas ortodoxos ó disidentes que 
se sucedieron desde San Gregorio el 
Iluminador. Mediaron entre estas 
dos épocas 416 años, sucediéndose 
en todo este tiempo unos treinta y 
cinco patriarcas. Los veinte y dos 
primeros, hasta Nér ses I I de Ashcda. 
rag, manifestaron una fe acendrada; 
pero no cabe decir otro tanto de los 
seis patr iarcas que siguieron á Nér-
ses III; ántes es muy probable que 
dieron cabida á las ideas que moti-
varón el rompimiento y la oposicion 
que hemos indicado. Pero los otros 
seis que precedieron á Juan el Filó-
sofo, deben colocarse entre los pa-
triarcas ortodoxos. 

naturalezas, 'pueden á duras penas 
separar su fe de las oscuridades que 
la hacen sospechosa para con la or-
todoxia romana; y esta es la razón 
por que la censura eclesiástica de 
Roma ha puesto en el índice, hace 
poco, el discurso (1) del patriarca 
Juan IV de que ya hemos hablado. 

Las invasiones y sangrientas guer-
ras de los Arabes que habían avasa-
llado el país, donde establecieron 
un gobernador con el título de Os-
digan, pusieron término á las dis-
cusiones religiosas. L a s incesantes 
alarmas que traian desasosegada la 
nación atajaban entre los obispos 
toda discusión teológica; fuera de 
que los vencedores querían imponer 
á los vencidos la fe musulmana, y 
las persecuciones que con esle mo-
tivo suscitaron al cristianismo, mo-
vieron á los fieles á defender su fe 
mas bien con la resignación del 
martirio que con las armas de la dia-
láctica. 

Cuando la sagaz familia de los Pa-
grátides' hubo frustrado los intentos 
de los Musulmanes, y realzado el 
valeroso Achod el solio armenio, los 
logros de la paz abrieron el camino 
á nuevas controversias religiosas. 
El demasiadamente célebre Focio, 
ántes de consumar el cisma de los 
Griegos y de la iglesia latina, se ha-
bia afanado para reunir la iglesia 
armenia. Con esta mira habia escrito 
al patriarca Zacarías I, para darle 
algunas explicaciones acerca del 
concilio de Calcedonia, y aventar las 
preocupaciones y repugnancia que 
concibieran los Armenios contra la 
nación griega. El rey Achod nombró 
para contestar á estas cartas á un 
tal Isaac Meroud, hombre violento y 
arrebatado, el cual, muy léjos de 
acceder á las condiciones de paz, se 
desató en denuestos contra la iglesia 
griega. Sin embargo, habiendo me-
diado luego Vahan , arzobispo de 
Nicea, logró restablecerse la con-
cordia por algún tiempo, y se con-
vocó un concilio donde fueron acep-

Conformc vamos adlfantándonos 
en la historia religiosa de Armenia, 
es mas arduo apreciar la pureza de 
la fe de los pastores. Arrebatados 
los unos por un zelo nacional sobra-
do ardiente, se desatan contra el 
concilio de Calcedonia, porque ven 
en sus fallos un acto arbitrario de 
la iglesia griega, harto exigente é 
imperiosa para con ellos. Aseméjan-
se mucho en esta parte á nuestros 
galicanos modernos, envidióse« de 
la iglesia romana, y que, aun á true-
que de menoscabar la ortodoxia, t ra-
tan de conservar sus llamadas li-
bertades. Los otros se encierran en 
un silencio absoluto, por donde no 
es posible explicar sus actos. Otros 
muchos, atacando al partido disi-
dente, y defendiendo la dualidad de 

\ [ l ] Los Armenios lo publicaron en Venecia en 
lolb", acompañando al tes to una versión latina. 



f / 

H I S T O R I A D E 

tadas las decisioues del de Calcedo-
nia, al paso que se anatematizaron 
las acordadas en Manazcértes y en 
el último sínodo de Tovin. 

Poco tiempo despues de la muerte 
de Zacar ías I, ilustraron la sede pa-
tr iarcal dos hombres de claro talen-
to: fué el primero Maschdots, abad 
del monasterio de Sevan, varón eru-
ditísimo, á quien se atribuye la re-
dacción del ritual y de la coleccion 
de himnos que llevan su nombre. 
Su discípulo y sucesor fué Juan VI , 
apellidado el historiador por exce-
lencia, á causa de la valentía y origi-
nalidad de su estilo. E r a Juan celoso 
defensor del partido do los disiden-
tos, y la aspereza con que trata á la 
iglesia griega desfigura desgraciada-
mente su historia de Armenia, tan 
hermosa y brillante bajo otros as-
pectos. Pa ra que el lector se conven-
sa de esta verdad, citaremos un pa-
sage que liemos estractado de esta 
obra inédita. 

" P o r este tiempo, dice, murió el 
bienaventurado emperador Zenon, 
tan grato á Dios por sus costumbres 
y la integridad de su fe. Bajo su rei-
nado habia desvanecido las sombras 
y disipado las nubes del detestable 
y turbulunto concilio de Calcedonia, 
para restituir á la Iglesia de Dios la 
luz resplandeciente y gloriosa de la 
fe apostólica. El gran patriarca Pap-
gen convocó despues un concilio de 
los obispos de Armenia, Georgia y 
Albania, porque aun no habían acep-
tado las tradiciones que destruyen 
el mundo, y todos se atenian firme-
mente á los cimientos echados por 
San Gregorio; de ahí es que por 
aquel tiempo estaban florecientes 
la fe y la piedad en el pais de los 
Griegos, Armenios, Georgianos y 
Albanios. Pero despues de treinta y 
cinco años de constante ortodoxia, 
cuando, muerto Anastasio, el im-
pío Justiniano, aquel emperador 
que rebosaba maldad, aboliendo y 
derribando sus decisiones, hubo res-
tablecido la perniciosa doctrina de 
Calcedonia, persiguió con los supli-
cios mas atroces á los santos varo-
nes que persistian en .la ortodoxia, 
é inundó de sangre el pavimento de 
la Isla ele Dios." 

Al leer estos renglones, tiene uno 
forzosamente que preguntarse si el 
autor quiso hablar realmente de los 
hombres y acontecimientos que ya 
conocemos por otras fuentes; .pero 
al reflexionar en las malhadadas 
preocupaciones del'espíritu bande-
rizo que emponzoñan las contien-
das religiosas, harto conocemos la 
causa de semejantes juicios. 

El estado interior de la Tglesia de-
pende siempre de 'sus caudillos. Así 
es que no bien el poder patriarcal 
recaia ,en un prelado díscolo y tur-
búlenlo, reencendianse todas las 
cuestiones peligrosas que la pruden-
cia mantuviera adormecidas, cual la 
llama de una pira mal apagada, y 
el incendio cundia con increíble rapi-
dez, extendiendo la desolación en 
todas direcciones. L a paz realizada 

| por Zacar ías en el concilio celebrado 
en Schiragvan, no fué de larga du-
ración: el partido nacional, contra-
rio siempre á los Griegos, se afanaba 
mas que nunca en destruir los bue-
nos resultados que alcanzaran los 
esfuerzos reunidos de los amigos de 
la unión. 

Al principio del siglo duodécimo 
iba creciendo la discordia, y fué pre-
ciso buscar nuevos medios para re-
conciliar los ánimos. Ocupaba á la 
sazón dignamente la sede patriarcal 
Gregorio I l t , apellidado Bahlavuni, 
porque descendía de la estirpe de 
los Arsácides. E r a su hermano el 
Gracioso Nérses, allí llamado á 
causa de la dulzura y pureza de -su 
estilo, dotes que le colocan entre 
los primeros escritores armenios. 
Cuando sucedió á Gregorio III, con-
cibió el generoso intento de dar el 
postrer golpe al espíritu de discor-
dia que despedazaba la Iglesia, y con 
esta mira convocó el gran sínodo de 
Romcla, mas conocido en la histo-
ria eclesiástica con el nombre de sí-
nodo de Tarso, porque Nérses, lla-
mado Lampronensis, arzobispo de 
Tarso, pronunció allí el discurso 
inaugural, el que es tenido por uno 
de los monumentos mas preciosos 
de la elocuencia armenia. Las pro-

\ 
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posiciones que se hicieron á los di-
sidentes fueron estas: Os pedimos, 
1.° que anatematizáis á los partida-
rios de la unidad de naturaleza, como 
son Eutiques, Dióscoro, Timoteo, 
Eluro y sus adherentes; 2." pedimos 
que confeséis á Nuestro Señor Jesu-
cristo, hijo único, único Cristo, 
único Dios, única hipóstasis, sin 
división, sin mudanza, sin altera-
ción, sin confusion; que confeséis 
que el hijo de Dios no es otro que 
el hijo de la Virgen, madre de Dios, 
é hijo del hombre; que reconozcáis 
en estas dos naturalezas la unidad 
de su divinidad, y su unidad en la 
dualidad de las naturalezas, tenien-
do el mismo Cristo dos operaciones 
conformes á su naturaleza, la una 
divina, y humana la otra, sin ser con 
trarias, puesto que en efecto la ope-
ración humana concuerda con la 
operacion divina; 3.° pedimos que 
recitéis el Trisagio sin añadirle estas 
palabras: Qui. crucificas es pro nohis, 
Que fuiste crucificado'por nosotros. 

Tales eran las principales propo-
siciones, á las q ue la mayoría de los 
prelados reunidos respondió que las 
aceptaba con sumisión y humildad. 
Nérses lanzó los rayos de su podero-
sa elocuencia contra los fautores 
del desórden que por todos medios 
procuraban perturbar la paz de la 
Iglesia. Por algún tiempo se creyó 
consolidada la reconciliación; pero 
tan felices esperanzas quedaron des-
vanecidas con la muerte del empe-
rador Manuel, la de Nérses Lampro-
nensis y la del patriarca Degha, su-
cesor de Nérses el Gracioso. Dieron 
pié á la discordia que amagaba, cier-
tos ar tos arbitrarios de algunos fa-
náticos griegos, y la separación de 
ambas iglesias quedó definitivamen-
te consumada. El cisma ántes efec-
tuado por Focio, y mas tarde por 
Miguel Cerulario, legitimaba en al-
gún modo los recelos de los Arme-
nios. 

Completamente separados de los 
Griegos y de toda la Cristiandad, 
halláronse los Armenios ^reducidos 
á sus propios recursos, y este aisla-
miento, causado por un motivo re-
ligioso, no les fué menos perjudicial 
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en lo intelectual que en lo político. ' 
Cuando hubieron desaparecido las 
dos últimas antorchas de la iglesia 
armenia, representadas por ambos 
Nérses, quedó este pueblo envuelto 
en las lobregueces de una noche 
triste y dilatada. La civilización fué 
á ménos Conforme iba á mas la igno-
rancia, cual si el númen intelectual 
de la nación, muerto ya en flor, no 
tuviese la facultad de producir cosa 
alguna; y de ahí es que se dedicó al 
remedo yerto y servil de los demás 
pueblos, y en especial de los Grie-
gos y Latinos. Entonces llegó el 
tiempo de las traducciones, y du. 
rante algunos siglos no hicieron los 
Armenios mas que reproducir las 
obras maestras de los extraños en 
su propio idioma, el cual por su ín-
dole se brinda á este género de 
tarea. Formáronse con este objeto 
dos escuelas literarias, enemigas y 
contrapuestas, las que perpetuaron 
la lucha viva y sostenida que divi-
dieran las creencias religiosas, se-
gún la doble disposición que ya ha-
cia tiempo se manifestaba, de pro-
pender al centro del cristianismo, ó 
de alejarse de él definitivamente. 
Fuerza es confesar que el partido 
verdaderamente nacional estaba por 
el cisma, porque consideraba este 
medio como el único compatible con 
la conservación de la independencia 
y honor de la nación. Otro tanto a-
conteció al fundarse las dos escue-
las de que estamos hablando. 

L a primera, que venia á ser una 
verdadera asociación designada con 
el nombre de Hermanos Unidos, 
fué establecida por Juan de Kerni, 
con la confianza de hermanar la 
iglesia armenia con la de Occidente. 
Esta sociedad tenia muchas ramifi-
caciones con los Latinos, entre los 
dominicos, y su objeto, aunque no 
ostensible, se dirigía á ilustrar al 
pueblo y combatir los errores que 
traían los ánimos divididos. Tradu-
jo varias obras, organizó misione-
ros, y se extendió por todo el pais; 
pero habiéndose dejado llevar de su 
celo, manifestóse en abierta oposi-
cion con el espíritu público, y ha-

- biéndosela tildado de promover la 



causa de los Latinos, despertóse la 
desconfianza entre los caudillos del 
bando opuesto, y de ahí t rae su orí-
gen la escuela rival. Tenia ésta su 
centro en el convento de Datev, uno 
d é l o s mas nombrados de la Arme-
nia. Su fundador era un monge vio-
lento y altanero llamado Gregorio, 
y como era superior de aquel mo-
nasterio, es mas conocido con el 
nombre de Gregorio de Datev (1). 
Empeñó una polémica agria y apa-
sionada con los hermanos unidos, 
atacando á las iglesias griega y la-
tina; y no contento con oponerse 
á toda especie de reconciliación, e-
chó mano de todos los medios mas 
adecuados para fomentar la discor-
dia. El principal argumento que re-
producía contra sus adversarios, e ra 
su adhesión á una iglesia extraña, 
que, á su ver, procuraba arrebatar 
á la iglesia de Armenia su inde-
pendencia y sus antiguas constitu-
ciones. Sus palabras fueron acogi-
das y celebradas por la muchedum-
bre, y los hermanos unidos no pu-
dieron llevar á cabo sus laudables 
intentos. 

Eugenio IV, al subir al solio pon-
tifical, resolvió realizar la reunión 
de la iglesia de Oriente con la gran 
comunion cristiana, y para lograr-
lo, convocó, á mediados del siglo 
décimoquinto, á los caudillos del 
clero, señalando para punto de reu-
nion la ciudad de Florencia. La Ar-
menia, movida por el zelo de su 
patriarca, que lo era á la sazón Cons. 
tantino V, envió representantes á es-
te concilio. Los legados suscribie-
ron gustosos á todos los actos que 
propendían á renovar la unión de 
las iglesias de Oriente y Occidente. 
El papa, .dando cabida á las mas 
halagüeñas esperanzas, saludó la 
aurora de la paz universal de la 
Iglesia. Los Griegos también por 
su parte habían mostrado deseos 

(1) Este mong? es el autor de! libro de " P r e -
guntas y Respuestas," donde t ra ta de los er-
rores d é los Judíos, d e los Maniqueos, Maho-
metanos y otros heresiarcas. Abarcaba Grego-
rio miras filosóficas har to extensas; y t ra ta en 
esta obra de cuestiones muy arduas , como son 
las relat ivas á la creación, a l fin del mundo, 
toe.. & c . Toda i sus obras se publicaron en 
Constantinopla en 1729, en un volumen en fo-
l ió . 

de reconciliación, y todo prometia 
una concordia permanente. Pero 
cuando los legados armenios hubie-
ron regresado á su pais, la revo-
lución que se efectuó en el rega-
zo de su propia iglesia anonadó 
los venturosos resultados que se al-
canzaran en el concilio de Floren-
cia. 

L a causa de las revueltas que so-
brevinieron en la Iglesia fué la mu-
danza de la sede patriarcal. Al prin-
cipio, los patr iarcas residian en la 
ciudad de Vagharschabad, que fué 
capital de los antiguos reyes. Allí 
residió San Gregorio el Iluminador; 
sus succesores permanecieron en la 
misma ciudad durante un siglo y 

¡ medio, hasta que fueron arrojados 
de ella por la espada de los conquis-
tadores. Refugiáronse en 452 en la 
ciudad de Tovin, que vino á ser la 
capital del reino, y hasta fines del 
siglo décimo siguieron residiendo en 
la misma. Pero habiendo caido en 
poder de los Turcos selyuquides, el 
rev Aschod III , que había trasla-
dado su corte á Ani, ciudad que 
en el siglo undécimo contaba cien 
mil casas y mil iglesias, llamó á 
ella á los patr iarcas, quienes resi-
dieron en la misma hasta el año 
1113. Por este tiempo lo imperio-
so de las circunstancias obligó á 
los patriarcas á variar repelidas 
veces de domicilio, recorriendo Jas 
ciudades situadas á orillas del Eu-
frates. El concilio celebrado en 
Romcla prueba que á la sazón era 
dicha ciudad sede patriarcal. Cuan-
do el sultán do Egipto se hubo a-
poderado de esta plaza en 1294, los 
patriarcas siguieron á Sisal rey León 
II, quien fijó allí su residencia, y 
no tuvieron otra sede hasta la muer-
te de José III . Gregorio IX, su suce-
sor, habiendo hecho algunas inno-
vaciones en la Iglesia, cuatro obis-
pos de la Cilicia redactaron una car-
ta dirigida á todo el clero armenio, 
en la cual se quejaban de su con-
ducta y del estado deplorable á que 
estaba reducida la sede de Sis. Re-
solvióse t r a s l ada rá Eczmiazin la se-
de patriarcal, y con esta mira reu-
nióse en este punto una asamblea 
crecida, compuesta de obispos, su-

periores de monasterios, ermitaños 
y meros sacerdotes; y como Gre-
gorio persistía en residir en Sis, 
procedióse á la elección de un nue-
vo patr iarca universal. Cúpole la 
suerte á Siríaco, abad del monaste-
rio de Virap, el cual habiendo reu-
nido los votos de las cuatro prime-
ras iglesias particulares de Arme-
nia, cuyo consentimiento se reque-
ría para legitimar su elección, fué 
considerado como verdadero patriar-
ca supremo, y condecorado con el 
título de Católico. Desde esta épo-
ca, los patr iarcas de Eczmiazin e-
jercieron entera jurisdicción espiri-
tual, y los de Sis descendieron al 
puesto inmediato. Por otra parte, 
David, arzobispo de Aghthamar, pe-
queña ciudad situada en medio del 
lago de Van , en una isla del mismo 
nombre, se hizo independiente del 
patriarca universal en 1113, apro-
piándose la misma dignidad. De es-
te modo hallóse la iglesia armenia 
dividida en tres iglesias, distintas, 
cada cual con sus rivalidades, sus 
intereses y su rito, fuente aciaga de 
revueltas y disputas interminables. 
Cada una de estas iglesias ha con-
servado su patr iarca. Sis ha tenido 
unos treinta y cuatro desde que fué 
erigida en sede; la jurisdicción de su 
patriarca es bastante vasta, pues se 
extiende fuera de la Armenia sobre 
las iglesias de Cicilia, Siria, Egipto 
y Palestina; también le está sujeto 
el obispo armenio que reside en Je -
rusalen. L a elección del patriarca es 
un derecho que está reservado á los 
doce primeros obispos mas cerca-
canos; pero el pueblo y el goberna-
dor político del pais suelen ejercer 
bastante influjo en el nombramiento. 

El patriarca de Eczmiazin ha si-
do siempre considerado, según ya 
llevamos dicho, como el Católico ó 
primado universal. Creese que esta 
iglesia debe su preeminencia á la 
traslación del brazo de San Grego-
rio al relicario de la catedral; pero 
esta opinion carece de fundamento, 
puesto que la iglesia de Sis no se 
ha desprendido nunca de esta re-
liquia; y mas bien debe atribuirse 
esta ventaja al establecimiento pri-
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mitivo de la misma sede en este 
sitio, y al influjo que en ella ejerció 
la presencia de San Gregorio el I-
luminador. 

Pero sea cual fuere el motivo, es 
ya incontestable la supremacía de la 
sede de Eczmiazin, y podemos con-
siderar á sus patriarcas como únicos 
y verdaderos sucesores de San Gre-
gorio. El católico es nombrado por 
todos los obispos y prelados depen-
dientes de su jurisdicción; los cua-
les, si no pueden concurrir á la 
reunión, envían sus legados al efec-
to. Este modo de elección ha varia-
do hace poco, y el nombramien-
to depende en el dia de un núme-
ro determinado de los primeros pas-
tores de la Iglesia. El mismo tiene 
el poder exclusivo de consagrar el 
óleo para todas las iglesias depen-
dientes de su jurisdicción. Tiene á 
su cargo el sosten de la fe, dé la dis-
ciplina y de las instituciones; en 
una palabra, viene á ser el papa de 
la Armenia, denominación que pue-
de aplicársele desde que se ha sepa-
rado de la autoridad del único gefe 
visible establecido por Jesucristo. 

L a conquista de Constantinopla 
por los Turcos trajo nuevas ma-
danzas en el estado de la iglesia 
armenia. Mahomet II, para poblar 
de nuevo la ciudad que acababa de 
asolar, mandó á Joaquín, arzobispo 
armenio de Bursa, que trasladase 
familias armenias á la nueva capi-
tal de su imperio. Concedióles en 
Galata un sitio vasto y cómodo para 
habitar; el caudillo de esta iglesia 
recibió el nombre de patriarca, y ex-
tendió su jurisdicción sobre todos 
los Armenios establecidos en Grecia 
y Anatolia. Ta l fué el origen de es-
te nuevo patriarcado (1) que ha ad-
quirido suma importancia con el au-

( t ) La elección del patr iarca de Constantino-
pla suele ser un motivo de escándalo para la 1-
glesia a rmenia . La codicia d e los vizires utili-
za con mucha mafia las secretas ambiciones del 
clero, poniendo en almoneda esta pr imera d ig-
nidad eclesiástica. El gobierno saca d e este n o m -
bramiento una crecida contribución l lamada "mu-
ka t t a , " verdadero tr ibuto anua l que hay que pa-
ga r al sultán en épocas determinadas . También 
especula el gobierno turco en el derecho de 
instalación, l lurante la úl t ima mi tad del siglo 
décimoséptimo se succedieron catorce patr iarcas, 



mentó de la poblacion armenia. L a ! conservar su religión. Así pues, 
tolerancia musulmana le lia permiti-
do el cabal ejercicio de sus derechos, 
con la condicion empero de que él 
y su rebaño espiritual acatarían las 
leyes del vencedor. La libertad del 
clero armenio de Constantinopla se 
apoya en un firman que le otorgó 
Maíiomet. Peroya.veremos mas ade-
lante hasta qué punto y en qué oca-
siones se quebrantó, respecto de la | 
parte católica del clero, tan solemne j 
promesa. 

La institución del patriarcado de i 
Constantinopla viene á señalar la ¡ 
última era de decadencia de la igle-
sia armenia. Desde la conquista por 
los Turcos, se rompió el vínculo de 
unidad que enlazaba todavía á algu-
nos fieles con un símbolo común, y 
de entónces acá la anarquía espiri-
tual ha ido en aumento. N o se crea 
sin embargo que el islamismo haya 
tenido prosélitos en la nación, por-
que la ley del Alcorán, plagio inco-
nexo del judaismo y del cristianismo, 
nunca ha prevalecido entre un pue-
blo ya convertido al Evangelio; y 
para convencernos de la justicia de 
esta observación, basta echar la vis-
ta á los diversos países donde ha pe-
netrado la religión de Mahoma. Los 
Arabes, Persas y Tár taros yacían 
en la idolatría, la ley de los magos 
ó el fetichismo, y por esto entraron 
naturalmente en las nuevas sendas 
religiosas que se les ofrecían, y que 
los llevaban á un estado social é in-
telectual verdaderamente superior al 
que hasta entónces habían conocido. 
N o sucedió lo mismo con los pueblos 
cristianos, que conservaron general-
mente su fe, á tenor de la primera 
ley de la humanidad que nunca con-
siente el cejar . Bajo este aspecto, 
pueden compararse los Griegos con 
los Armenios, pues unos y otros tu-
vieron la entereza de defender y 

y algunos de entre ellos fueron nombrados y de-
puestos, hasta nueve vuees sucesivas. Brindábase 
la sede al que mas daba por clin, y el derecho de 
mukal ta ascendió desde 100,000 hasta 400,000 akt-
che ó aspras. El derech ) que paga anualmente 
el patriarcales de 10,000 piastras, cantidad que sa-
ca de ¡as varias iglesias de su jur isdicción. Ango-
r a paga 1000 piastras, Isnikmul 1000, Cesarie 800. 
Mush 590, Tekirdagh 500, Ksmirna 500, S ivas 500, 
Sis -500, Ádreneh 503, Erze rum 450, l l ia rbekir 450, 
Orfak 40Ü, Arabkir 400, Tokat 300, Ku taya SOI), 
Baiburt 250, Amasia >00. Kara-Hisar 200, Trebi-
zonda lS0,Terdjan 150, liumisli-K-haneh 100, etc. 
etc. 

al 
paso que tributamos los merecidos 
elogios á la constancia y generosidad 
del pueblo armenio, que, en mas de 
cuatro siglos que cuenta ' d e avasa-

• Ilamiento á los Musulmanes, antepo-
ne á la libertad la creencia de sus 
padres, corre gozoso á las persecu-
ciones y á la muerte para fsostener-
la, con todo no podemos ménos de 
observar un hecho común á otros 
pueblos, y que en parte'puede expli-
carse con la naturaleza del entendi-
miento humano. La dominación mu-
sulmana, por mas tolerante que se 
la suponga, fué perjudicial al cristia-
nismo por la humilde sujeción en que 
lo tuvo. Los Armenios empezaron á 
comprender que los Griegos, en me-
dio de su propensión contenciosa, te-
nían á lo ménos una fe común sobre 
los principales dogmas, y fuera de 
esto, la rivalidad que existia entre 
las dos iglesias, que se hallaban, 
por decirlo así, ca ra á cara , contri-
buía á fomentar cierta actividad reli-
giosa. Si los numerosos concilios y 
todas las discusiones teológicas de 
que hemos hablado, eran estériles en 
resultados, echábase de ver no obstan-
te en ellos un indicio de vida y mo-
vimiento. T r a s la conquista, los Ar-
menios se aproximaron políticamen-
te á los Griegos sin reunirse; los 
tres patriarcas de Eczmiazin, Sis y 
Aghthamar, se encerraron mas rigu-
rosamente en el círculo de su juris-
dicción respectiva; pero el patriarca 
de Constantinopla, que se hallaba 
en mejor posicion para alcanzar las 
finezas del poder, utilizó no pocas 
veces su privanza, con la mira de u-
surpar los derechos y atributos de 
sus rivales. 

Las emigraciones, las guerras, las 
persecuciones y desdichas de todo 
género á que se ha visto expuesta la 
nación armenia, han dado motivo á 
que se la comparase con la nación 
judía. En efecto, hallamos algunos 
de sus hijos diseminados, como los 
del pueblo hebreo, por todas las na-
ciones. Dedícanse también al giro de 
caudales, al comercio y á la indus-
tria, y si tienen la habilidad de los 
Judíos, les aventajan en la reputa-
ción de lealtad. Este rasgo de seme-

janza que ocurre desde luego, se ex-
plica históricamente, si considera-
mos las numerosas colonias que en 
varias épocas llegaron de Palestina 
para establecerse en la Armenia. E n 
la época de las dos trasmigraciones 
á Babilonia, bajo Alejandro el Gran-
de, y cuando la grande dispersión, 
despues de la ruina del templo de Je-
rusalen, llegaron á las provincias 
del mediodía y de levante numero-
sas partidas de Hebreos que funda-
ron algunos lugares en aquellos ter-
ritorios. Este hecho explica asimis-
mo la semejanza que se nota en la 
fisonomía de los Judíos y Armenios, 
aunque la de éstos es generalmente 
mas noble y aseñorada. Es ta mezcla 
de sangre israelita con la de la anti-
gua raza de Thorgom nos explica 
por qué, en el regazo de esta nación, 
que á primera vista aparece exclusi-
vamente adicta al suelo de su pais, 
por su afición á la labranza y á la 
vida sedentaria, se halla otra parte 
de la poblacion arrebatada por su 
índole aventurera á ir en busca de la 
fortuna á tierras lejanas y á entre-
garse á operaciones de comercio y 
hacienda. Así es que los Armenios 
están diseminados por todas las ciu-
dades mercantiles de Asia, hasta lo 
mas retirado de la cerca-India y las 
fronteras de la China; y por donde 
quiera iogran en poco tiempo ateso-
rar todo el metálico de las fortunas 
públicas. Bien así como los Judíos, 
permanecen fielmente adictos á su fe 
hereditaria, y en Viena, lo mismo 
que en Madras, celebran el oficio di-
vino según ¡a liturgia primitiva de sp 
iglesia. 

H a y en Persia una colonia creci-
da de Armenios, la cual reside en 
Julfa, arrabal de Ispahan, separado 
de la ciudad por los jardines reales 
que tieneu una legua de extensión. 
Esta colonia fué trasladada allí por 
Abas I, quien, cuando conquistó par-
te de la Armenia, t rajo consigo al 
Guilan veinte y tres mil familias ar-
memas. La iglesia que han formado 
está regida por un patriarca particu-
lar. Rigurosamente adictos á los 
principios de su iglesia nacional, de-
sechan el concilio de Calcedonia, la 
distinción de naturalezas, y conser-

van contra los Griegos un odio in-
vencible, aunque no profesan ménos 
antipatía á los Latinos. Los misione-
ros de la Propaganda han visto casi 
siempre frustrados todos sus esfuer-
zos por las maquinaciones del cle-
ro armenio áquien desagrada su pre-
sencia. Chardiuo y Tavernier lo til-
dan de simonía y avaricia, y según 
los mismos viageros, es mas ignoran-
te aun que el de Armenia. 

En medio de las reyertas teológi-
cas, y á pesar de los esfuerzos del 
partido nacional para romper ente-
ramente con la iglesia romana de 
Occidente, cuya supremacía espiri-
tual han reconocido siempre mas ó 
ménos expresamente los antiguos 
escritores, habíase conservado un 
partido mas débil á la verdad, pero 
no ménos tenaz en sus ideas; y este 
partido, propiamente católico, cor-
responde bastante al que llamamos 
ultramontano. I labiase perpetuado 
su iglesia en el regazo de la otra, 
con su clero y sus teólogos, que uti-
lizaban todos los medios para poner-
se en comunicación con la iglesia de 
Occidente. Puede decirse que esta 
porcion de fieles representaba la 
parte mas inteligente y adelantada 
de la uacion, puesto que cntendia 
mas latamente el principio de cari-
dad y unión, y no se cenia á un ab-
soluto aislamiento. Estos católicos 
eran los que recibian á los misione-
ros latinos (1) que se esforzaban en 

( I ) Ya liace algunos años que la 
sociedad de los Metodistas america-
nos anda muy solícita y afanada por 
las iglesias orientales de Armenia, 
Georgia y Persia, y al efecto envía 
misioneros á estos países. Los seño-
res Fisl: y Parsons lucieron, en 1820, 
un viage al Asia Menor; el señor 
Grindley penetró, en 1S27, en la Ca-
padocia; y hace poco que visitaron la 
Armenia los señores Smith, Diciht y 
Ditrich. Alabamos sin duda el objeto 
y los esfuerzos de estos hombres, que 
abandonan su patria, y se exponen á 
Jos riesgos y fatigas de tan remotas 
excursiones. Si su propaganda reli-
giosa no alcanza el éxito que se pro-
ponen, ofrécennos á 'o ménos excelen-
tes observaciones geográficas, y noti. 
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zelo extremado, y el aire de supe-
rioridad de que se revestía por dos 
razones; la primera, porque sus co-
municaciones con el Occidente le 
infundían las luces de la civiliza-
ción; y la segunda, porque se jac-
taba de defender contra el mayor 
número los principios que apoyaba 
ea la tradición de los siglos ante-
riores y en la ciencia eclesiástica. 
Tampoco andaba muy cuerdo en 
desechar desentonadamente ciertas 
prácticas de su liturgia, para adoptar 
otras ceremonias de la liturgia ro-
mana, preferencia que los disiden-
tes consideraban como un insulto. 
De ahí el odio que le manifesta-
ron (1). Ambos partidos se miraban 
de continuo cual dos ejércitos ene-
migos que observan sus menores 
movimientos, y están apercibidos 
para el ataque. N o mediaba entre 
las dos iglesias ninguna relación; 
jamas un individuo de la una se hu-
biera allanado á entroncar con la 
otra; dividíalos una valla insupera-
ble, y manifestaban ménos odio á un 
Turco ú á un Griego, á quienes re-
putan por enemigos naturales, que 
á un compatricio suyo de comunion 
diferente. Si á estas causas religio-
sas agregamos las rivalidades pro-
cedentes de la concurrencia y de los 
intereses mercantiles, tendremos 
una idea cabal de los principales 
motivos de guerra y discordia que 
existen entre ellos, y veremos ade-
mas en los mismos otra de las cau-
sas de la última crisis de 1828, que 
tan fatal ha sido para los católicos. 

E n t r e las iglesias católicas que 

En una -palabra antes de censurar 
las misiones católicas seria muy del 
caso que estos misioneros viajantes y 
delicados reformasen sus propias mi-
siones. 

(1) Según ref iere un misionero, los dis identes de 
la Pers ia anatemat izan solemnemente el concilio 
de Calcedonia, á S a n León y á la Iglesia roma-
na , cuatro veces ál ano, a saber: á la Quincuagésima, 
la víspera de la Asunción, la de la Transfiguración 
y la de Navidad. Tournefor t habla en estos tér-
minos de la aversión de estas gen tes contra los ca-
tó l icos :" La reunión de las religiones es un mi lagro 
que obrará el Sefior cuando lo j u z g u e oportuno. 
Solo del Cielo hay que esperar la verdadera con-
versión de los cismáticos, cuyo número es infini ta-
mente mayor que el de los Armenios romanos. Es -
tos desgraciados cismáticos están t an aferrados en 
sus e r ro res ,que dar ian gustosos todo su caudal pa-
r a lograr la deposición de un patr iarca que t ra tase 
de reunirlos con los católicos. El odio que profesan 
á los Latinos parece invencible." 

con mas constancia han perseverado 
en su doctrina, podemos citar las 
tres del rito armenio establecidas en 
el Líbano; y que, sí bien no están 
autorizadas por el firman del Gran 
Señor, se hallan bastante seguras 
en medio de las montañas inaccesi-
bles que les sirven de abrigo. Estas 
iglesias fueron formadas por los emi-
grados, que huyendo de una patria 
asolada de continuo por los enemi-
gos, y entregada á la anarquía reli-
giosa y política, buscaron en estos 
montes amparo y sosiego. En esta 
reducida sociedad reinan la caridad 
y la concordia, y en el siglo último 
encargóse á un patriarca la direc-
ción de su iglesia. 

La iglesia de Merdin es otra de las 
independientes, aunque está encer-
rada en una de las provincias del 
imperio. Sujeta á la autoridad de un 
gran bajá, condecorado con el título 
de virey de Babilonia, gozaba en el 
siglo último de una libertad cabal, 
en virtud del privilegio otorgado por 
el sultán á este prefecto, quien, 
bajo el respecto religioso, la eximió 
de toda jurisdicción, de modo que 
los fieles armenios no dependen del 
patriarca de Constantinopla. Aun-
que seguían las opiniones erróneas 
de la iglesia armenia, convirtiéronse 
á la fe católica á principios del siglo 
décimo octavo. 

Por este tiempo hubo entre los 
Armenios un movimiento visible 
hácía la unidad católica. Mechitar el 
célebre fundador de la sapientísima 
órden de San Lázaro, de que habla-
remos después, penetrado de la la-
mentable situación de sus compa-
tricios, concibió el proyecto de cu-
rar sus males, extirpando los gérme-
nes de discordia. Los misioneros 
europeos, enviados por la Propa-
ganda, y que eran bastante nume-
rosos en Constantinopla, promovie-
ron al principio con zelo sus proyec-
tos; pero mas adelante dejaron de 
proceder con toda la cordura que se 
requería en los medios de que echa-
ron mano para atraer á los disiden-
tes; chocaron abiertamente con este 
partido harto numeroso, vedando 
á los católicos la entrada en sus igle-
sias, que representaban como el san-
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reunir las iglesias disidentes. No ne-
cesitaban poco valor para arrollar 
los zelos y los odios de sus contra-
rios, quienes los tildaban de mante-
ner relaciones con un gefe extraño, 

das locales de hábitos y costumbres, 
muy apreciables para completar cier-
tas partes de los viages de Chardino 
y Tavernier. Despues de haberles tri 
hitado los elogios que merecen, va-
mos á someterles estas respetuosas 
consideraciones. En primer lugar, 
no aprobamos su desentono respecto 
de los Armenios papistas (1), á quie-
nes manifiestan entrañable com-
pasión por su apego servil á la sede 
romana, aunque en ciertos pasages 
de su diario reconocen que los cató-
licos vienen á formar la única por-
don verdaderamente ilustrada de es-
te pueblo, como que es la que sigue 
el movimiento progresivo de la civili-
zación. Echase de ver no obstante la 
repugnancia con que confiesan este 
hecho, harto favorable á la causa 
que por otra parte desacreditan con 
un zelo digno de los reformados con-
temporáneos de Enrique VIII. [Ibid, 
pág. 14.] En segundo lugar, no po-
demos perdonarles la absoluta igno-
rancia en que están acerca de los 
primeros dogmas de la religión cris-
tiana que pretenden predicar á los 
pueblos de Oriente• ¿Cómo podían 
esperar buena acogida de parte de 
unos hombres cuya ignorancia están 
lamentando, cuando les oian negar 
la divinidad de Jesucristo, y el esta-
blecimiento gerárquico déla iglesia 
primitiva, y los veian pasmarse de 
que en este pais bautizasen todavía á 
los niños, porque la práctica de este 
sacramento denota á su entender la 
supersticiosa creencia en el pecado 
original? [Ibid. pág. 222.] 

¿En qué consistía pues su misión? 
Ellos mismos nos lo explican. Apenas 
habían llegado á una ciudad, iban á 
los bazares ó plazas públicas á ven-
der, y luego, por falta de compradores 
á depositar algunos ejemplares de las 
tráducciones de los Santos Evange-
lios, lujosamente impresos por la So-
ciedad Bíblica. Imaginábanse que 
los Turcos ó Kurdos iban á convertir -

(1) Missionary Researches in Armenia , by F . 
Smi th and G . Ó. Dwigh t , London 1834. 
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y de querer sujetar su iglesia á otra 
mas universal. En vano les hacían 
presente los misioneros que la in. 
dependencia de su iglesia no recibi-
ría ningún menoscabo con su reu-
nión al centro del catolicismo, pues 
estaban sus oyentes muy interesa-
dos en no comprenderlos; y á se-
mejanza de los Galicanos, pondera-
ban altamente su sumisión al poder 
temporal, á quien hacian concebir 
sospechas infundadas en órden á la 
conducta de los católicos. E r a muy 
singular ver á los Armenios consti-
tuirse defensores del poder turco 
que los oprimía, y excitarle á perse-
guir á estos mismos católicos, quie-
nes, en medio de su generoso ren-
dimiento á la iglesia latina, mani-
festaban mayor patriotismo que sus 
contrarios, puesto que, en la reu-
nión religiosa, veían un medio para 
recobrar su independencia política 
hermanándose con la comunion de 
los pueblos de Occidente. Lo que 
cabe afear al partido católico es su 

se á la f e con solo llevar consigo es-
tos libros inspiradores, cuya traduc-
ción incorrecta no pudieran entender, 
aun cuando supieran leer. Pero ¡cuál 
era su enojo, cuando al día siguien-
te encontraban esparcidos por las 
calles los trozos del Antiguo y Nuevo 
Testamento! [Ibid. pág. 73 . ] Cierto 
es que los misioneros romanos, que 
sacan mejor fruto de sus afanes, o-
bran de muy diverso modo. Lo pri-
mero que hacen es naturalizarse, por 
decirlo así, entre el pueblo á quien 
tratan de evangelizar, adoptando su 
idioma y sus costumbres; andan á 
pié, arrostrando la intemperie, por 
sitios montaraces y desiertos, y no á 
caballo; no les siguen bagajes, tiendas 
ni colchones, cual si fuera la carava-
na de un bajá que va á tomar posesion 
de su gobierno. No cuentan con in-
quietud sus pulsaciones para conocer 
la influencia variable de la atmósfera 
en su temperamento. En sus relacio-
nes no se toman el trabajo de decirnos 
á qué hora se han levantado ú acos-
tado, los manjares que les han ser-
vido en la casa donde se hospedaron, 
y no se quejan porque echen ménos el 
te ó el café [Ibid. pág. 79 , 8 2 , 1 7 3 ] . 
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tuario de Satanas (1), y zahiriendo 
la liturgia y prácticas de la antigua 
iglesia armenia. Negaron la absolu-
ción á cuantos quebrantaban esta 
órden: los católicos, ya sobrado 
propensos á huir de sus hermanos, 
concibieron tal horror á sus iglesias, 
que al pasar por delante de la puer-
ta, volvian la cabeza como si hubie-
se sido una pagoda de idólatras. Re-
nováronse todas las disputas que ya 
desde siglos yacian adormecidas, 
acerca del papa León y el concilio 
de Calcedonia. Los parciales del pa-
triarca maquinaban contra los mi-
sioneros, que pintaron á la autori-
dad civil como conspiradores paga-
dos por la corte de Occidente. Es-
tos falsos informes eran fácilmente 
acogidos por los vizires y los gran-
des, siempre contrarios á los católi-
cos porque reconocían un gefe espi-
ritual extraño. Vedaron pues so pe-
na de la vida dar albergue á los sa-
cerdotes latinos; y prohibióse ade-
mas á los católicos el reunirse en 
iglesias que no dependiesen del pa-
triarca armenio. Tampoco se les 
dejó comunicar con los Francos ca-
tólicos, para no excitar la suspi-
cacia natural de la Puerta Otomana. 
Los católicos armenios se hallaron 
con tales providencias en situación 
apuradísima, y entrambas iglesias se 
vieron sumidas en el desórden mas 
espantoso. Corrió luego la sangre; y 
si los católicos no hubiesen hallado 
apoyo en los embajadores, y espe-
cialmente en el de Francia , protec-
tor nato de la religión de los Lati-
nos, no hubieran podido resistir á la 
persecución. Este estado de anarquía 
duró todo el siglo último, y hasta en 
el presente se han sentido sus con-
secuencias. 

(1) Los d is identes ,porsupar te , vejaban con a -
hinco á los católicos, que buian de ellos al parecer 
cual de personas impuras. En Ju l fa , ciudad depen-
diente de Ispahan, miraban con rencorosa envidia 
á los católicos en el siglo último, y les suscitaron 
abiertamente una persecución atroz con ánimo de 
arrojarlos del pueblo. Todos se alaaron contra e -
Hos, asi hombres como mugeres y niños. Entonces 
fué cuando un padre de familias, á quien decían 
que por fuerza tendría que i r á su iglesia, cuando 
no tendría misioneros católicos, respondió estas 
palabras: "Solo una iglesia conozco, y es la ca-
tólica romana en que nací, y con la cual estoy ei¡ 
comunion; si no quedan ya en Julfa ni misioneros, 
rii sacerdotes católicos, me considero viudo, y por 
tanto libre; me haré ordenar sacerdote para satis-
facer mi devoción, y para que mis hijos hallen en 

casa el medio de I leñar sus deberes de cristiano, 
sin tener que ¡ r á las iglesias de los cismáticos." 

Por fin, habiendo adquirido el in-
flujo europeo mayor ascendiente so-
bre la política otomana con motivo 
de la última guerra que afianzó la 
independencia de la Grecia, los gabi-
netes extrangeros pidieron que los 
católicos armenios entrasen en el 
goce de sus derechos, y que se les 
concediese el libre ejercicio de su 
culto. El general Guilleminot, em-
bajador francés, fué para ellos un 
socorro eficaz en aquella ocasion; y 
de ahí es que los católicos le atribu-
yen todo el éxito de la empresa. 

Antes de alcanzar el reconoci-
miento de este derecho tan natural 
como sagrado, habia de pasar la igle-
sia católica armenia por la durísima 
prueba de la persecución, bien así 
como la iglesia cristiana en los pri-
meros siglos de su nacimiento. Em-
pezó la persecución en 18*27, cuando 
la Grecia quebrantaba los grillos que 
le impusiera la Puerta Otomana. 
Motivóla la derrota de Navarino, 
que humilló tan profundamente á la 
Puerta , que trató de buscar á todo 
trance la razón de este desmán, 
cuando solo podía atribuirlo á su im-
potencia. Los disidentes extremaron 
su odio contra los católicos, en tér-
minos que lograron persuadir al sul-
tán que los últimos, hermanados por 
su comunion con los Latinos, man-
tenían con ellos inteligencias reser-
vadas, y que habian hecho traición 
al gobierno. T a n atroz calumnia fué 
acogida por algunos; Galib-Bajá, 
gran vizir, y Seid-Efendi, ministro 
de estado, que sostenían con su in-
flujo á los católicos, fueron despedí-
dos; y el 8 de enero de 1828, fue-
ron desterrados á Angora ocho ban-
queros de los mas ricos de la ciudad, 
en cuyos escritorios echó el sello la 
autoridad por vía de secuestro. To-
dos los habitantes de la misma ciu-
dad de Angora que residían en Cons. 
tantinopla, recibieron al propio tiem-
po la órden de marchar , abandonan, 
do todos sus haberes. Esta providen-
cia se extendió á todos los demás ca-
tólicos, quienes, á tenor de un nue-
vo/firman cuya promulgación se ha-
bia encargado al patriarca cismáti-
co, fueron condenados á salir de 
Constanrinópla á los quince dias, pa-

|1] Viéronse mugeres y ancianos comer la yer- u c l u a « i G 4 u 1 1 a . 1 a 1 . a o u * o a , 
ba de los campos por donde andaban vagando sin de Venecia SObl'e el modo de íabri-
albergue. La i ra de los disidentes se trocó en _ , , 
barbarie , según es de ver por el e jemplo siguien- Car la moneda, 
te. Una pobre muge r católica, refugiada en un 
desván con su familia, estaba pereciendo de ham-
bre; en tan angust iada situación, envía uno de sus f l ] Dase este nombre á todos los cristianos del 
hijos, niño todavía, a casa de un banquero cismáti- imperio, ya sean armenios católicos ó disidentes, 
co para rogar al cocinero que le haga la caridad de ya sean griegos; y sus derechos políticos no son de 
darle las sobras que t i ra á los perros. "Mas quiero mucho tan cabales ni respetados como los de los 
dar las á los perros que á vosotros, responde el cocí- demás subditos mahometanos, 
ñero, malditos católicos;" y el nino fué arrojado de 
la casa sin poder ablandar el corazon de aquella [2} I>UZ en lengua turca significa recto, inte-
fiera. gro , y OtíLOU hijo. 



El sultán quedó tan satisfecho del 
éxito de esta innovación aplicada á 
la moneda de oro, que prodigó sus 
finezas á la familia de los Duzzo-
glou, y le concedió el privilegio del 
pentché (3) . Esta prerogativa, que 
exime de Jas vejaciones arbitrarias 
de los vizires, colocando al agracia-
do bajo la autoridad directa del sul-
tán, no habia sido concedida hasta 
entónces mas que á dos familias 
cristianas, á Gregorio el arquitecto, 
v á Juan Dadien, inspector de la 
pólvora, ambos armenios. 

L a prosperidad suele ser mas per-
judicial para el hombre que la des-
dicha, pues esta excita y provoca sus 
virtudes, obligándole á arrol lar los 
obstáculos con tesón y perseveran-
cia, al paso que aquella le distrae y 
afemina. Aunque el alma conserve 
su sosiego y serenidad acostumbra-
da en medio de la atmósfera embele-
sante de las grandezas, arduo se 
hace sortear los ponzoñosos tiros 
de la envidia, y por maravilla se de-
ja de encontrar en la sociedad' una 
multitud de gentes que se. aunan 
para volcar al venturoso. Así suce-
dió en efecto á la familia de los 
Duzzoglou. 

El fausto que ostentaba, no visto 
hasta entónces entre la clase de los 
rayas, disgustaba á los Turcos, para 
cuyo ceño nacional se hacían into-
lerables tanta grandeza y tanta opu-
lencia entre cristianos. L a magnifi-
cencia de las quintas y palacios, el 
lujo de los caballos de pura casta 
árabe, el gran número de sirvientes 
asalariados por estos nobles Arme-
nios, todo contribuía á llamar so-
bre ellos la malévola atención de los 
Musulmanes. Solo faltaba un hom-
bre que] osase socavar su privanza 
con el sultán, y derribar por la base 
toda la armazón de su prosperidad. 
Hallóse este hombre, y fué Haled. 
Astuto, hipócrita, aleve y fementi-
do, habia este perverso perfeccio-
nado en Europa, cuando estuvo de 
embajador en la corte de Napoleon, 
estas primeras prendas de un hábil 

[3) Asi llaman la huella de los "cinco dedos d e 
la m a n o " [pencthé, en lengua persa,] que Maho-
met , que no sabia leer n i escribir , p lantaba en el 
papel á guisa de firma. En lo sucesivo se dió este 
„ombre á la c i f ra ó " toghro" del sultán. 

diplomático. Luego que hubo regre-
sado á Constantinopla, se insinuó 
imperceptiblemente en la privanza 
de Mahmud, en términos que vino 
á ser el consejero imprescindible de 
todas sus acciones. N o ocultaba 
Mahmud el ascendiente que cobra ra 
Haled en su ánimo, y todavía re-
cuerdan algunos que, en una sedición 
de los genízaros, respondió á los 
mas osados que le pedían el destier-
ro de su privado: "¡Pues qué! ¿qui-
sierais cortarme el brazo, y pr ivar-
me de aquel cuya sabiduría me asis-
te en todas mis empresas?" 

Miraba Haled con ojos envidiosos 
la opulencia de los Duzzoglou; juró 
pues su ruirla en lo íntimo de su co-
razon, y para lograr sus fines, se 
encubrió con el velo de la mas negra 
hipocresía. N o ignoraba que Mah-
mud dispensaba toda su confianza 
á los hermanos armenios, que esta-
ba convencido de su buena fe, y que 
has ta les profesaba cariño. ¿Cómo 
cab rá insinuarse en el alma del sul-
tán? ¿con qué medios podrá per-
suadirle que sus mas rendidos ser-
vidores han venido á ser sus enemi-
gos mas peligrosos? ¿Acaso no corre 
él también el riesgo de hundirse en 
la sima que va á abrir á sus plantas? 

Profundo conocedor del corazon 
humano y de todos los móviles se-
cretos que impulsan sus pasiones, 
habia observado que la predominan-
te en el alma del sultán era una ava-
ricia insaciable; habíase pues con-
vencido dé que halagando este vicio, 
y haciendo brillar á los ojos del dés-
pota codicioso la esperanza de acu-
mular nuevos tesoros, le podia traer 
fácilmente á su miras. Pertrechado 
con tan inicuos planes, se insinúa en 
la confianza de Mahmud, y tirándole 
este cebo, le dispone en favor suyo. 

Empieza por manifestarle el pas-
mo que le causa la extremada pros-
peridad de los Duzzoglou, arroja sus 
dudas en órden á la integridad de 
los medios con que se encumbra-
ron á tal estado; apunta al mismo 
tiempo los peligros que pueden re-
sultar , para él y su nación, de esta 
inmensa superioridad de caudal en 
una casa de cristianos, enemigos na-
turales de los Turcos; sugiere por 

A R M E N I A , 
fin al príncipe la idea de apoderarse 
de estos tesoros y de agregarlos al 
suyo, modo obvio y expedito de crear 
nuevos arbitrios para la hacienda. 

Estas palabras fementidas persua-
dieron á Mahmud. Por otra parte, 
para no exc i ta r las sospechas de los 
Duzzoglou, traba aparente amistad 
con ellos, y se aprovecha de cuantas 
ocasiones se le ofrecen para persua-
dirles del cariño que les profesa. 
Gregorio, que, de los dos hermanos 
era el mas capaz, vino á ser el obje-
to especial de sus aleves demostré-
ciones de amistad. E ra Gregorio de 
índole sosegada y severa, penetraba 
con maravillosa sagacidad la clave 
de todas las intrigas, y entendía en 
alto grado el manejo de los negocios. 
A la astucia propia de los Armenios, 
juntaba la gravedad y compostura 
de los Otomanos. Gregorio visitaba 
todas las mañanas á Haled, quien le 
detenía largos ratos en su palacio 
para conversar con él sobre nego-
cios de estado. Los hermanos arme-
nios convidaban también por su 
parte al vizir, á quien agasajaban 
con fiestas espléndidas, iluminacio-
nes y banquetes, lujo de etiqueta 
hasta entónces desconocido. 

Nadie, y ménos aun los Duzzo-
glou, podia sospechar que abrigase 
Haled siniestros intentos. Sin em-
bargo apercibíase ya el malvado pa-
r a descargar el primer golpe á sus 
supuestos amigos. Hízclo del modo 
que se va á leer. 

Ningún raya puede ejercer legal-
mente un destino público, pues to-
dos están reservados para los fieles 
Musulmanes. Aunque los dos her-
manos armenios obtenian en reali-
dad el empleo importante de direc-
tores de la casa de moneda, estaban 
con todo representados por un tur-
co, especie de funcionario aparente, 
en cuyo nombre se extendían todos 
los actos. Este turco, llamado Abd-
Arrhaman, e ra un anciano sencillo 
y bondadoso, muy dócil y rendido 
á los Duzzoglou. T r a t ó pues Haled 
de separarle y sustituirle con una 
hechura suya, opuesta á los intere-
ses de los Duzzoglou. 

Con esta mira hace presente al 
sultán que Abd-Arrhaman es muy 
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viejo, que no es capaz de vigilar, 
que está riquísimo y cohechado pol-
los mismos á quienes ha de fiscali-
zar . Propone otro sugeto, el mei-
marbachi, ó primer arquitecto de 
estado, hombre de baja extracción, y 
que profesa á los Duzzoglou un odio 
implacable, porque en otro tiempo 
se habia dirigido á ellos sin poder 
alcanzar lo que pretendía. 

Queda pues despedido Abd-Ar-
rhaman, y confinado á una aldea 
cercana, y parte del dinero que ha-
bia reunido durante su empleo, va á 
parar al tesoro del sultán. Los her-
manos armenios, atónitos con tal 
mudanza, preguntan á Haled el mo-
tivo, y le ruegan que se oponga al 
nombramiento del meimarbachi, en 
atención á que temían sus siniestras 
intenciones contra ellos. Haled les 
exhorta á que estén tranquilos, les 
aconseja que aventen sus vanos te-
mores, prometiendo echar mano de 
su valimiento para allanar todas es-
tas dificultades asustantes á prime-
ra vista, y añade que al cabo de po-
co hallarán en él otro Abd-Arrha-
man. 

La ley dispone que, al efectuarse 
el nombramiento de un nuevo zer-
pane-emini, ó intendente de la mo-
neda, se presente una cuenta formal 
del estado de la caja. Cuando el mei-
marbachi entró en sus funciones, lo 
primero que dijo á los Duzzoglou 
fué prevenirles que tenían que con-
formarse á los reglamentos, y que 
por tanto se hacia preciso que le 
presentasen cuentas. Ordinariamen-
te cumplíase esta disposición apun-
tando en un papel las cantidades 
contenidas en el tesoro de la casa 
moneda; así es que los hermanos 
armenios creyeron al principio que 
solo se trataba de esta formalidad: 
pero ¡cuál fué su sorpresa, cuando 
al entregar el estado de cuentas al 
meimarbachi, les dijo éste: " E l 
sultán no se dará por satisfecho con 
este pedazo de papel, pues quiere en 
metálico y sin demora el capital que 
tiene deuositado en vuestras ma-
nos!" 

Hay que saber que en Turquía se 
fabrica la moneda en beneficio del 
sultun, así como se acuña en su nom-
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bre y con sn efigie. Solo él ar-
regla y determina la cantidad de li-
ga que han de poner en el oro, y lo 
da en pasta. Ademas de estos gran-
des valores en oro y plata en pasta, 
dejaba Mahmud en depósito en po-
der de los hermanos armenios, co-
mo joyeros que eran de larj corona, 
muchas alhajas y pedrería. El capi-
tal de los fondos fiados á los Duzzo-
glou podia calcularse en unos veinte 
y cinco millones. Como hacían el 
comercio de banco, estos fondos se 
hallaban repartidos y diseminados 
en varias casas y diversas plazas de 
Europa, especialmente en Francia é 
Inglaterra. ¿Cómo cabia trasladar, 
en un instante y de puntos tan leja-
nos, todos estos valores diseminados? 
¿cómo cabia cerrar los créditos a-
biertos y exigir pagos antes del ven-
cimiento? Estas consideraciones pu-
sieron en la mayor perplejidad á en-
trambos hermanos; en vanóse esfor-
zaban para subir á la causa de una 
órden tan extraordinaria; no hacían 
mas que perderse en vanas congela-
ras. Gregorio no acierta á ver otro 
remedio para salir de su apurada si-
tuación que el correr áca sa de Ha-
led para pedirle la explicación de es-
te enigma. Haled aparenta extrañe-
za, y se encarga de arreglar el ne-
gocio con el sultán; pero dice que pa-
ra hablarle hay que aprovechar un 
momento favorable, y que á lo mé-
nos necesita para esto toda una se-
mana. Gregorio vuglve á su casa mas 
sosegado, poniendo toda su confianza 
en el valimiento del vizir su amigo. 

El meimarbaehi, como intendente 
que era de la moneda, iba cada dia 
á la casa donde se fabricaba, y exi-
gía la costumbre que ambos agentes 
responsables, los dos hermanos Duz-
•zoglou, no saliesen de la casa antes 
que se hubiese despedido el zerpa-
ne-emini, quien salía ordinariamen-

t e á las cuatro de la tarde. Un 
<dia en que el meimarbaehi habia ido, 
•según costumbre, á inspeccionar los 
obradores y oficinas, permaneció 
por mas tiempo en su despacho, de 
modo que ya eran las ocho, y aun 
•no habia salido. Esta tardanza da-
ba mucho que discurrir á todos los 
empleados. Por fin, á eso de las 

nueve baja y encuentra á entram-
bos hermanos que, á tenor de la 
etiqueta, le estaban aguardando en 
el último tramo de la escalera. El 
intendente los mira con aire alta-
nero, recibe sus cortesías con ceño, 
sube á caballo, y les dice: " E l sul-
tán manda que no salgáis de la ca-
sa de moneda1" 

Estas palabras que profiere como 
una sentencia, dando un espolazo á 
su caballo, dejan en pasmo indecible 
á los dos hermanos. Míranse uno á 
otro y se consultan, pero no acier-
tan con la causa de la terrible pro-
videncia que les amaga. Envían sus 
criados á su casa en busca de comi-
da. Toda la familia, extrañando y a 
la no acostumbrada tardanza de 
Gregorio y Serkis, empezaba á con-
cebir las mas amargas zozobras; 
pero fueron éstas á mas cuando su-
pieron por los criados que sus amos 
estaban arrestados en la casa de mo-
neda por órden del sultán. Pasan to-
da la noche yendo y viniendo, y por 
fin no ven otro arbitrio para salir de 
su incertidumbre, que el dirigirse á 
Haled, con cuya amistad cuentan to-
davía. 

Miguel Duzzoglou, su hermano, 
v a á visitar al vizir el dia siguiente 
por la mañana; dícele que le envían 
sus hermanos para que tenga á bien 
explicarle la causa de una órden ex-
traordinaria del sultán, en cuya vir-
tud están presos en la casa de mone-
da; añade que Gregorio y Serkis 
confian que su amigo Haled les sa-
cará de este apuro luego que tenga 
noticia de su situación. Miguel iba á 
proseguir, cuando Haled le inter-
rumpió con mucha calma diciéndole: 
" E s t o y sabedor de cuanto me queréis 
contar; pero el sultán es justo, é in-
dultará á vuestros hermanos, si están 
inocentes, es toes , si pueden presen-
tar cuentas exactas ." Acompañó es-
tas palabras con una sonrisa i rónica 
y con un aire de satisfacción mal 
disfrazada. Miguel comprendió toda 
la maldad de Haled, y al punto se 
le descorrió el velo. Vuelve pues 
á sus hermanos, los cuales al oir la 
respuesta del vizir, entienden, pero 
tarde ya, que el tiro salió de sus ma-
nos. En vez del consuelo v la asis-

m 



lencia que esperaban, vense abando-
nados, vendidos y precipitados en un 
abismo cuyo término desaparece á 
sus miradas. 

Al dia siguiente, los dos herma-
nos aguardan al zerpane-emini, v le 
hacen presente que no es dable pa-
ga r en el acto una cantidad tan cre-
cida, y piden que se les conceda al-
gún plazo. Pero el intendente, sin 
fijar el término, contesta que se les 
darán algunos dias para reclamar 
contra la sentencia del Sultán. Su 
astucia aleve huía de fijar el dia de 
las cuentas, para cogerlos despre? 
venidos, dado caso que se hallasen 
en estado de saldar sus cuentas. 

Entrambos hermanos interpretan 
favorablemente la respuesta evasiva 
del zerpane-emini, y confian que, ¡ 
dirigiéndose á la generosidad y cari- ¡ 
ño de los demás Armenios, podrán ¡ 
salir con honor del t rance en que 
se ven. Con esta mira reclaman el 
auxilio de los banqueros de Cons-
tantinopla, envían correos á Ango-
ra (1), y ruegan á cuantos puedan 
acudir inmediatamente, que se ha-
llen en el lugar de reunión, para de-
liberar sobre su situación y ayudar-
les en este apuro. La mitad de sus 
amigos presentes entonces en Cons-
tantinopla acude el dia siguiente á 
la cita; pero el espanto y la preo-
cupación que los agitan imposibili-
tan por da pronto toda decisión. Sin 
embargo los Duzzoglou hubieran 
logrado reunir el capital necesario, 
sin la baja cobardía del mas rico de 
sus parientes, Aznavour Duzzoglou, 
que les debia todo su caudal. En vez 
de sacrificarse por los que eran el 
principio y la causa de su prosperi- j 
dad, teme comprometerse á los ojos 
del poder, y sin decir una palabra, j 
se escapa de la asamblea para correr j 
á casa del zerpane-emini, á quien 
refiere el asunto con todos sus por-
menores. "Me están reclamando, 
dice, tal cantidad para pagar al sul-
tán: ¿os parece que deba adelantar, 
la?" El intendente, que ve en su 
negativa un medio mas seguro para 

a Angora es la ant igua ciudad de Ancira. Los 
os Armenios que en ella habitan, en t re los 

cuales se cuentan los banqueros mas ricos é influ-
yentes de la nación, la colocan, por decir lo asi, en 
la categoría d e las ciudades armenia«. 
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perder á sus enemigos, le responde 
que no solamente no está obligado 
á meterse en los negocios ' de sus 
parientes, pero que le prohibe, so 
pena de la vida, intervenir en lo mas 
mínimo en los mismos. Al oir estas 
palabras, embarga el pavor á Az-
navour, quien ya no piensa mas que 
en encerrarse en su casa para sal-
var sus tesoros (1). 

Sepárase la asamblea despues do 
haber acordado que se solicite un 
plazo de ocho dias. Dirígense desa-
certadamente al zerpane-emini para 
rogarleqtie pida esta gracia al sultán; 
pues ya hubieran debido sospechar, 
en vista de su intimidad con Haled, 
única causa de lodos sus males, que 
no estaría dispuesto á patrocinarles. 
Antes al contrario, harto era de te-
mer que aceleraría con ahinco su 
ruina, como se verificó en efecto. 

La ingratitud de Haled para con 
los Duzzoglou era tanto mas fea é 
inexplicable, cuanto que había reci-
bido de su parte finezas señaladas. 
El mismo Haled que les acusaba de 
dilapidación, había contribuido, con 
sus pedidos reiterados de dinero y no 
anotados en cuenta, porque se consi-
deraban como anticipos de un ami-
go á otro amigo, á hacer su posicion 
mas crítica y embarazosa. Con efec-
to, les estaba debiendo sumas crecí, 
das, y confiaba el malvado extinguir 
la deuda con la sangre de sus acree-
dores. Cuando Miguel se presentó 
en su casa por segunda vez para pe-
dirle que restituyese lo que debia á 
sus hermanos, respondióle Haled con 
calma aparente, que estaba pronto á 
saldar cuentas, y que iba á enviar la 
deuda á la casa de moneda. Conten-
tóse Miguel con esta respuesta, y fué 
á comunicarla á sus hermanos. 

Entretant o Haled, estimulado por 
el temor de reembolsar las cantida-
des tomadas á préstamo, si no preci-
pita la muerte de los Duzzoglou, va 

[1] En el t rance en que se requería valor pa-
ra manifestar algún ínteres- á la. familia. Duzzo-
glou, algunos su j e tos entre los Francos* 1« da-
ban pruebas positivas de su amistad. l íos con-
gratulamos en poder citar aquí el nombre de 
M. Jouann in , dependiente de la embajada f ran-
cesa, y en el d ia p r imer secretario intérprete 
del rey . F u é el referido para los desdichados 
Duzzoglou un amigo tan fiel como lo liabia 
sido en el t iempo de su prosperidad. 



corriendo á ver á Mahmud: hállale 
en el salón del consejo, y fingiendo 
ser portador de noticias importan-
tes, le ruega que tenga á bien des. 
pedir la junta. Cuando se ve con él 
á solas, alza la voz, y aparentando 
que el zelo que manifiesta contra 
los Duzzoglou es efecto de su adhe-
sión á la persona de su magestad, 
y no un impulso de su Ínteres pri-
vado, puesto que se ha visto en la 
precisión de quebrantar los vínculos 
de la amistad que les profesaba, aca-
ba diciendo que ya es hora de deci-
dirse, porque todos los Armenios 
se entienden entre sí, y que los reos 
burlarán la vindicta pública, presen-
tándole el dinero de sus parientes y 
amigos; que han de sufrir el casti-
go de su lujo desenfrenado los que 
levantan palacios mas suntuosos que 
el mismo sultán; que el contempo-
rizar indicaria flaqueza, é indispon-
dría á todos los fieles Musulmanes, 
que están aguardando una providen-
cia digna del valor y justicia del sul-
tán. 

Mahmud, excitado por las palabras 
de su ministro, se enfurece de re-
mate, y le contexta que está resuelto 
á desahogar su ira en los reos; pero 
que no alcanza los medios mas ade-
cuados para castigarlos á todos. Te-
nia ya Haled un plan de proscripción 
y lo expone al sultán. Consistía su 
proyecto atroz en degollar á toda la 
familia de los Duzzoglou, incluyen-
do en la matanza á los parientes y 
amigos comprometidos en este últi-
mo negocio, se les habia de prender 
á deshora de la noche, conduciendo 
á los hombres á la casa de moneda, 
para juntarlos con los tres berma-
nos presos, y á las mugeres al pala-
cio del patriarca armenio. Mahmud 
aprueba el plan de Haled, y l e d a 
plena facultad para ponerlo en eje-
cución. 

A eso de las once de la noche, el 
bostandji bachi, ó gefe de la policía, 
se dirige con una fuerte escolta á la 
residencia de la familia Duzzoglou, 
y penetra en la casa. Fácil es de con. 
cebir el espanto que se apoderó de 
todas aquellas mugeres y niños des-
pertados sobresaltadamente en me-
dio de la noche, y rodeados de gente 

armada, en cuyos rostros se leían 
los siniestros intentos que llevaban, 
y que harto á l a s claras les manifes-
taron que pronto iban á realizarse 
sus tristes presentimientos. Sin em-
bargo el bostandji.pachi los alienta, 
y para que nadie se escape, les dice 
que nada tienen que temer, que solo 
se t rata de comunicarles una órden 
del sultán, y que espera que se reu-
nirán todos, sin faltar uno, en el 
salón principal de la casa, para en-
terarse de ella. Obedécenle, y cuan-
do todos se hallan reunidos en la sa-
la, manda leer la órden de arresto. 
Al oir ían cruel disposición, las mu-
geres que se ven ar rancadas de los 
brazos de sus maridos, gritan y llo-
ran amargamente, y sus hijos hacen 
otro tanto. Pero hay que ceder á la 
fuerza á pesar de su inocencia, y 
seguir á aquellos soldados, quienes 
los conducen al mar y los hacinan 
en una barca destinada para tras-
porte de ladrillos y piedra sillar. 
Entretanto otros agentes escudriña-
ban los domicilios de las otras vícti-
mas de la infame codicia de Haled . 
Las familias presas con este motivo 
fueron diez y ocho. 

Todas las mugares fueron llevadas 
al palacio del patriarca armenio: fi-
gúrese el lector aquellas señoras 
criadas en el lujo y la molicie, redu-
cidas, con sus hijas y niños, á echar-
se sobre infelices lechos de paja, 
barajadas con sus sirvientas, no te-
niendo mas alimento que pan negro, 
privadas de aire y luz, sofocadas por 
un hedor intolerable, y se hará es-
casamente cargo de los dolores y 
amarguras que les sajaban el alma. 
Añádanse á estos trastornos las pe-
nas morales causadas por la separa-
ción de sus maridos, y la incertidum-
bre en que estaban respecto de la 
suerte de los mismos y la propia. Los 
satélites que las guardaban extrema-
ron la barbarie hasta el punto de 
interceptarles toda comunicación 
con los transeúntes, y vedar la en-
trada á cuanto podía suavizar la 
amargura de su prisión. La paciencia 
cristiana con que sufrían estos ma-
les era el único consuelo que podia 
templarlos. Los padecimientos físi-
cos infunden de ordinario á las al-

mas generosas una energía mayor, 
la cual dichosamente fortalece el or-
ganismo; así les sucedió á la mayor 
parte de estas mugeres tan delicadas, 
siempre lánguidas y enfermizas en 
sus ricos sofaes y 'a l fombras de Per-
sia, y rodeadas de continuo de médi-
cos y medicinas. En el t rance en que 
no tuvieron mas que toscos alimen-
tos y durísimo lecho, recobraron la 
salud y la fuerza necesaria para tole-
rar hidalgamente tantas desdichas. 

Los hombres encerrados, como 
ya hemos indicado, en la casa de 
moneda, eran tratados con mucho 
mas rigor. Los tres hermanos y al-
gunos de sus parientes mas inme-
diatos fueron separados de los de-
mas, y encerrados en un cuarto bajo 
y oscuro, muy parecido á un cala-
bozo. Los demás Armenios, en nú-
mero de setenta á poca diferencia, 
estaban reunidos en un misino apo-
sento. ¡Qué dolor e m b a r g a su alma 
á la vista de las desdichas que de re-
pente se desploman sobre ellos! De 
la opulencia y los logros de la vida 
interior de familia, pasan á la des-
nudez y á las demás privaciones de 
los presos en Turquía por delitos de 
estado. Apénas reciben el alimento 
necesario para satisfacer las prime-
ras urgencias del hambre; y muchos 
de entre ellos, acostumbrados á be-
ber en ricas copas de oro y en el 
cristal mas brillante de Europa, lle-
van ansiosamente á los labios un 
cántaro de barro que solo contiene 
agua turbia y amarillenta. Pero lo 
que hunde el mas agudo puñal en 
sus pechos es la presencia del ban-
quero Aznavour, que no pudo com-
prar su salvación con la bajeza y la 
alevosía. Haled, que codiciaba sus 
tesoros, le habia continuado en sus 
listas de proscripción, y e l desdicha-
do partia el cautiverio de aquellos á 
quienes quizas hubiera salvado, si 
hubiese ofrecido parte de sus capi-
tales para acabalar la cantidad re-
clamada por el sultán. 

Pocos dias despues, sacan del Zer-
paneh á los hermanos Duzzoglou, 
y los conducen al serallo, donde 
los arrojan en un calabozo secreto 
mas hediondo aun que el primero. 
El cruel I íaled se complace en ator-

mentar á sus víctimas con las priva-
ciones que les impone, y con las 
zozobras incesantes que les infunde, 
y a divulgando falsas noticias, como 
la muerte de sus mugeres é hijos, 
ya presentándoles su propia muerte 
como cierta é inminente. L o que 
mas contribuyó á acibarar su dolor, 
fué el suplicio del desventurado Abd-
Arrhaman, que Haled envió á la 
horca para confiscar sus bienes. Su 
cabeza, clavada á la punta de una 
pica, quedó expuesta á la puerta del 
serrallo, y concedióse á los herma-
nos armenios el triste privilegio de 
contemplar los restos sangrientos 
de un amigo, cual ellos inocente, 
y cuya boca abierta les art iculaba 
al parecer aciagos vaticinios. Dos 
sirvientes que tenían permiso para 
entrar en la prisión, referían diaria-
mente á sus amos las voces públicas 
que recogían al paso; y todas estas 
voces vagas y discordantes se aseme-
jaban al confuso y lejano estruendo 
de la mar embravecida, indicio cier-
to de tormenta. No ta rdó ésta en 
estallar: Mahmud, impelido por Ha-
led, que sin cesar le provocaba, te-
meroso de que acabase por descubrir 
la t rama secreta d e s ú s maldades, 
instituyó una comision de tres in-
dividuos, encargados de. formar el 
inventario de todos los muebles y 
bienes raices de los Duzzoglou y 
demás Armenios presos con ellos. 
Componíase esta junta del propio 
Haled, del zerpane-emini y del di-
rector de aduanas. Regístranse por 
órden suya todas las casas en que 
habían echado los sellos, y trasládan-
se al Zerpaneh los muebles y joyas, 
alhajas, tesoros y efectos preciosos 
que allí encuentran. Lo que no po-
dia trasportarse se dejó en los mis-
mos sitios, y se vendió mas tarde eu 
almoneda. Es inculcable la rique-
za de todos los objetos de lujo que se 
hallaron en los palacios de aquellos 
ricos banqueros, donde varias gene-
raciones habian ido depositando los 
productos m a s esquisitos de la in-
dustria europea y asiática. Recelosos 
de que se les ocultase algún escon-
drijo precioso, los veedores turcos 
echaron mano de toda la astucia que 
les podia sugerir su maliciosa é in-
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saciable codicia. Iban á ver á las no-
ble señoras detenidas en el palacio 
del patriarca, y les decían que la 
venta de sus propiedades no bastaría 
á cubrir el desfalco del tesoro pú-
blico; que sin duda alguna babian 
ellas ocultado á sus pesquisas otros 
valores en oro ú pedrería; que para 
su bien les aconsejaban que indica-
sen exactamente los sitios de aque-
llos depósitos, para salvar su propia 
vida y la dé sus maridos. Estas pre-
guntas fementidas ari anearon mu-
chas confesiones por donde se des-
cubrió la existencia de inestimables 
tesoros; porque el despotismo de 
los soberanos acostumbra á los sub-
ditos, en Oriente, á enterrar en las 
entrañas de la tierra las riquezas 
que quieren sustraer á la codicia 
del tirano. Valiéronse con los hom-
bres de los propios medios, y con 
igual éxito. 

Haled, que iba buscando todos los 
medios mas al caso para tiznar á los 
acusados ante el sultán, y multipli-
car los cargos del proceso, hallaba 
diariamente nuevos motivos de acu-
sación y desafueros. Descubríase un 
dia una capilla en el interior de una 
casa, delito enorme, puesto que la 
ley veda toda reunión en las iglesias 
no autorizadas ó reconocidas. Así es 
que cundió mucho la voz de haber-
se encontrado en el jardín de un co-
merciante un edificio que, bajo el 
exterior de un almacén, ocultaba 
una rica capilla. Al dia siguiente se 
hablaba del hallazgo de cuadros obs-
cenos y contrarios á la moral públi-
ca, puesto que el aicoran prohibe 
expresamente toda representación de 
figuras humanas. Por último, díjose 
que los papeles de algunos reos 
contenían una correspondencia re-
servada con las potencias extran-
geras y enemigas. Todas estas acu-
saciones falsas y pueriles, sembra-
das entre el pueblo, le indisponían 
contra los acusados; y llegando á oí-
dos de Mahmud, aumentaban su en-
cono y sus deseos de venganza. I la-
led se aprovechaba de la preocupa-
ción general para entregarse á su ra-
pacidad con el descaro mas escan-
daloso. No apuntaba en el inventa-
rio sino lo que le traia cuenta, espe-

culando sobre el valor de cada obje-'1 

to que él mismo fijaba, y desviando 
en beneficio suyo valores inmensos. 
Preguntado uno de los hermanos 
Duzzoglou por los emisarios de Ha-
led, si tenia oculto algún tesoro para 
pagar la deuda, respondióle con en -
fado que el supuesto desfalco que le 
echaban en rostro hubiera sido sal-
dado, si su amo Haled hubiese res-
tituido las cantidades que le había 
adelantado sin mas garant ía que su 
palabra. Esta declaración airó á Ha-
led en términos que ju ró acelerar la 
ruina de estos giaúres ó infieles; y 
convirtiendo esta reconvención en 
otro cargo, fué á decir á Mahmud 
que tenían los presos la avilantez de 
tildar su integridad y el des interes 
de su administración; y en seguida 
desafió á cualquiera que presentara 
una sola prueba positiva contra él. 
T a n encumbrado persouage no pue-
de ménos de tener razón, y mas en 
Constantinopla; y según se deja en-
tender, nadie alzó la voz. 

Según decia Haled, en cuyas ma-
nos paraban cantidades enormes sus-
traídas al primer inventario, no bas-
taban todos los bienes muebles y 
raices para restituir al sultán lo que 
habia depositado en poder de los 
Duzzoglou. Añadia que los g iaúres 
tenían mil arbitrios para ocultar par-
te de sus fondos, y que habia que 
aterrorizarles para conseguir que los 
arrojasen. En consecuencia se exten-
dió un firman por el cual se conce-
dió el término de tres días para que 
cuantos poseyesen ú ocultasen pren-
das ó valores propios de las familias 
de los acusados, acudiesen á decla-
rarlos y depositarlos en el palacio 
del patriarca armenio, amenazando 

i á los desobedientes con la pena capi-
tal. A p é n a s s e h u b o promulgado es-
te decreto, apoderóse el espanto de 
todos los Armenios de Pera. Así pa-
rientes como amigos llevaban escru-
pulosamente al palacio del patriarca 
todo cuanto podia pertenecer á los 
proscriptos. El sastre que tenia un 
cafetan ó vestidos que estaba hacien-
do para una de dichas familias, el 
relojero que estaba recomponiendo 
un reloj, todos, c reyendo su vida 
amenazada, se apresuraban á llevar 
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estos efectos al sitio señalado. Fué 
tal el concurso en el palacio patriar-
cal, durante los tres días designados, 
que no bastando tres escribientes 
exclusivamente dedicados á anotar 
el estado y naturaleza de las restitu-
ciones, vióse el patriarca en la pre-
cisión de pedir una próroga, la que 
le fué concedida por el sultán. 

Para sacar todo el dinero posible 
do este inmenso depósito de efectos i 
moviliarios de toda especie, se acor-
dó venderlos á pública almoneda. La 
almoneda según los trámites turcos 
es una vista harto singular; pues 
ofrece un cuadro compendiado de 
todas las injusticias, desmanes y ve-
jaciones que caben en un país don-
de las leyes son el antojo del sobera-
no, y los encargados de aplicarla no 
conocen mas pauta que su Ínteres 
particular. Había invitado Haled á 
los banqueros y ricos comerciantes 
cristianos que asistiesen á la venta, y 
que no vacilasen en comprar los efec-
tos que se subastasen. Ninguno faltó 
á semejante invitación, porque se t ra . 
taba nada ménos que de la vida. N o 
crea el lector que en estas almone-
das estén libres los concurrentes de 
pujar ó dejar lo que no les gusta; na-
da de eso, tienen que ser testigos y 
autores mudos y sosegados de este 
drama inicuo. Basta un gesto, una o-
jeada para perderles. Ay de aquel 
que no acepta gustoso lo que le ad-
judica el tasador, despues del pregón, 
en que él mismo fija el precio, espe-
culando sobre el valor de cada obje-
to, y sobre el pavor de aquel á quien 
lo adjudica; y todo esto es tan cierto 
como que, á no recibir el apreciador 
reservadamente un buen regalo pa-
ra suavizar su aspereza y pagarle su 
trabajo, está en su mano arruinar al 
mas adinerado, dándole la preferen-
cia en sus adjudicaciones. El tasa-
dor, en el caso de que estamos ha-
blando, estaba rendido á Haled, y le 
habia jurado sacar de los cristianos 
hasta el último pará (1), para saciar 
su codicia. Desplegó pues una habi-
lidad peregrina para alzar á un pre-
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ció excesivo los efectos de ménos va-
lor, salvo las condescendencias que 
tenía al paso con los grandes señores 
turcos, y por las que pagaban tam-
bien los pobres rayas. Duró la almo-
neda mas allá de dos meses, y fué 
tan considerable el producto de la 
venta, que casi igualó la suma exi-
gida por el sultán. Saldáronse con 
el mismo los créditos que reclama-
ban los súbditos de varias potencias 
europeas; y el gobierno tu reo se mos-
tró tan condescendiente en esta par-
te, que muchos acreedores de mala 
fe cobraron mayor cantidad de la 
que se les estaba debiendo. Pero en 
cuanto á los rayas, desoyéronse to-
das sus reclamaciones; y, muy léjos 
de reconocer sus créditos, absorvió-
se en la confiscación general todo el 
dinero que tenían en la ca ja de los 
banqueros presos. Por esta razón se 
ven aun hoy dia en Constantinopla 
una multitud de familias reducidas 
á la mayor pobreza y desamparo, de 
resultas de esta lamentable catás-
trofe. 

Entretanto, yacian los desventu-
rados presos en sus calabozos, y los 
hermanos Duzzoglou, siempre ais-
lados en las prisiones perpetuas del 
serrallo, se abandonaban á los mas 
lóbregos presentimientos de la de-
sesperación. Excitados por el desve-
lo y el ayuno los pensamientos del 
preso, adquieren una fuerza desco-
nocida, y los grillos y el estrecho re-
cinto de la cárcel, en vez de atajar 
su libertad, la pujan y cuadruplican 
su energía. Iliense de los carcele-
ros, y trasladan el alma á lo léjos por 
la inmensidad del espacio, donde la 
esperanza levanta mil edificios ima-
ginarios que se desvanecen al me-
nor soplo del terror . La larga dura-
ción de su cautiverio realzaba á ve-
ces su valor y desviaba las pavorosas 
ideas del cadalso. Si estuviésemos 
condenados á muerte, decían entre sí, 
ya se hubiera pronunciado la senten-
cia, pues la tardanza en estos casos 
no se aviene con la severidad musul-
mana. ¡Ah! sí, exclamaba Serkis, 
que tenia la imaginación mas viva 
que sus hermanos, y estaba pade-
ciendo con mayor impaciencia las 

•angus t iasde la prisión; nos dester-
O) Pequeña moneda turca de poco valor, y 

usada aquí en el sentido provervial de ociiavo 
u maravedí. 



rarán á algún pais montaraz y leja-
no; pero á lo ménos podremos toda-
vía respirar libremente y contemplar 
la gra ta luz del dia. ¡Quizas consen-
tirán que nos llevemos nuestras mu-
geres é hijos! En este caso, no ten-
dría por sacrificio el abandonar á la 
codicia de los Turcos estas riquezas, 
que son el origen de todas nuestras 
desventuras. La desgracia fortalece-
rá nuestras almas afeminadas por la 
prosperidad.—Calla, Serkis, reponia 
un jóven, primo suyo, que esta'oae-
chado sobre un monton de paja en 
un rincón del calabozo, y ensimes-
mado en triste meditacjon; aventad 
esos locos pensamientos, no os po-
déis sustraer á la venganza de Ha-
led, que solo os ha dejado vivir has-
ta ahora para multiplicar vuestros 
padecimientos y dilatarlos. Recordad 
los dos príncipes vahabitas que vis-
teis el año pasado, por este mismo 
tiempo, arrastrados por un caballo 
flaco hasta la puerta del serrallo don-
de les cortaron la cabeza. ¡Igual 
suerte nos aguarda á lodos! 

Los mas de los presos reconvenían 
á este jóven por sus aciagas predic-
ciones, las que atribuían á su genio 
melancólico y á su estado enfermi-
zo. Una noche, habiendo prolongado 
mas de lo ordinario su coloquio, se 
entregaron á un plácido sueño. Es-
taban descansando de sus fatigas, y 
su alma se hallaba sin duda embele-
sada con las ilusiones de un sueño ¡ 
mas halagüeñas que las tétricas rea-
lidades de la cárcel, cuando les des-
pertaron sobresaltadamente el es-
truendo de los cerrojos y las voces 
de los carceleros. E ra entonces el 24 
de agosto. Las primeras vislumbres 
del crepúsculo disipaban apénas las 
tinieblas de una noche oscura y hú-
meda, y los ojos de los presos, espan-
tados con esta visita no acostumbra-
da, reconocieron difícilmente al bos-
tandji-bachi. Estaban aguardando si-
lenciosamente su sentencia, cuando 
el bostandji-bachi les dice: "Albri-
cias, amigos; se acabaron vuestros 
padecimientos; os traigo las órdenes 
del sultán, vosotros, Gregorio y Ser-
kis, seréis confinados á una isla del 
Archipiélago, y vuestros dos herma-
nos, Miguel y Juan, irán al Asia Me-

nor. En cuanto á los demás presos, 
el sultán no ha determinado todavía 
la suerte que les ha de caber; espe-
ren pues; pero síganme los cuatro 
hermanos Duzzoglou." 

Al oír estas palabras, los cuatro 
hermanos llenos de júbilo se arrojan 
á los brazos de sus compañeros, be-
san sus rostros y los bañan con su 
llanto; dícenles que el dolor que les 
causa el dejarles, quedará compensa-
do por la gracia que merecen, pues-
to que ellos, únicos culpables, no han 
sido condenados mas que al destier-
ro. Salen pues y se encaminan por 
la alameda del jardín. Apénas han 
andado algunos pasos, los detiene el 
bostandji-bachi, diciéndoles que es 
fuerza separarse, supuesto que Gre-
gorio y Serkis no tienen el mismo 
destino que los otros dos hermanos. 
Al mismo tiempo manda á una parti-
da de su escolta que conduzcan al 
Bósforo á Miguel y Juan. Aquí se 
repite la tierna escena del despido del 
calabozo, y los cuatro hermanos se 
abrazan sin acertar á proferir una 
palabra, porque el sentimiento les 
embargaba el habla. Los guardias 
los separan, y Gregorio y Serkis se 
dirigen á la puerta del serrallo. An-
daba Serkis con precipitación, sal-
tando y despidiendo gritos de alboro-
zo sin hacer alto en la lluvia que caia 
en abundancia y calaba sus vestidos. 
Trasponen rápidamente la puerta 
principal; y al hallarse en frente de 
la casa moneda, donde estaban en-
cerrados los otros presos, alza Serkis 
su voz robusta, y grita estas pala-
bras: "Animo, hermanos, que ya es-
tamos libres, y vosotros también lo 
estaréis en breve." Los presos, que 
reconocen la voz de Serkis, se aba-
lanzan á l a s ventanas para verle; pe-
ro los centinelas los rechazan y con-
tienen dentro de la prisión. Pónénse 
á escuchar atentamente para coger 
las otras palabras de los Duzzoglou; 
pero de repente los gritos de júbilo 
se truecan en alaridos penetrantes, 
cortados, y que van disminuyendo 
gradualmente hasta que les succede 
un triste silencio. Estremeciéron-
se los presos del Zerpaneh, por-
que concibieron un vago presenti-
miento del acto horroroso que se 

acababa de consumar cerca de allí. 
Serkis caminaba gozoso hácia la 

puerta del Zerpaneh, y ya alzaba la 
aldaba, cuando reparó entre unos 
cípreses inmediatos cuatro verdugos 
ocultos y en acecho. Es ta vista le 
descubre al punto las atroces ma-
quinaciones de Haled y los embus-
tes del bostandji-bachi, que los con-
ducía á la muerte al propio tiempo 
que les anunciaba la salvación; co-
noce que su hora postrera está enci-
ma; los verdugos se arrojan sobre 
los dos hermanos y los maniatan; 
Gregorio los mira con altiva frente, 
y á semejanza de los mártires de la 
iglesia primitiva, que hacían genero-
samente á Dios el sacrificio de su 
vida, déjase a ta r y conducir al lugar 
del suplicio sin perder su serenidad. 
No se mantuvo Serkis tan sosegado; 
dotado de índole ardiente y arreba-
tada, no puede tolerar tanta injus-
ticia; siente, ántes de morir , la ur-
gencia de descargar todo el peso de 
su ira y de sus maldiciones en los 
malvados autores de su muerte . Su 
exaltación y enfurecimiento concen-
trado multiplican sus fuerzas mus-
culares; no bastan los verdugos para 
contenerle, y l laman á los guardias 
en su ayuda. Miéntras andaban el 
trecho que los separaba del lugar del 
suplicio, Serkis, con voz atronado, 
ra y formidable, l lama la venganza 
del cielo sobre la cabeza de Haled, 
pregona las iniquidades de su vizi-
rato, dirige el postrer adiós á su fa-
milia, compadece la suerte de sus 
paisanos envueltos en la proscrip-
ción, y maldiciendo la culpable con-
descendencia de Mahmud engañado 
por su ministro, acaba gritando: 
"¡Ojalá su barba quede empapada en 
nuestra sangre!" Gregor io enmude-
cía, y no abrió la boca sino para re-
cordar á su hermano que nuestro 
Señor Jesucristo espirando habia 
perdonado á sus verdugos, que ya 
era hora de pensar en la salvación 
de su alma y en encomendarla á 
Dios. Puesto de rodillas en el suelo 
y con los ojos levantados al cielo, 
ruega con santo fervor, apretando 
contra su corazon la reliquia que 
solia llevar. Pronunció algunas pa-
labras en lengua armenia , que no 
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entendieron ni los verdugos ni los 
circunstantes, y que probablemente 
seria alguna plegaria de su iglesia. 
Serkis, aunque dió pruebas eviden-
tes de fe y piedad, se negó á doblar 
la rodilla; y miéntras que entrambos 
hermanos se daban con una mirada 
el postrer adiós, las hachas de los 
verdugos derribaron su cabeza. 

Luego que el bostandji-bachi ve á 
sus piés los sangrientos cadáveres 
de las dos víctimas, se apresura á 
cumplir la segunda parte de su en-
cargo, y va al encuentro de los dos 
hermanos Miguel y Juan, que habia 
enviado al Bósforo. Aguardábanle 
estos infelices en una barca, igno-
rando la triste suerte de sus herma-
nos, y no previendo la que les ama-
gaba á ellos mismos; estaban hablan-
do de su destierro, y se consolaban 
de la severidad de esta órden con la 
esperanza de volver un dia á su ma-
dre patria. En esto ven venir cor-
riendo hácia ellos al bostandji-bachi, 
y á una señal del mismo álzanse 
unos hombres escondidos en la po-
pa, y se encaminan al puente. E r a n 
éstos otros verdugos, los cuales agar-
ran á los dos hermanos, miéntras 
que los marineros conducen la bar -
ca enfrente del palacio de los Duzzo-
glou, situado á orillas del Bósforo. 
Toman tierra, y los verdugos bus-
can un sitio á propósito para ahor-
car á entrambos hermanos, el que 
hallan al punto, merced á su habili-
dad para componer patíbulos de re-
pente. Quisieron los malvados, suti-
lizando la crueldad cuanto cabe, pro-
vocar en el alma de las desventura-
das víctimas todas las conmociones 
que les podían causar el recuerdo y 
la vista de estos sitios, para amar-
garles aun mas los dolores del su-
plicio. 

La muerte de los cuatro hermanos 
apaciguó la saña del sultán, con 
sumo descontento de Haled, que 
le provocaba á la matanza general 
de los presos. No obstante ciñóse 
Mahmud á condenarlos á destierro 
perpetuo, á excepción de las muge-
res, á quienes se permitió permane-
cer en Constantinopla. Los proscri-
tos recibieron la órden de trasladarse 
á las comarcas mas montaraces de la 
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Turquía europea y asiática, donde 
perecieron los mas de aburrimiento 
y miseria; pero algunos de entre 
ellos tuvieron bastante entereza 
para resignarse á llevar una vida 
desgraciada, hasta el momento en 
que el sultán, convencido de las 
maldades de I íaled, volvió á [llamar 
á Constantinopla á todos los dester-
rados. Jaime Duzzoglou fué otro de 
los indultados; este jóven s c jhab i a 
librado casi milagrosamente de ' la 
suerte fatal de sus hermanos. En el 
momento en que su familia se vió 
perseguida, Jaime, que tenia el en-
cargo de visitar las minas y plazas 
fuertes del Archipiélago, estaba au-
sente de Constantinopla. Ha led , de-
seoso de envolverle en la ruina de 
su familia, envió, un buque de .guer-
ra para prenderle; cuando este bu-
que le encontró, Jaime, que iba en 
un barco muy velero, hubiera po-
dido salvarse si hubiese seguido el 
consejo del capitan español, hombre 
resuelto y de experiencia. Pero como 

•¡por otra parte le dieron á entender 
que de no someterse, causaría la 
muerte de sus hermanos, y que ade-
mas nadie mejor que él estaba con-
vencido de su inocencia, se decidió 
á sufrir valerosamente el cautiverio 
y los males de los demás Armenios. 
H a l e d , q u e d e todos modos quería 
perderle, dijo al sultán que solo 
habia cedido á la fuerza y tras un 
choque muy reñido con la tripula-
ción de "la nave turca: en vista de 
este falso relato, Jaime estaba al 
canto de ser condenado á. muerte, á 
no haber tenido el capitan español 
3a entereza de declarar al su.jtan, 
que con este objeto quiso verle, que 
el acusado habia manifestado el mas 
profundo respeto hácia |a autoridad 
de su Magestad, besando la senten-
cia de su prisión, y sometiéndose 
dócilmente á su voluntad suprema. 
De resultas de esta declaración, no 
sufrió Jaime la pena capital, pero 
Haled le desterró, y cuando el sul-
tan envió el indulto á estos infelices 
diseminados pa r todas las provincias 
dél imperio, volvió á Constantino-
pla, donde Mahmud le devolvió al 
cabo de poco tiempo el antiguo em-
pleo hereditario de su familia, la 
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dirección de la casa moneda, destino 
cue aun hoy dia está desempeñan-
do con su acostumbrada integridad. 
Este mismo Jaime ha recogido los 
residuos de su desventurada familia, 
sacándola de la miseria y desamparo 
en que yac ia de resultas de esta ca-
tástrofe. De sus cuatro hermanos, 
solo uno, que era Serkis, habia. de-
jado un hijo niño todavía., Sus pa-
rientes se encargaron de él, y deseo-
sos de proporcionarle las ventajas 
de la educación europea, lo han en-
viado á Par is , donde actualmente 
está adquiriendo las luces dé las 
ciencias y do la civilización moder-
na. La familia Duzzoglou, si bien 
no se ha encumbrado á la misma 
opulencia que ántes, ocupa en el 
dia un lugar importante en la socie-
dad a rmenia, ha recobrado su anti-
guo palacio, que habia comprado á 
ínfimo precio., cuando la confisca-
ción general, un judío llamado Eskét 
y banquero de Haled . Eskel fué 
condenado á muerte por órden del 
sultán, poco tiempo despues del 
trágico fin del malvado vizir, cuyos 
negocios dirigía; pues para comple-
tar el desenlace de este drama, h a y 
que saber que la fortuna de Haled 
fué volandera, como lo es en todos 
los criminales venturosos. Sus ene-
migos, esto es, todo el pueblo de 
Constantinopla, inclusos los mag-
nates, lograron desengañar al Gran 
Señor, patentizándole los enormes 
delitos con que tiznara su ministe-
rio. HaHáronsele pruebas innegables 
de complicidad en el alzamiento dél 
bajá de Janina, y los genizaros es-
forzaron tanto la voz contra él, que 
Mahmud llegó á convencerse de la 
necesidad de sacrificar á su propio 
Ínteres al que en toda su vida no 
habia hecho otra cosa. Dijóle pues 
que á pesar suyo le separaba de su 
lado, pero que este paso e r a impres-
cindible para afianzar el sosiego del 
estado, que era forzoso á veces alla-
narse á las exigencias injustas de un 
público ingrato y apasionado; pero 
que fuera de esto, nunca se borra-
rían de su memoria los servicios á 
que le e r a acreedor el solio. 

E ra Haled muy astuto para no al-
canzar que todas estas dsmostracio-
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nes de agradecimiento encubrian su 
caida real y verdadera; tiembla pues 
por su vida, al pensar que sus ene-
migos, que eran muchos y podero-
sos, se afanarían en perderle no 
bien estaría ausente. ¿Acordaríase 
entónces el sultán de su promesa? 
En esta incertidumbre, deseoso al 
ménos de lograr alguna garantía, 
ruega con ahinco á Mahmud que se 
digne darle por escrito la seguridad 
de que, una vez ausente, no exami-
nará ninguno de los actos de su pa-
sada administración. 

Mahmud le otorga lo que le pide, 
y Haled se pone en camino con sus 
tesoros para ir á disfrutar en una 
provincia lejana la seguridad que 
no puede hallar en Constantinopla, 
Pero apénas ha anclado algunas jor- ¡ 
nadas , ve llegar un agente del go-
bierno portador de sus órdenes; E r a 
este el Kabudji-bachi. Haled maldi-
ce en lo íntimo de su corazon la in-
constancia de Mahmud, y la facili-
dad con que quebranta sus juramen-
tos. " N o importa, le contexta el 
Kabudji-bachi; su magestad ha re-
conocido por fin la verdad, y está 
muy enterado de todas vuestras ini-

l quidades; la sangre inocente que 
vos habéis derramado como el agua 
de las fuentes, ha clamado vengan-
za, y por fin la ha conseguido. Ea 
pues, alargad el cuello á mis geni-
za ros . " Muerto Haled, todos'sus bie-
nes ingresaron en el tesoro público, 
y colgóse su cadáver de estacas en 
la carre tera para escarmiento de 
malhechores. 

Así acabó este vizir, cuyo nombre 
es con justicia un objeto de horror 
y maldición entre los Armenios. Su 
ruina no le dejó realizar completa-
mente el inicuo plan que habia for-
mado. Ya habia derribado de un 
solo golpe las cabezas mas encum-
bradas del partido católico, diez-
mando la familia y los amigos de ¡os 
Duzzoglou; mas todavía codiciaba 
las riquezas de otras casas opulen-
tes. ¿Pero de qué medios podia 
echar mano para lograr sus fines? 
Pensaba el malvado aprovecharse de 
las disensiones religiosas que sepa-
ran á los católicos de los cismáticos, 
dando á entender al sultán que 

• puesto .que entrambos partidos no 
componían mas que una sola nación, 
debían tener un mismo caudillo es-
piritual. Ya sabia él que, negándose 
los católicos á someterse al patriar-
ca, pondrían en sus manos los me-
dios de desplegar contra ellos la se-
veridad é intolerancia de las ' leyes; 

1 y luego llegando los- secuestros en 
: pos de la persecución, contaba en-
I t regarse impunemente á nuevas di-
¡ lapidaciones. No le permitió la muer-

te llevar á efecto sus abominables 
intentos; pero logró sin embargo 
sembrar entre los Armenios los gér-
menes de odio y discordia, que, 

| desenvolviéndose mas tarde, causa-
ron la desastrosa reacción de 1828 
contra los católicos. 

SIMÓN H I R A P I E T . 

La suerte de los Armenios es aun 
mas dura y precaria en Persia, que 
en Turquía . Siendo ménos numero-
sos, y no disponiendo con sus inmen-
sos capitales del crédito público 
como los banqueros de Constantino-
pla y Angora, su influjo en el esta-
do es mucho menor; y por consi-
guiente están mas expuestos á las 
vejaciones é injurias que va l e s a t rae 
de parte de ios zelosos Musulmanes 
la religión cristiana queprofesan. E n 
segundo lügar, la acción de la civi-
lización europea, que por todas par-
tes rodea y estrecha á la Turquía , 
arrancando diariamente alguna feliz 
concesion á su natural barbarie, n o 
es de mucho tan poderosa en el cen-
tro de la Persia, y la intervención 
de los embajadores cristianos no 
ofrece á los rayas tan fuerte valla : 
como en Turquía contra las» inicuas 
exigencias dél despotismo oriental, j 

El pueblo de Persia mira ahora á ¡ 
los Armenios con el mismo menos- i 
precio con que los t rataba el sebah 
Abas, que solo veia en elios un re-
baño de hombres arrebatados por 
los zelos á la dominación turca, y 
arrastrados al interior de su reino 
para poblarlo é introducir en él una 
industria que le faltaba. No cabe la 
indignación en el pecho, y no en-
cuentra la lengua expresiones bas-
tante vehementes para condenar á 
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río de Emini Daulah había contri , 
buido á acrecentar el de Hadj i -Ha-
chim, quien habia disciplinado los 
hombres de su tribu, formando de to-
dos ellos un cuerpo de ejército del 
cual se servia contra los mismos 
subditos del reino, y en especial 
contra los cristianos que t ra taba de 
robar . E r a tan osado que conducía 
en medio del día sus gavillas de sal-
teadores hasta el centro de Ispahan, . 
sin que nadie se atreviese á resistir, 
le, temerosos todos de ser víctimas 
de su barbarie. 

Constábale á este hombre perver-
so que Simón Hyrapiet habia habla-
do contra sus desmanes, y temia que 
el pueblo alzándose á su voz, recha-
zase con la fuerza sus violencias, 
ó no se allanase tan dócilmente á 
sus exigencias. A primeros de no-
viembre del año 1824, llega á Julfa 
con una fuerte escolta, penetra en el 
convento armenio, y entra descara-
damente en la iglesia con una ban-
da de músicos, á quienes por mofa 
hace tocar los bailes del pais. Toma 
posesion de este sitio, cual si fuese 
un lugar profano, y dice á los que 
le rodean que quiere hablar con Si-
món I íyrapiet . Advertido este vene-
rable magistrado de la órden del 
khan Hadj i -Hachim, acude al punto 
á s u llamamiento, sin curarse de los 
peligros que corre, con el prelado 
Carapiet y el monge Gregorio. Al 
entrar en el templo, indígnase Si-
món al ver á los músicos beodos 
profanar el santuario, y Hadj i -Ha-
chim sentado descaradamente sobre 
el altar mayor. T ra t a entonces de 
salir, pero el khan le llama. Simón 
se le acerca, y le representa con 
respeto que se halla en la casa de 
Dios, que un cristiano no se atreve-
ría en ningún caso, aun cuando lo 
pudiese hacer impunemente, á entrar 
en una mezquita con semejante a -
compañamiento, y le ruega que des-
pida á unas gentes que causan tanto 
escándalo. 

El khan, furioso al oir estas re-
convenciones, manda, por respuesta, 
á sus soldados que prendan á Simón, 
y que atado se lo lleven. El prela-
do Carapiet y el monge Gregorio 
se arrojan á los piés de Hadj i -Ha-

chim, y le ruegan que disimule el 
santo, zelo de su hermano, que de-
fiende la causa del Señor, sin tra-
ta r de ofender á su alteza. Desó-
yense todas sus instancias; en . vano 
le dan á entender que.acudirán á su 
cuñado, el gobernador de Ispahan; 
esta amenaza aviva aun mas su sa-
ña, y les declara altamente que, muy 
léjos de ser contenido por ningún 
respeto á su autoridad, ha adoptado 
este medio para desagraviarse de los 
insultos que de él habia recibido, y 
para darle una prueba patente del. 
menosprecio con que miraba su ju-
risdicción. Luego, encarándose con 
Simón, le dice: "Muchote equivocas 
si crees que Emini Daulah pueda 
l ibertarte de mis manos, pues no lle-
ga á tanto su poder, y sabré humi-
llarlo aun mas . " Despréndese, al de-
cir estas palabras, dé las manos su-
plicantes que aun le retenían, y aña-
de en tono burlón: "Honrados cris-
tianos, no creo volver á vuestro con-
vento, con que pasadlo bien." Ig-
noraba el malvado que su profecía 
habia de salir verdadera, según se 
verá luego. 

Los soldados habiendo atado á Si-
món, le habian sujetado al pié de un 
árbol fuera.de la puerta del conven-
to. Cuando el prelado Carapiet y el 
monge Gregorio, que acompañaban 
al khan, vieron á este respetable an-
ciano en tal estado, la persuasión 
en que estaban de que habia llegado 
su hora postrera, les arrancó nuevas 
instancias y gritos de desesperación; 
acércanse á los verdugos y les rue-
gan que no manchen sus manos . en 
la sangre inocente de la victima que 
se preparan para matar . Pero los 
salteadores dirigen sus armas cont ra 
los dos religiosos, y les hacen una 
descarga. Por fortuna salieron ¡le-
sos, y entran en el convento sin po-
der asistir á Simón en sus postreros 
instantes. 

Hadji-Hachim, para alentar la au-
dacia de los asesinos, á quienes no 
tenia por tan sanguinarios como él, 
los lleva á un bodegon cercano, 
donde pasan la noche bebiendo y 
aullando canciones atroces. Entre-
tanto Simón, cual otro Sebastian, 
permanecía atado al árbol, y enco-
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mendaba piadosaníénte su alma á 
Dios, pidiéndole, como en otro tiem-
po su Hijo clavado en la cruz, 
el perdón de sus verdugos. La fa-
tiga causada por tan violenta posi-
ción, el estupor en que le echaba tan 
imprevisto acontecimiento, la lobre-
guez de la noche, todas estas causas 
reunidas habían acabado consus fuer-
zas, y su cabeza aletargada le Caía 
sobre el pecho, cuando un soldado 
le hiere con el mango de su pu-
ñal, y le despierta intimándólé que 
va á morir. Abre los ojos Simón, 
y ve á los otros verdugos acudir ha-
cia él vacilando y beodos, y marti-
llar sus mosquetes á pocos pasos de 
él. Traspásanle á balazos, y temero-
sos de que aun lé quedase un soplo 
de vida, le abren con sus kanjiares 
el cráneo y el pecho. En seguida 
desatan1 el cadáver, y después de 
haberle cortado la cabeza y mutila-
do todos sus miembros, lé arrojan 
en un hoyo profundo. Cuando los 
monges llegaron prócésiooalmente á 
medio dia al sitio de la ejecución, 
para recoger los restos de éste ver-
dadero mártir, no hallaron mas que 
el suelo empapado en sangre, pero 
no pudieron dar con el cadáver . 

Reinaba entónces el pavor en Jul-
fa, y esta nueva aciaga se propagó 
con increíble rapidez hasta Ispahan. 
Apénas supo el gobernador lo ocur-
rido, énvió á uno de sus oficiales 
con un destacamento de caballería 
con órden de traerle el superior del 
monasterio. Quería guardar le de las 
nuevas tentativas de pillage ó asesi-
nato de Hadj i -Hachim Khan, y en-
terarse al propio tiempo del lance 
fatal. Recibió con atención y bondad 
al padre Carapiet, rogándole que se parable de esta verdad. Habíase eri-
sirviese referirle las circunstancias 
de la muerte de Simón Hyrapiet , y 
consolándole con la esperanza que 
le daba de una venganza ; pronta fy 
cierta. 

Emini Daulah preveía con razón 
que el Khan no se daria por satisfe-
cho con una sola víctima, y que la 
vida del superior del convento no es-
taba segura en el pueblo de Julfa. En 
efecto, Hadji-Hachim vólvió aquella 
misma noche á aterrorizar á los ha-
bitantes de aquella ciudad. Detúvose 
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en el mismo bodegon, y se informó 
si estaba en el convento el padre Ca-
rapiet Respondiéronle que estaba 
en Ispahan cón Voskhan, cuñado de 
Simón. El khan quería sacr i f icar 
también este último á su furor , y 
rabioso de ver que se le habia esca-
pado, mandó pegar fuego á su casa ; 
en seguida destacó sus soldados para 
saquear y destruir las casas de los 
mas ricos Armenios. A eso de las 
diez de 1¿ noche tomó el camino de 
Ispahan. Llegado que hubo á las 
puertas de esta ciudad, manda dego-
llar un rebaño de camellos que en-
cuentra al paso; su gavilla se derra-
ma por las calles, saquea las tien-
das y se retira cargada de botín, sin 
que la guardia del gobernador se 
atreva á reprimir tanta audacia. 

Con todo Emini Daulah prometió 
al padre Carapiet tomar providen-
cias enérgicas para sacar una ven-
ganza pronta y ejemplar de los crí-
menes de aquel malvado. Prendió á 
varias personas indicadas como cóm-
plices de aquel desacato, y envió 
una guarnición á Julfa, cuyos habi-
tarités estaban aterrados. El diá 12 
del mismo mes se halló el cuerpo de 
Simón Hyrapiet en el hoyo de Cha-
razar ; contáronse sus heridas, que 
eran muchísimas, y se le tributa-
ron las honras funerales. Así Arme-
nios como Persas asistieron religio-
samente á la traslación de sus restos 
al cementerio de Meidan. 

Si la venganza divina sigue cojean-
do al culpable, según el dicho de los 
antiguos, con todo siempre acaba 
por darle alcance, y su ta rdanza no 
hace mas que agravar el castigo. 
Hadji-Hachim fué otro ejemplo re-

gido en régulo de la provincia, y ha-
cíase mas temible cada dia con los 
refuerzos que iba recibiendo de gen-
te vaga y perdida que se agregaba 
á su gavilla. Su ambición le impelía 
sin duda á poner sus miras en el go-
bierno de Ispahan. Por fortuna la 
llegada imprevista del rey, Feth-Ali-
Schah, que quiso visitar la capital 
de la antigua dinastía, desbarató los 
planes de aquel perverso. El gober-
nador le informó de la conducta del 
khan, y le expüso el negocio de mo-

do que provocó su genio suspicaz y 
sus zo los 'de l poder, presentándole 
á Adji-IIachim como un hombre 
turbulento y desaforado, que si no 
se le castigaba con todo rigor, podía, 
andando eí tiempo, causar graves 
trastornos en el reino. Probóle ade-
mas Emini Daulah qué su Magestad 
estaba interesada en tomar abierta-
mente ja defensa de la colonia ar-
menia, tan útil al comercio y á la 
industria, añadiendo que si se mos-
traba protéctor suyo, este ejemplo 
cundiría por las provincias de la Ar-
menia persa, y contribuiría á defen-
der sus fronteras contra las invasio-
nes de los Rusos. 

Feth-Ali, dotado de entendimien-
to naturalmente despejado, compren-
dió la importancia de estas obser-
vaciones, y pocos dias despues se 
trasladó á Julfa. En t r a en el con-
vento de san Salvador, y pregunta 
al padre Carapiet las circunstancias 
de la muerte de Simón Hyrapiet. Pi-
dióle también algunas noticias sobre 
la situación política de sus paisanos, 
asegurándole que su único anhelo 
era la dicha de todos sus súbditos^ 
y que iba á sacar de Hadji-Hachim 
un castigo ejemplar. 

No salió huera esta amenaza, pues 
el khan fué preso, cargado de gri-
llos y cadenas, y conducido á la 
presencia del rey, quien procedió 
inmediatamente á su juicio. Luego 
que hubo reconocido su culpabili-
dad, mandó que le afeitasen sin a-
gua con una navaja embotada;' ve-
rificada esta operacion, le horada-
ron la nariz, pasaron por el agujero 
un cordel, colocáronle sobre un ju-
mento de cara al rabo, el ciial te-
nia asido con las manos, y en' tal 
estado se le paseó por los bazares y 
mercados de Ispahan. El pueblo,que 
habia acudido á este espectáculo co-
mo á un regocijo, le acosaba á gri-
tos y silbidos. Cuando hubo llegado 
al Meidan, en frente del palacio, le 
dieron una fuerte paliza, le arran-
caron ojos y orejas, y por fin lo ti-
raron en uifcalabozó hediondo, don-
de espiró en medio de mil tormen-
tos. Todos sus bienes fueron con-
fiscados; los que habia robado fue-
ron devueltos á sus legítimos due-

ños; diezmóse la tribu de los Chi. 
runis, y Emini Daulah fué reempla-
zado por Iusuf-Ivhan, en castigo de 
las muestras de debilidad que. habia 
dado durante su administración. 

N o solo confirmó el rey los dere-
chos antiguamente concedidos á los 
Armenios, sino que les otorgó otros 
nuevos, y desde entónces disfrutan 
mayor consideración y seguridad 
que ántes. Así la sangre inocente 
injustamente derramada sirvió para 
rescatar á la nación; y el nuevo 
Aman, en lugar de perderla, contri-
buyó con su maldad á afianzar su 
existencia política, dándole la con-
sideración y la privanza de lmonarca . 

H I S T O R I A r O L I T I C A D E A R M E N I A . 

L a filosofía de la historia nos re-
presenta á los pueblos como seres 
colectivos que van desenvolviéndose 
por leyes particulares, y pasando 
por las diversas fases que correspon-
den, en los individuos, al estado de 
infancia, adolecencia, edad viril y 
vejez. Sin examinar ahora si1 este 
modo de considerar la vida de un 
pueblo es justo y cabal, ó conforme 
á la experiencia por lo tocante á es-
tas cuatro divisiones tan señaladas 
y distintas en la vida individual, pa-
récenos que es exactísima su aplica-
ción al primer período, que es cuan-
do nace la nación y empieza á pro-
ducirse en la escena histórica. 

En efecto por,aquel tiempo ofre-
ce la pequenez y flaqueza de la edad 
primera; sus primeros pasos son 
tardos é inciertos; la lengua no está 
formada, y no hace mas que tarta-
mudear; todo es entónces para ella, 
cómo para el niño, misterio y por-
tento, y su cuna está rodeada de nú-
menes ó genios de formas giganteas 
y fantásticas. Tales nos aparecen, en 
su origen á lo ménos, los pueblos de 
la China, de la India y de la Grecia. 

Pero donde mas se echa de ver la 
exactitud de este símil, es en los re-
cuerdos y documentos históricos de 
los mismos pueblos. El niño en sus 
primeros años desconoce las enti-
dades que le pasman, así como ig-
nora los accidentes que se agolpan 
en torno suyo; y cuando mas, es 



tan volandera y superficial la impre- ' 
sion de todos estos hechos en su es-
casa inteligencia, que solo conserva 
de ella un recuerdo vago y 'confuso. 

Consúltense todas las primeras 
tradiciones de los pueblos, exceptuan-
do únicamente las de la nación he-
brea, y se hallarán iguales incerti-
dumbres y oscuridades; y esto no 
cabe que sea de otro modo, porque 
los pueblos están ya bastante adelan-
tados en la vida política cuando tra-
tan de consignar en la historia los 
actos ó acontecimientos anteriores 
dé su estado de infancia. ¿Cómo es 
posible, por ejemplo, que, á la edad 
de veinte años, recordemos todos los 
accidentes primeros de nuestra vida, 
y "refiramos de qué modo se formó 
nuestra inteligencia, ó cómo empe-
zamos á movernos y á obrar? 

L a historia primitiva, tan incierta 
generalmente como acabamos de in-
dicar, puede serlo aun mas para cier-
tos pueblos; y por tanto vamos á e-
numerar k s causas de. la Oscuridad 
en qué se halla envuelto el origen 
de l'a. nación armenia. 

En tanto que no está fijada por la 
escritura la lengua de un pueblo, su 
movimiento intelectual puede lia- i 
marse nulo; y se ciñe tan solo á al- ! 
gunos cantares tradicionales mas ó 
menos poéticos, y que recuerdan an-
tiguas tradiciones de hechos políti-
cos ó sociales. De esto mismo ofre-
cen varios ejemplos, según cuentan 
los viágeros, las tribus de América 
y la Polinesia. Lo propio sucedió en 
la Armenia, donde, según los auto-
res antiguos, los serranos de algu-
nos territorios eran los únicos que 
habían conservado la memoria de va-
rios acontecimientos remotos, en sus 
Cantos populares, que repetían al son 
de los instrumentos y formando co-
ros en sus danzas nacionales. Tíl-
dase también á los reyes y príncipes 
de una aversion desdeñosa á las le-
tras, y de una incuria extremada en 
cuanto á buscar los medios propios 
para perpetuar la memoria de su rei-
nado. Así es que ignoraríamos absolu-
tamente lo que pasó en este pais hasta 
el reinado del grande Vagharschag 
í, que se fija á un siglo y medio á cor-
ta diferencia ántes de Jesucristo, si 

tuviésemos que consultar á los auto-
res nacionales. Pero dichosamente 
para la Armenia, estaba este pais ro-
deado de pueblos mucho mas adelan-
tados en inteligencia y civilización, 
puesto que tenían escritores cuya cu-
riosidad científica estudió á sus veci-
nos, y que por lo mismo se tomaron 
la molestia de transmitirnos algunos 
de sus acontecimientos políticos, es-
pecialmente cuando se enlazaban 
con los de su propia historia. Por es-
te medio cabe pues llenar ciertas la-
gunas, aunque fuerza es confesar que 
sobre varios hechos reina tal oscu-
ridad, que no es dable ¡lustrarlos con 
la antorcha de la crítica. 

Estos autores extrangeros eran cal-
deos, siriacos y griegos. El primer 
historiador de Armenia, tanto por 
la antigüedad de su siglo, como por 
la superioridad de su talento, Moi-
sés de Khoren, cita varios escritores 
que él mismo consultó, y de donde 
sacó ricos documentos que por des-
gracia no están completos. Estos 
historiadores son Berosio, Abidé-
nes, Cefalion, Mar-Abas-Catina, y 
otros de quienes ni siquiera sabe-
mos los nombres. Eusebio, en su 
crunica, se habia servido segura-
menté de las mismas autoridades, 
y los fragmentos históricos que nos 
trasmite son muy propíos para ha-
cernos lamentar la pérdida de sus 
anales. 

Los autores armenios que traba-
jaron en vista de estos documentos 
son posteriores á la era cristiana; y 
hacen subir el origen de su nación á 
la época que siguió inmediatamente 
al diluvio, y en la que, según los 
mismos, se formaron las principa-

I les monarquías de Oriente. Veinte y 
dos siglos ántes de nuestra era, 
Haig , hij o de Thaglath , que es el 
mismo Thorgon, hijo de Japheth, 
salió de la Babilonia, y llegó á laca-
beza de una colonia numerosa á las 
llanuras cercanas al monte Ararat , 
en las qué se estableció. Tomó pose-
sión de este territorio, y quiso ser 
su dueño absoluto; pero Belo, rey 
de Asiría, cíe cuya arbitraria domi-
nación habia huido, y que veia con 
sumo desagrado á este caudillo de 
tribu erigirse en príncipe indepén-
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diente, .trató de someterle, y fué á 
presentarle, baíalla cerca del lago de 
Van . Triunfó la justicia; Belo murió 
ámanos de Haig, y la nueva colonia 
quedó dueña del pais. Pero oigamos 
al historiador Juan, que refiere'estos 
mismos acontecimientos, con la va-
lentía que le es propia, en la prime-
r a paüte de sjí pbra, , 
,:<<É1: ierq&r¡pátri appp/ jde^Hes .de 

Japheth, engendró tr<es- hijos,;;A¡skaí-
naz, Riphad y Thorgom; y , como 
poseía personalmente el pais de los 
Tracios, tuvo por conveniente par-
tir en tres porciones este reino y 
sus demás tierras, para d a d a s en 
herencia á sus. tres hijos, como así 
sg, ejecutó. Por ¡tajjtp;dió la Sa.rpia-
gia á. Askanaz,¡quepya babia dado-.sii 
nombre á nuestra nación; cúpole 
á Riphad e) pais de ios Saramades; 
y .enpuaptp & Thorgom, habiéndose 
mas tarde apropiado la Armenia, y 
siendo ya soberano de; este pais, 
copservó el nombre de su dinastía á 
este reino, que ¡levó hasta enton-
ces el dé Askanaz . " 
. " A s í .pues no hay que echar en ol. 
vido que despendemos á un mismo 
tiempo de Askanaz y de la casa de 
Thorgom; de este modo so podrá 
dar fe á la autenticidad de las tradi-
ciones en orden á los primeros pau-
(ljllos,de nuestra nación,, a u n q u e a l -
gunos son.sobre este punto de dife-
rente sentir ." 

" L a s Sagradas Escritu ras guardan 
up silencio absoluto, hasta los tiem-
pos .anteriores á Thorgom, y mas 
adelante* no han tenido á bien dar á 
conocer el origen, la sucesión y el 
estado de sus descendientes, ni enu-
merar todos los reyes de Armenia, 
ni decimos de qué modo fué gober-
nada ulteriormente por lossát rapas ." 

"Pe ro un tal Mar-Abas-Catina, 
natural de la Siria, fué á visear los 
archivos de los reyes de Persia, por 
£ r d e n d e nues t ro soberano Vaghars -
chag, y como era muy erudito é in-
teligente, y versadísimo a d e m a s e n 
las letras griegas y caldeas, descu-
brió, desp.ues de largas pesquisas, 
un libro auténtico, que Alejandro, 
hijo de Nectanebo, habia mandado 
traducir del caldeo al griego. Aun-
que contenia, dicho libro muchísi-
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mas noticias sobre la historia de 
otros varios pueblos, Mar-Abas no 
hizo alto en ellas por agenas ,,de su 
intento, y recogiendo únicamente lo 
que tenia relación con la Armenia, 
lo presentó á Vagharschag-" 

"Merced al expresado, se ha podiT 

do conocer nuestra historia, la cual 
ha adquirido una autenticidad in-
dubitable. Por ..este medio, sabemos 
flu.e el hermoso y valiente,., héroe 
Haig, de estatura, ag igantada , ,e ra 
hijo de Thorgom,: y que fué.,el,,pri-
mer caudillo y padre, de"nu,e,stra .na* 
cion. p í cenos ademas . la historia 
que, de acuerdo con la raza primi-
tiva du gigantes, trabajó en la cons. 
truccion de la . torre,- monumento 
colos.al de orgullo, y, que los hom-
bres soberbios cieian poder rematar; 
pero "según la narración de l a - S a -
grada Escr i tura , se levantó, por ór-
den de Dios, un viento terrible, que 
volcó esta torre, patentizando la 
impotencia y pequenez de su tra-

U lio;, I ibf i íü03[3 Q j f l s w s a p w n i 
• "Poto , tiempo despues .Nembrod, 
que c s e l mismo Belo, hombre sober. 
bío. y emprendedor, t rata de encum-
brarse sobre toda la raza de. los gi-
g a n t e s / ' ¡ _J: ;.. 

"Pe ro nuestro valeroso Haig no 
dobla la cerviz ante su podpr, y se 
sustrae á su obediencia. Dirígese ;rá7 

pidamente á nuestro pais con A.rmc-
nag, su hijo, que habia tenido ^en 
Babilonia, y seguido de sus hijas, y 
nietos, y criados y otrps' extrangeros 
adictos á su persona. Ahora pues, 
Nembrod, llamado, por otro nombré 
Belo, le iba siguiendo eon sus solda-
dos, htímbres dicstrísimos en tirar 
el arco y en manejar lá espada y la 
lan;za. Encontráronse ambas hues-
tes en un valle dilatado y llajio, á la 
manera de dos torrentes embraveci-
dos que con estruendo se precipitan; 
el choque llenaba de espanto y pa-
vor todos los pechos. Pero del lar-
guísimo arco de, nuestro Haig se dis-
para un da,rdo de. acerada punta 
triangular, el cual traspasa la cora-
za de bronce de Nembrod ppr la e^-
palda, y se clava después en el sue-
lo. Haig , habiendo muerto á Belo, 
reinó en.el pais que le habían deja-
do sus padres, y llamóle Hdik, de 
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su propio nombíé. Dedicóse á arre- -
glar sus estados, y despúes de haber 
vivido muchos años, murió trasmi-
tiendo su reino á su hijo Armenag. 

"Armenag, único y pacífico dueño 
de la Armenia, fijó su residencia en 
una llanura, de agradable aspecto, 
la cual estaba circuida de uii muro 
de altas montañas de nevadas cum-
bres, y bañada por diversos rios, cu-
yas aguas susurrantes la cortaban 
introduciéndose én el suelo, y la 
atravesaban en toda su longitud. Ha-
biendo construido despUes una ciu-
dad cerca de la montaña situada al 
norte, llamóla Arákadj; y la llanura 
que se extiende á sus piés recibió el 
nombre de Arakadzoden. Tuvo un 
hijo, que llamó Armáis, y despues 
de haber vivido algunos años, mu-
r ió . " 1 

" E n esta misma llanura, donde'se 
ve una colina cerca de las orillas del 
Aráxes, construyó Armáis una ciu-
dad y un palacio,, obra que fué pri-
morosamente ejecutada con piedras 
de suma solidez. Dio por nombre á 
la*ciudad Armavir. Los historiadores 
antiguos hablan muy por extenso de 
las hazañas de este príncipe. Ya es-
taba 'harto entrado en días cuando 
engendró á Amasia; despues del na-
cimiento de este príncipe, vivió to-
davía algunos años, y murió." 

"Amasia se estableció en la mis-
ifth ciudad de Armavir, y levantó 
edificios al pié del monte situado ál 
mediodía, que llamó Masis de su 
propio nombre; toda la,llanura que 
se dilata én torno, fué denominada 
:Masisoden. Pocos años despues en-
gendró áKegham, y luego acabó sus 
días." 

i lKegham;fúé á. establecerse en él 
lado nordeste de un pequeño lago; 
"y habiendo construido en ésta parte 
varios lugares y cortijadas, dió al 
monte su propio nombre Kegham, 
"y llamó Kerarkuni la orilla del lago 
donde había levantado todos estos 
establecimientos. Tuvo dos hijos, 
Har ina y Sisag: dió por residencia 
á su hijo Harma la ciudad de Ar-
mavir, •encargándole la administra-
ción del reino. A Sisag le cupo el 
país que se extiende desde la orilla 
del lago al sudeste, hasta la llanura 

cortada por el Aráxes, cuyo rápido 
caudal se precipita con horrísono 
estruendo p o r l a estrecha aber tura 
de una caverna, motivo porque se 
da también á este sitio la denomina-
ción de Karavágh. Kegham constru-
yó dèspues un hermoso y vasto edi-
ficio, que fué llamado Keghami, y 
mas tarde Quarni por el príncipe 
Quarnig, y luego müf¡Ó¿ Su hijo 
Harma engendró á Aram, y despues 
murió ." 

"Cuéntanse de Aram infinitas ha-
zañas. Su valor guerrero extendió 
los lindes de latArmenia en todas 
direcciones; y á las señaladas victo-
rias de éste héroe debemos el nom-
bre de Armenicís qíie nos dan las 
demás naciones. N o solo se apoderó 
este príncipe de los países fáciles de 
conquistar, sino que también á vi-
va fuerza sujetó la Capadocia ( 1 ) . " 

Los AsiriOs no desistieron de sus 
pretensiones, y la conquistadora 
Semíramis llegó mas tarde para sos-
tener sus fueros. £ 1 historiador Moi-
sés de Khoren, de quién ya hemos 
hablado, nos ha trasmitido, sobre 
esta espedicion y sobre las obras eje-
cutadas por esta reina, noticias muy 
curiosas que en vano se buscarán en 
los demás autores antiguos. Aunque 
la narraccion anovelada parezca un 
fragmento suelto de algún poeta an-
tiguo, creemos que podrá interesar 
al léctor, á quien dará al propio 
tiempo una idea bastante cabal de la 
exposición histórica y estilo de los 
escritores mas sobresalientes de la 
Armenia. 

A R A . S U M U E R T E E N U N C O M B A T E 

C O N T R A S E M Í R A M I S ( 2 ) . 

"Pocos años antes de la muerte 
de Nino, gobernó A ra su patria co-
mo dueño, despues de háber alcan-
zado do aquel príncipe la misma 
merced que lograra su padre Aram. 
Pero la voluptuosa y liviana Semíra-
mis, que desde mucho tiempo liabia 
oido ponderar la hermosura de este 
. n 1 !..: | ' i ; , ' ! ¡ p tUO¡ í<-ilJi) í';'i(]]I ; 

m J u a n V I , Hist. d e A r m . manusc¡ a rm. d e 

l a B i b l . real d e Par is n . ° 91, p á ? . i í , 12, 15, 17 
y 90. 

(2) Moisés d e Khoren, lib. I , cap. 15. 

mozo, estaba anhelando apoderarse j 
de su persona, aunque no osaba de-
clarar abiertamente sus deseos. Mas 
despues de la muerte de Níno, ó por 
mejor decir, despues de la huida de 
este príncipe á la isla de Creta (1), 
dando Semíramis rienda suelta á su 
pasión, envió, embajadores al her-
moso Ara, con dádivas y presentes, 
y con el encargo especial de valerse 
de instancias y hasta de amenazas 
para persuadirle á que fuese á Níni-
ve, ya para desposarse con ella y rei-
nar sobre todo el país que adminis-
t raba Niño, ó ya para,satisfacer su 
amor, y volverse despues tranqui-
lamente á sus estados con ricos do-
nes. 

Habiéndose- repetido. Tas emba-
jadas sin que A r a s e dignase dar su 
beneplácito, enfurécese Semíramis, 
corta las negociaciones, y poniéndo-
se á la cabeza de fuerzas imponentes 
tras marchas redobladas, alcanza al 
príncipe en Armenia. Si hemos de 
juzgar por las apariencias, no era 
su ánimo matar a Ara, pero sí so-
meterle y forzarle á satisfacer sus 
impuros deseos. E r a tal el ardor de 
su pasión, que cuando se le habla-
ba de él, caía en un profundo des-
varío, como si lo tuviese delante. 
Llega pues precipitadamente á la 11a-
a u t a de Ararad, así llamada del nom-
bre de Ara; y despues de haber for-
mado sus tropas en batalla, convoca 
á sus generales y les manda que no 
perdonen medio ni fatiga para con-
servar la vida al príncipe. Pero-em-
peñada la pelea, el ejército de-Ara 
quedó derrotado, y pereció éste en el 
t rance á manos de un hijo de Semí-
rarnis. T r a s la victoria, envía perso-
nas de confianza al campo de batalla 
para que, registrando los cadáveres, 
descubran y le t raigan el de su que-
rido amante. Con efecto, hallaron á 
Ara entre los valientes que habian 
perecido, y Semíramis mandó llevar 
el cuerpo á su palacio. 

"Habiendo presentado n-uevamen-

[11 E l historiador hab la por dos veces d i feren" 
tes d e este supuesto dest ierro voluntario d e Niño' 
á la isla de Creta , por no presenciar las livianda-
des (le la re ina sú esposa, pero 110 dice en qué au-
toridad apoya tal 'opinion, de la q u e 110 hablan una 
pa labra los demás historiadores. 

te batalla las tropas armenias, que 
estaban ardiendo en deseos de ven-
gar la muerte de Ara, díjoles la rei-
na: " H e mandado á los dioses qué 
laman sus heridas y le resusciten." 
El exceso de su pasión la indujo re-
petidas veces á tentar los encantos 
de la hechicería para llamarle á la 
vida, Cuando el cadáver empezó á 
corromperse, lo mandó ocultar en un 
hoyo grandísimo; y luego vistiendo 
á un privado suyo con el mismo tra-
go de Ara, divulgó esta voz: "Los 
dioses han lamido las heridas de A r a ; 
este príncipe ha résuscitado, y todos 
mis anhelos están colmados. Por es-
to merecen mayores distinciones, ya 
que se han mostrado tan propicios á 
nuestros votos." Erigió con este mo-
tivo una nueva estatua á los dioses, 
y la honró con muchísimas vícti-
mas, queriendo persuadir á las gen-
tes que los dioses habian résusci-
tado á Ara. Esta voz fué cundien-
do en la Armenia, y como el pueblo 
no la puso en dúda, logró Semíra- \ 
mis aquietar los ánimos y alejar la 
gue r ra . " 

L a victoria de Semíramis afianzó 
la dominación asiria, en términos 
que hasta el derribo de esta grande 
monarquía, fué la Armenia tributaria 
suya y dependiente. Cuando Varbag, 
gobernador de la Media, que es el 
Arbáces de los Griegos, se alzó con-
tra Sardanápalo, Baroir, soberano 
de la Armenia, tomó parté en esta 
conspiración, y logró restituir á su 
patria su primera independencia. Ti-
gránes I, contemporáneo de Ciro,, 
era un principe poderoso, y Jenofon-
te refiere que los socorros que dió al 
fundador de la nueva monarquía de 
los Persas, contribuyeron eficazmen-

! te á sus triunfos sobre Astiáges, rey 
de los Medos. Su hijo Vahákn se 
grangeó tanta nombradla con su 
fuerza y sus hazañas, qye en los 
cantos nacionales se le cita por su 
pujanza, como á Hércules entre los 
Griegos. Sus sucesores siguieron go-
bernando el pais hasta Vahe, reco-
nociendo la soberanía de los reyes 
de Persia. 

Elé aquí la lista de los príncipes de 
la estirpe haigana, que. se succedie-
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ron poi-,espacio de-"diez "y ocho si-
glos. 
Antes de J . C. 

2107 Tlaig. 
'2026- Armenag, 'hi jo suyo. 
1980 Aramáis, hijo suyo. 
1940 Amasia, hijo suyo. 
1908 K'egera, h i jo ' suyo. 

' 1858 Harma, hijo suyo. 
1S27 Aram, hijo suyo. 
1769 Ara, hijo suyo'. 
1743 Gaatos, hijo suyo; 
1725 Anuschavan, hijo suyo. 
1662 BaYcd. 
1612 
1568 
1531 
1478 
1433 
1403 
1381 
1363 
1347 
1332 

Za van. 
F a r n a g I. 

• Saz. ' . " . 
Havañág.' 

Haigag 
Ampag 1. 
Arhnag. 
Schavarsch I. 

1326 ' Nora i r . 
1302 Vesdam. 

d a r . " 
Korhag. 
Oróntes.. 
Endság. " 

E'l : 

IMftf 

Kelag. 
Ilorói. . 
Zarmair . 
Interregno. 
Schavarsch IT.' 
Berdj I . 
Arpum. 
Berdj II. 
Pa'zúg. . 
Hoi. " 
Tfj.'f iftii'12 

1289 
1285 
1267 

; 1242 
1227 
1197 
1194 
1182 
1180 
1137 
1102 
1075. 
1035 

985 

f í o - ' f S ^ l f l ' 1 " ' ^ " " ^ 
833 Gaibag- . 
838 Farnabázes í . 
805 Farnag II. 
765 Sgaiorti. • 

' * 748 Bai-oir. 
700 í l ra tcnea, hijo suyo. 
678 Farnabázes II . 
665 Badjoidj, hijo suyo. 
630 Gornhag, hijo suyo. 
622 Favos, hijo suyo. 
605 Haigag II, hijo suyo. 
569 Erovántes I, hijo suyo. 
565 Tigráncs I , hijo suyo. ' 
520 Vahakn , hijo suyo. 
493 Arhavan, hijo suyo. 

475 Ncrseh, hijo suyo , 
440 Zarch, hijo suyo. 
394 Aímok, hijo,suyo. 
385 Paikam,'h'ijo suyo. 
371 Van, hijo Suyo. 
351 Vahé, hijo suyo. 

Las conquistas de Alejandró mu-
daron el estado del pais, pues el Ma-
cedón, al destruir la dinastía ' persa, 
no dejó en los estados'vecinos hin:-
güíia Huella de la dignidad réaf. Cb-' 
mo quería ser único sobei-ano, en-
vió á la Armenia un mero goberna-
dor. A la muerte de Alejandró, sus 
generales se partieron el^imperio, y 
el qué se apoderó de la Siria r e d a -
mó también la Armenia. Pero algu-
nos señores que no se avenían con et 
yugo extrangero, arrojaron á los 
conquistadores,' y la fqnaácion de ! la 
nueva dinastía dé los: Arsábides aca-
bó, con la dominación griega en este 
pàis. 

El que llevó á cábo esta revolution 
era, dice Juan VI, el valeroso Ars-
chagó^Arsáces, de'la estirpe de Abra-
ham por Kedurgba, á quien tomó 
por consorte despdes dé' lárpútirte 
de Sara; reinó este principe sobre 
los Modos, los PerSás y Babilonios. 
Su poderío lé grangéó el renombre 
de I 'artó. Sostuvo varios encuentros 
Con los gefes írtas aguerridos, 'y siem-
pre ' fué .vencedor. Sus conquistas le 
hicieron nías osado, y colocó en él 
tróno'de Armenia á su herrhano Vag'-
harschag, principe que hermanaba 
la 'bondad 'conla prudfencia y él va-
lor. 'Despues.dé'haber alcanzádose-i 

1 ñáladas y ' repetidas victorias sobré 
: Sús enemigos, redactó ¿on mucho 
' tínó' varios reglamentos útilísimos 

para la vida pública^ dió ^J solio el 
lustre y esplendor de sus costumbres 
personales; y luego, Cuando hubo' 
afianzado eí pbder, colocó en su pa-
lacio y por todo el reino lio'mbres 
capaces y distinguidos, de la raza de 
Háig ó de las primeras familias, va-
riando para cada cual las concesio-
nes de su dignidad. 

Así pues Pakarad, 'que éra de ori-
gen hebreo, y que se suponía des-
cendiente de David, tüi'ó él encargo 
especial de coronar al rey, en pre-
mio de haber sido el primero que 
ofreció sus servicios á Vagharschag. 

También fué nombrado scarabièd, 
y mandaba un cuerpo de once mil 
hombres, ademas de reunir el gobier-
no del puente y de la ciudad de Ce-
sarea, llamada Midshag, con todas 
sus dependencias. 

Adelantóse en seguida el rey há-
cia él mar, por el monte Cáueaso, y 
mandó á la tribu bravia de los 'Chur -
dapares que orillasen sus costum-
bres bárbaras y sü vida de salteado-
res y asesinos, para someterse á su 
Obediéncía y pagarle tributo; me-
diante' lo- cual podían merecer los 
fueros ; y' distinciones de la nobleza 
armenia. ; 

Déspúeá de haber arreglado los 
países confinantes con su reino, se 
dedicó al arreglo d'é! lo interior desü ' 
palacio, estableciendo en él todas 
las instituciones útiles que - depen-
den de la potestad real. Así pues, a-
demas de la dignidad que conservó 
á Paitar ad, creó camareros, guardias 
de la persona; monteros mayores en-
cargados de cuidar de la cáza desti-
nada para la mesa del príncipe} sir-
vientes y quiliarcos para los sacri-
ficios. También estableció còpèros, 
halconeros y otros que estabañ es-
pecialmente'encargados de p r e p a r a r 
la nieve para las bebidas: del verano, 
y otros parados abastos de invierno.' 
Tenia una legión que guardaba la 
puerta de su palacio, y un sinnúme-
ro de eunucos. La segunda digni-
dad del reino fué conferida á un in-
dividuo-de la familia de Astiágps,. 
rey dé los-Medos, lá cual lltívá én el 
dia el nombre de Muratsant. •'• 

Uhá Vez organizada la administra-
ción de SU palacio, nombró gefes de 
provincia, sátrapas, gobernadores1 

y prefectos, uno de los chales resi-
día al norte, en el pais de Kukar , y 
el otro al noroeste, en el territorio 
de Ardschk'n. Determinó las horas: 
de audiencia, los días de consejó y 
las festividades. Puso á su lado dos 
personas, la una para recordarle las 
buenas acciones que hacia, é incul-
carle sentimientos de justicia y hu-
manidad cuándo de ellos se alejaba; 
y la otra para exhortar le á cas t igar 
á los malvados según sus delitos. 

Quiso que se t ra tase con mávor 
distinción á los ciudadanos1 que á' los 

campesinos; pero al píopió tiempo' 
vedóá los primeros manifestar á los 
segundos orgullo; y menospreció,' 
procurando establecer entré estás 
dos clases una únion fraternal y age-1 

na de zelos, único fundamento dé l a 
paz y sosiego públicos. Después de' 
haber consolidado tan Sabíás-y he r -
mosas'instituciones, que le hanigranJ 
géádo él renombre de bueno y glo--
rioso, murió en Ñisibe, habiendo; 
remado por espácio de: veinte y dos 
años (1) : ' ; f ."; 

L a s á f m a s victoriosas de sus 'des-
cendientes rechazaron á los Griegos 
hasta mas allá del Éufrates. Vag-
harschad, otro de los individuos' dé 
esta familia, recibió én patrimonio 
lá Arméniá;1 y en 'éh principia' uná; 
nueva dinastía, qué subsistió bátela 

! la usurpación del trono dé "Pérsia 
pór los Sásattides. / ' ' • ' 

Algunos de estos reyes hiciercWl' 
un papel- brillantísimo; tal fué' Tigi-íU 
nes II, qué sacudió definitivamente 
el yugo dé los Partos, y conquistó 
ía Siria y varias provincias del Asia 
Menor. ' L o s historiadores romanos, 
hán'descrito la pompa dé. este fiel 
aliado de Mitridátes'^)', ' ' (jüe'dufántei 
a lgún tiempo contuvo sus Vltíforio-
Sás águilas, Pero'este rey dé Yé^eS, 
á la cabeza de trescientos sesenta 
mil hombres, armados'todos de hier-
ro, no pudo resistir eh choqué d e 
las legiónes de Lúculo y Pompéyo.-
Artávasdé, hijo y sucesor dé Tigrá-
ñes, sorprendido pór el aleve ;Mürco' 
Antonio; filé: llévadó c'aútivo á!' A le -
jandría, donde se le Cortó la cabeza 
para satisfacer un-antojo d e Gl^ó-: 

paira, : ' " ' ' 

Roma propendía á barajar todós' 
los pueblos conquistados por sus 
armús, y á bor ra ren t re eHos-los cá:¡ 
racteres distintivos de su nacionali-' 
dád; Dejó á la Armenia sus1 príncipeá 
limitando su autoridad como la dé1 

sus procónsules. Los Armenios se 
hállábán expuéstos ai embate de d o s 
potencias qué simultáneamente se 
efiüífBW« ^ w U ^ bí» ó-o-nn 

.¡üA obi ; - iu-ICI. !•' ii-i •'":> 
( l ) , .Juau.YX, Maimsc.' anu,,oúnu,91',!pág..S5. 
Y2) Los íiisioViadOreS anhertios, apoy.an-los« cu 

una autoridad que :n?'con9<;efl>9S> suponen q»e ; Mi-
1 t i idátes no se envenenó, pero que lúe l 'ompeyo 

imien le presentó la mortal bebida después de lia-
1 berse apoderado d e el p o r - m e d i o de los aruficios 

d e Pili los. 
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esforzaban en conquistarlos; hablo 
de los Romanos y los Par tos . Vien-
do. eai; entrambos pueblos otros tan-
tos enemigos declarados de su pro-
pia l ibertad, solo obedecían á la 
fuerza, y por esto,dijo Tác i to (1) : 
" L a nación armenia , de cuyos ha-
bitantes a[)6nas conocemos el carác-
ter , así, como ignoramos los confines 
de su terri torio, se extiende hasta 
el país dé los Medos, ciñendo de-té-
jos nuestras, 'provincias. Si tuada en 
medio de dos imperios poderosos,, 
se hal lan desavenidos los ánimos de 
sus moradores por al odio, que pro-
fesan á. los Romanos, y por su riva-
lidad contra los Pa r to s . " 

Es ta distinción del historiador ro-
mano e r a muy atinada. Una religión^ 
idéntica, que e r a la de las magos, 
he rmanaba á Armenios y Persas, 
entre los cuales mediaban ademas 
comunes intereses d e dinastía, y se-
mejanza de leyes y costumbres. Ño 
es pues ex t raño que estuviesen mas, 
propensos á contraer al ianza con es-
tos vecinos que miraban su libertad 
política con mas consideradlo^ y to-
lerancia que los conquistadores de 
Italia,, cuyo despotismo inflexible y 
uniforme labraba el estado, social de 
c a d a pueblo r e d e n conquistado a l 
remedo de la ciudad madre. 

Pero cuando el cristianismo hubo 
penetrado eq este país y sometido 
con la persuasión la inteligencia; de; 
sus habitantes, los beneficios de. esta 
religión santa y civilizadora, que les 
llegó del.imperio, mudaron las dis-
posiciones del pueblo y le reconcilia-
ron con los Romanos; pues llegó á 
entender que en éstos hal lar ía sus 
protectores na tura les cont ra la Per -
sia en t regada á los principios de Zo-
roastro, ;y enemiga del nombre cris-
t iano. t m . 

Los príncipes que desde Ardavazt 
ocuparan el solio de Armenia , y que 
conocemos pr incipalmente por los 
historiadores griegos y latinos,; son: 

Antes de J . C. 30. Ar táxes II, que 
ar rojó del país á las t ropás romanas 
que en él había dejado Antonio. 

20 T ig ránes II, he rmano suyo. 
15 T i g r á n e s I I I , hijo suyo, des-

(1) Táci to, Anales, lib. I I , § 56. 

A D E 

t ronado y restablecido por los Ro-
manos . 
. 6 A r t a v a s d e l l . 
. 2 E ra to , viuda de T i g r á n e s I I I , 

Despues de un re inado cort ís imo, tu . 
vo que abdicar . 
. Despues de J . C. 2 Ar ioba rzá -

nes, príncipe medo á quien dec la ra -
ron rey los Romanos . 
. 4 Artavasde I I I , ó A r t a b a z e s , 

hijo suyo, que poco después, fué des-
tronado. 

5 E r a t o sube otra vez a l t r o n o . 
A su muerte s igue un in t e r r egno . 

16 Vonónes , rey de los Pa r tos , 
hijo de F rahá t e s I V , expulsado por 
Ar t aban II I , se re fugió 'en t re los fAr -
menios, quienes le colocaron en el 
trono, donde no pudo sos tenerse . 

17 In te r regno . 
.: 18 Zenon, hijo de Polemon,1 r e y 

del Ponto, fué coronado por G e r m á -
nico, y tomó el nombre de A r t a x i a s . 

2 3 T ig ránes I V , hijo de Ale jan -
dro, hijo de Heródes , r e y de los J u -
díos, fué muer to de órden de T i . 
berio. 

35 Arsáces I I , hijo de Ar t aban 
II I , rey d e los Partos . 

4 5 Mitridátes, padre de F a r á s m a -
nes, rey de Iber ia , fué var ias veces 
destronado por los Par tos y restable-
cido por los Romanos, has ta que fué 
asesinado por su sobrino R a d a m i s t o . 
. 51 Radamisto , hijo de F a r a s m á -

nes . 
52 Tir idátes I , p a d r e de Volo -

jéses I, rey de. los Par tos , fué expu l -
sado repetidas veces por los Ro-
manos. 

6 0 T i g r á n e s V , hijo de un tal 
Alejandro, de la familia de Heró,-
des, y sobrino de T i g r á n e s I V , fué 
destronado, p o r i o s Par tos . 

6 2 Ti r idá tes fué res tablecido en 
el t rono por Ne rón . Pa rece que este 
príncipe reinó unos once años. V é a -
se á Saint -Mart in , " M é m . sur l 'Ar -
mén ie , " t. I , pág . 4 1 0 . 

Abgar , que ocupaba la parte me-
ridional de A rmenia, residía en Edc-
sa. Su magnanimidad, la rectitud de 
sus acciones y sus virtudes, habían 
extendido su fama hasta los países 
mas lejanos. F u é nombrado a rb i t ro 
por los hijos del rey de P e r s i a que 
contendían por la corona . Dió el ce-

\ 

t ro á Ardáches, y separó los otros 
he rmanos con su hermana en tres 
r a m a s Ua.madas Garení , Bahía y Su-
icni. De estas t res familias salieron 
sus príncipes y otros per'sonages fa-
rfiosos en los anales de d é l a nación. 
El pr imer pat r iarca , san Gregorio, 
descendía de' las dos casas Sureni y. 
Bah í a . 

• Duran t e el reinado de Abgar s e 
introdujeron e n ' e s t e reino, según y a 
l levamos indicado en la parte reli-
giosa de esta historia, las primeras 
semillas-del cristianismo. Despues de 
su muerte , repar t ióse el reino entre 
su h i j o A n a n e y 'Sanadrug su sobri-
no. Pero este 'ultimo, dejándose lle-
var de su ambición, se encamina á 
Edesa , la toma, la ent rega al saqueo, 
¿caba con la familia y la posteridad 
d e Abgar , y t raslada él asiento de 
su reino á Nisibe, que hermoseó con 
magníf icos edificios. Despues de un 
reinado de t re inta años , durante el 
cual se entregó-á todas las iniquida-
des de su corázon depravado, y que 
tiznó con la sangre de los santos 
márt i res T á d e ó y Bartolomé, pere-
ció dé3graciadamerite e i r la caza . 

E n ' l a corte de los reyes de O rífen-
te hab ía un pérsonage que tenia la 
p rs roga t iva de colocar la corona so-
bré l a cabeza del rey cuando éste . 
áubiá al solio. Es t e derecho, que era 
hereditario en la misma familia, le 
daba grandís imo influjo, puesto que 
Venia á ser el oficio reservado en 
otros países a l brazo religioso, y se 
r equer í a ademas su sanción p a r a 
legal izar y e fec tuar todo adveni-
miento al trono. Es ta institución 
subia á V a g h a r s c h a g , y la noble fa-
milia de los Pagrá t ides gozaba de 
t a m a ñ a distinción. Cuando varios 
competidores rec lamaban el cetro, 
considerábase como usurpador al 
que no habia reunido la investidura 
de la legitimidad mandada por la 
ley . T a l fué el caso de Erovántes II, 
de la familia de los Arsácides, quién, 
aprovechándose de las revueltas en 
que sumió al pais la muer te de Sa-
nadrug , se constituyó sucesor del 
mismo e n perjuicio de su posteri-
dad. N o contento con esto, quiso 
aniquilar su familia, como Sanadrug 
habia destruido la de Abgar ; y sin 

duda hubiera llevado á cabo sus si-
niestros intentos, á no haber sido 
salvado milagrosamente uh nino lla-
mado Ardasches, el cual fué condu-
cido1 á la corte del rey de Pers ia . 

Ardasches habia de ser el venga-
dor de su familia, y ent re tanto iba 
creciendo e n e i retiro, y se apercibía 
p a r a e | desagravio. L u e g o que se vió 
en estado de obrar , pidió socorros 
á su huésped, y utilizando las re la-
ciones que : :mantenia con los prínci-
pes d e su nación, hallóse eh b reve 
á la cabeza de fuerza:- imponentes . 
Corrió pues á presentar ba ta l la á 
Erovántes sostenido por los R o m a -
nos y el rey de Georgia , y lo derotó . 
Erovántes pereció en sU capital á 
mano3 de un soldado; y Ardasches 
se halló pacífico dueño del t rono 
que habia reconquistado: Su re inado 
prosperó; y administró sabiamente 
sus estados, conteniendo las inva-
siones d e los Alanos y de otros pue-
blos dèi Cáucaso, qué a m e n a z a b a n 
á la Armenia.' E n una de las ba-
tallas que dió á estos bárbaros, c a y ó 
en sus manos el hijo del réy enemU 
gó; y disponiéndose Ardasches- á 
darle muerte , la hi ja del r e y bá rba -
ro, llamada Sathinik, dotada de pe-
regr ina hermosura , se llegó á él y le 
dijo estas palabras: " ¡ O poderoso y 
valiente Ardasches, qué has some-
tido a los belicosos Alanos! oye las 
instancias de la hija desgraciada del 
rey de este pueblo, y devuélveme mi 
querido hermano. N o es de pechos 
hidalgos el conservar rencor cont ra 
ún enemigo postrado, y a r r eba ta r l e 
la vida. Celebremos mas bien un 
tratado de paz ent re nuestras dos 
poderosas naciones ." L a s pa labras 
de la doncella, su lloro, sus grac ias 
y hermosura hicieron tal impresión 
en el ánimo de Ardasches , que dió 
libertad a l príncipe, -y prometió con-
cluir u n ; ; t r a t a d o con los Alanos, 
con la condición de que su p a d r e se 
aviniese á dar le por esposa á Sathi-
nik. Concedase la el padre, y Ardas-
ches volvió á su reino con su hueva 
consorte á quien condecoró con el 
dictado de reina en t r e las o t r a s mu . 
geres que tenia. 

Sus tentativas pa ra sus t raerse á la 
dominación romana no fueron tan ven-
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tu rosas como sus guerras contra los 
bárbaros;. Tra jano envió contra él 
un ejército..formidable que le der-
rotó en dos encuentros; y con este 
motivo agregó el. emperador roma-
no á su dictado de Párlico el de 
Armónico-. , -

Los historiadpres nos descubren,, 
al hablar de la muerte de este rey, 
un, hecho, importante en la historia, 
de las religiones;paganas : :de la an-, 
gügdad. Parecp; : que en A rmpoia. 

. exigía la .costumbre que Jiis, exequias 
dpi-príncipe se celebrasen con un 
holocausto de yíctiipas humanas, y 
q u e b r a n t e su enfermedad,sé.empe-

¡derramar ya la sia^g.rejhum.a-
para que lps,dioses, propiciados 

con tal sacrificio,apartasen muer.-
te. de-la cabpza ;real. . ;; , . 
, Cuentan pues , que indignado . el 
hijo menor de .Ardasches , .llamado 
Ar-tayazd'j ai ver la,.sangre- qué se 
vertía, reconvino á su padre, y ie di-
jo estas palabras: "Miéntr^s vas si,; 
guipado esta cps,tumbre, y. arrebatas 
á.-tpda, la población, ¿Cómo .cabe que 
yo' me, a venga á reinar sobre'ruinas, 
cufyido tú hayas muerto'?" E) pa-. 
dre irritado le maldijo diciénclole: 

H I S T O R I A D E 

el cual le respondió: " E l filo de tu 
espada alcanzará á los Persas y Ar-
menios: tú vol verás ,á Roma con los 
laureles de la victoria; las riberas del 
T íbe r te .recibirán gozosas coronado 
con las palmas del triunfo." Pero 
á. pesar de tan halagüeñas promesas, 
Severiano fué derrotado, y, Alejan-
dio, el sacerdote del dios, para sal-
var la infalibilidad dpi oráculo, sus-
tituyó á. aquellas palabras las si-, 
gui'entes^ " N o marchas contra la 
Armenia; se está tramando contra 
ti, y perecerás de un flechazo." Con 
efecto Seyeriano fué muerto de un 
dardo en medio del encuentro. Ve-
ro, enviado por Marco Aurelio, ven-
gó despues la derrota de las águilas 
romanas. . ... j . , „ , u ! . 

Ui}a revolución importante mudó 
la antigua dinastía de.-, los Arsácides 
de Persia; Artashir empezó lanueva 
dinastía de los Sn'sani.d^s, e n el año 
226.de nyes'tra era . Khosrov , rey de 
Armenia y Arsácides^comprendió la 
importancia que tenia par;} la Arme-
nia esta mudanza política, ;que tam-
bién ,Íe qfpenazaba á é l personal-
menté;. declaró pues la guerra á Ar-¡ 
tashir, y le obligó á salir de. Pprsía 

"Si sa je£ á c^zar por el. monte Ara-, j y á refugiarse,en la. I n lia., 
rat, ]ps fueras se apoderarán de ti,, 
y. allí permanecerás sin volver.á ver 
ja luz dpi d¡a." 

En pfectp lia'biendp- .este príncjpe-
Ido á-la; caza del;;pie.ryo y;deÍ asno; 
niput^ra-Zj.ifijó.:arrebatado por su ca-
balgo y precipitado en una sima,, 
^pqdejdegaparofiió-; • Los, cantos; po-, 
pulares repiten que aun .permanece 
gne^deRadoen una cpeva, que dos de 
pus, perros están mordiendo sus cade-
nas para libertarle, y que el príncipe 
ge está ésfo.rzandp en salir dp.^upri-
sipn. para;asolaí el pais., "Pero el es-
truendo, de los mai;t.iIlazos:de lps ar-
tesanos remacha sus grillos, y por es-
to los herreros siguieron datado algu-
nos .gplpes en el yunqup todos lps do-
mingos.de miedo que. Artavazd que-
brantase las cadenas.''' 

Tigránes, III,..hermano de Arta-, 
y f z d . ^ j u n t ó i f i o . n los ;Persas, y em., 
ppzó siís, hcKíilidadp? icoiitra lps Ro-
manos. Severiano, gobernador de la 
Gap^docia,; le prp^entó, .batalla des-
p u é s , ^ haber. ctHisuitjadp ;al oráculo, 

Previo el usurpador, que. no podía 
ser pacífico .dueño del cetro en tan-
to,que, vi.vipse un competidor suyo 
taji _ temible .como Khosrov; trató 
pues ,de asesinarle á todo trance, y 
para lograrlo, se ya)jó;de-:la perfidia 
de u n tal A nag, candil lo j e la fami-
lia de lp,s;Sprenjos .Pahlayi , .páricn-
te d?¡ lps Arsácides;, pero rendido 
á la nueva dinastía, persa. Acor-
dóse que Anag se ret j rar ia \á Arme-
nia con su : familia, jynto al rey 
Khosrov, como desterrado político, 
y. que aparentaría favorecer los inte-
reses del último, para con mayor fa-
cilidad sorprenderle .y matarle coa 
todos los suyos. Durante esta fuga 
simulada, su muger dió á lu¡z un ni-
ño, que convirtió mas tarde el país 
entero al cristianismo. Este niño fué 
San Gregorio, apellidado el Ilumina, 
dp r . . ¡Portentosa conducta de la 
Providencia, qtie„ :e,n e l . hijo (leí, ase-
Syio.de Ivhosrov,,haya el apóstol de 
la ;Armonja,. pl affiigp y el pas toras , 
piritual del hijo del voy asesinado! 

A R M E N I A . 

Tomando pues el hilo de los acon-
tecimientos, diremos que Anag, ob-
sequiado por Khosrov,se grangeó fá-
cilmente su confianza, y ascendió en 
breve á las primeras dignidades. En 

! tal situación, se aprovechó el trai-
j dor del primer lance favorable que 
I se le presentó para dar muerte á su 
¡ bienhechor y ponerse en salvo; pero 
• no pudo librarse de la persecución 

de los guardias del rey, que le al-
canzaron y le hicieron pedazos. To-
da su familia se halló envuelta en la 
idéntica proscripción, ménos el niño 
Gregorio, á quien su ama de leche, 
virtuosa cristiana llamada Sofía, 
condujo á Cesarea. En aquella ciu-
dad fué Gregorio bautizado y cr ia-
do en la fe cristiana. Por otra par-
te, el jóven Tiridátes, hijo de Khos-
rov, fué llevado á Roma por sus deu-
dos, temerosos de que alguna tenta-
tiva criminal acabase en su persona 
la estirpe armenia de los Arsácides. 
Tiridátes fué creciendo y formándo-
se en la capital del imperio romano, 
y en medio de los ejercicios guerre-
ros; también hizo con las legiones 
romanas varías campañas contra los 
bárbaros, que ya empezaban á ame-
nazar al imperio con sus invasio-
nes. 

Diocleciano, en premio de su va-
lor, quiso devolverle el reino de que 
le habian despojado, contando, y con 
razón, que este príncipe, fiel aliado 
de los Romanos, convertiría la na-
ción armenia en sólida valla contra 
la potencia persa. Apénas hubo lle-
gado Tiridátes á Armenia á la ca-
beza de algunas tropas romanas, fué 
recibido con entusiasmo por los prin-
cipales caudillos del país, y en poco 
tiempo recobró todo el territorio o-
cupado por la antigua monarquía 
armenia. Por este mismo tiempo lle-
ga Gregorio deCesa reaá la corte del 
rey: sus predicaciones evangélicas 
asustan á Tiridátes que todavía era 
idólatra, y que descubriendo luego 
su origen, le manda precipitar en un 
pozo donde permanece por espacio 
de catorce años. 

El rey, acometido de una enfer-
medad tenida por mortal, es curado 
milagrosamente por el santo retira-
do en el pozo. Entónces abraza T i -

Armenia 

ridátes la religión cristiana, y la fe 
de Jesucristo va cundiendo rápida-
mente por todo el reino. 

Despues de la muerte de Tiridátes, 
alzóse Sanad rug II, prefecto de la 
ciudad de Fa idagaran , y llamó en su 
auxilio á varias tribus bárbaras que 
estaban acampadas al norte de la Ar-
menia, y que invadieron las provin-
cias fronterizas. Entónces el patriar-
ca Ver tánes se dirigió al emperador 
Constancio, para suplicarle que co-
locase en el trono de la Armenia á 
Khosrov, hijo de Tiridátes y su legi-
timo sucesor. " D e este modo, le di-
jo, estaremos sujetos á vuestro pode-
río, que procede directamente de 
Dios, y no al de los Persas , nación 
sin Dios." A tenor de esta súplica, 
fué Khosrov reconocido rey. 

Dirán, sucesor suyo, se separó de 
la fe de Cristo, á imitación de Julia-
no, cuya efigie osó colocar en la igle-
sia patriarcal, para que los fieles le 
tributasen adoracion. Es te escánda-
lo realzó el valor del patriarca Hou-
sig, quien entró en el templo, cogió 
la imágen, la tiró al suelo y la piso-
teó. Pero pronto pagó Housig con el 
martirio su zelo denodado. 

Arschag, sucesor de Dirán, provo-
có con su conducta la ira de Valen-
tiniano, que mató á Tiridátes, su her-
mano, que tenia en rehenes. Nérses, 
el ilustre patriarca de aquel tiempo, 
llegó á Constantinopla, y con su 
mediación prudente logró una re-
conciliación que hubiera sido perma-
nente, á no haber sucedido Valente 
á Valentiniano, que cou su muerte 
dejó vacante el solio, y á no haber 
principiado aquel príncipe las hosti-
lidades, enviando tropas contra la 
Armenia. 

Teodosio, elegido emperador poco 
tiempo despues, se manifestó mas 
propicio á los Armenios; y colocó en 
el solio á Pap en lugar de su padre 
Arschag, que el rey de Persia tenia 
preso en la fortaleza del Olvido (1); 
pero habiéndose aquel príncipe rebe-
lado, fué muerto por órden del em-
perador. 

Varazdat , hijo de Pap, que se ha-

II1 Asi se l lamaba esta prisión, porque los desdi-
chados que en ella se encerraban no sallan uunca 
d e el la . 
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liaba en clase de relien en Constau-
tinopla, e ra tan nombrado por sus 
fuerzas, que los Griegos le apellida-
ban el Hércules armenio; su valor 
corría parejas con su pujanza, según 
lo habia acreditado en repetidas oca-
siones. Teodosio le envió á Armenia 
para reinar en lugar de su padre; pe-
ro, por una justa desconfianza moti-
vada por la conducta de los reyes 
pasados, que se habían manifestado 
harto propensos á echar en olvido 
la obediencia á que estaban obliga-
dos para con aquellos que los habían 
colocado en el trono, guardó en su 
poder sus dos hijos Arschag y Va-
gharschag; y por cierto que no an-
duvo Teodosio desacertado, pues Va-
razdat se negó luego á reconocer á 
su soberano. Castigóse su delito con 
el destierro, y confirióse á sus dos hi-
jos el gobierno de la Armenia. 

Confiaba la corte de Constantino-
pía que la rivalidad y oposicion de 
intereses refrenarían respectivamen-
te á entrambos príncipes, debilitando 
proporcionadamente su indujo y po-
de río. Teodosio se mostró político 
sagaz, pues era su ánimo destruir de 
un golpe el poderío de la Armenia, 
foco perpetuo de guerras y hostilida-

i des, porque no se le ocultaba que el 
pueblo armenio óbedecia siempre 
con disgusto á la nación griega, cu-
yo símbolo religioso no admitía, y 
se aprovechaba de cuantas ocasio-
nes se le ofrecían para sacudir el 
yugo. 

L a muerte de Vagharschag y la 
-debilidad de Arsáces invitaron al 
rey de Persia á entrar en Armenia y 
apoderarse de varias provincias; des-
pués dé lo cual celebró con el empe-
rador Teodosio un tratado, en cuya 
virtud se repartió el reino de Arme-
nia entre los Romanos y los Persas. 
No obstante dejóse por algún tiempo 
al pais conquistado una forma de go-
bierno independiente; y de ahí es 
que Schahpur y Vrham-Schabud 
conservaron el título de rey. Despues 

j df?.-su muerte pasó el cetro al hijo de 
¡ Vrham-Schabud, el cual oprimió 

tanto á sus subditos durante un rei-
nado de seis años, que el rey de Per-
sia se decidió á encerrar le en la for-
taleza del Olvido, con lo cual se ex. 

tinguió en Armenia la estirpe de los 
Arsácides. Damos á continuación el 
cuadro de la segunda rama de es-
ta casa. Los autoies armenios no 
pueden darnos noticias bastante c i r -
cunstanciadas sobre este punto. Pa-
ra esto ha sido preciso consultar, co-
mo lo ha hecho Saint-Martin, los 
historiadores de los otros pueblos ve-
cinos. 

Antes de J. C. 33. Arscham, her-
mano de Tigránes I , reina en Edesa 
p o r ó r d e n de Óródes I, rey de los 
Par tos . Josefo y Moisés de Khoren 
le llaman ademas Monobázes ó Ma-
novaz. En la crónica siríaca de Dio-
nisio de TeUMahar , se le da el.nom-
bre de Meanu-Safelul. 

10. Abaanu, hijo de Safelul. 
Despues de J . C. 5. Abgar , hijo 

de Arscham, apellidado por los Si-
ríos Vehama (el Negro) , y llamado 
Monobázes por Josefo, como los de-
mas principes de su familia. 

32. Anané ó Ananun, hijo de Ab-
ga r , reina en Edesa; y Sanadrug, 
hijo de una hermana de Abgar , rei- j 
na sobre parte de la Armenia y de la-
Adiabene. 

30. Sanadrug da muerte al hijo 
de Abgar y reina solo. Josefo da á 
este príncipe el nombre de Izate. Los 
descendientes de Abgar siguieron 
reinando en Edesa bajo su depen-
dencia . 

58. Erovántes? de la estirpe de 
los Arsácides por su madre , se apo- ; 
dera, despues de la muer te de Sana-
drug, de la porcion de la Armenia 
que le pertenecia. Los, descendientes 
de A b g a r é Izate ó Sanadrug conti-* 
nuaron reinando'en Edesa y en la 
Adiabene. Erovántes extendió su im-
perio por toda la Armenia, sin duda ¡ 
despues de la muerte de Tiridátes I , 
hermano de Vologéses I, rey de los I 
Partos. 

78. Ardaches III, hijo de Sana-
drug, queda ¡restablecido por Volo-
géses I en el trono de su padre , y 
reina sobre toda la Armenia. L o s 
Griegos le llaman Exedárcs ó Axi-
dáres.' Fué varias veces restablecido 
y expulsado por los Romanos. F u é 
su competidor un pr ínc ipePar to lla-
mado Partamisiris, que fué colocado 
repetidas veces en el trono por los 

Partos, y arrojado por Tra jano. 
120. Ardavazt IV, hijo de Arca-

ches III , que solo reinó algunos dias. 
121. Dirán I, hermano suyo. 
142. Tigránes IV, hermano suyo. 

Este rey fué echado por Lucio Ve-
ro, el cual colocó en el trono, en lu-
ga r de aquel, por los años 161, á un 
tal Sohemo, descendiente de otra ra-
ma de la familia de los Arsácides. 

178. Vagharsch ó Vologéses, hi-
jo de Tigránes IV . 

193. Cosroes ó Khosrov I, apelli-
dado Medz (el Grande), hijo suyo, 
asesinado por Anag, príncipe arsáci-
de de Persia. 

232. Ardeschir, primer rey de 
Persia, de la estirpe de los Sasani-
des, se. apodera de la Armenia, la 
cual queda avasallada á los Persas 
por espacio de veinte y siete años, 
bajo su reinado y el de su hijo Scha-
hpur I. 

259. Dertat ó Tiridátes II, ape-
llidado Medz (el Grande), hijo de ' 
Cosroes, fué restablecido por los Ro- j 
manos en el trono de su padre. El ¡ 
general Ardavazt Mantaguni, que lo 
había encumbrado al solio sacándole 
del poder de los Persas, fué creado 
"sbarabied,"' y tuvo durante su rei-
nado sumo influjo en el gobierno. 
Sin duda será el propio Artabádes, 
que Trebeiio Polio (in. Valer . ) ape-
llida rey de los Armenios. 

314. Interregno despues de la 
muerte de Tiridátes. Sanadrug, prín-
cipe arsácide, usurpó entónces el tí-
tulo de rey en la Armenia septen-
trional; y Pagur , de la familia de los 
Ardzrunios, hizo lo propio en la par-
te meridional. Pero su usurpación se 
sostuvo por cortísimo tiempo. 

316. Cosroes ó Kiiorov II, apelli-
dado F 'hok 'h r (el Pequeño), hijo de 
Tiridátes. 

325. Dirán II , hijo suyo. 
341. Arsáces ó Arschag III, hijo 

suyo. 
370. Pap, hijo suyo, llamado Pa-

ra por Amiano Marcelino: 
377. Varaztad, hijo de Anob, her-

mano de Arsáces III. 
332. Arsáces IV, y Valarsáces ó 

Vagharschag II, hijo de Pap. 
383. Arsáces IV, solo. 
387. Repártese el reino de Arme-

nia entre los Romanos y los Persas. 
Arsáces sigue gobernando la parte 
occidental, como vasallo del empera-
dor de Constantinopla. El rey de 
Persia, Schahpur III, dió la parte que 
á él le habta cabido á Khosrov III, 
descendiente de otra rama de la fa-
milia de los Arsácides. 

389. Despues de la muerte de A r- | 
saces IV, el emperador griego dió 
el gobierno de la Armenia gr iega al 
general Kazavan, hijo de Sbantarad, 

; de la familia de los Gamsaraganes, 
| descendiente de la estirpe de los Ar-
j sácides de Persia. Este general se 

sometió luego á Khosrov III, quien 
se reconoció entónces tributario del 
imperio. Esta conducta disgustó al 
rey de Persia, Bahram IV, el cual 
destronó á Khosrov y lo encerró en 
la fortaleza del Olvido en la Su-
siana. 

392. Vrham-Schabuh ó Balirarn-
Schapuhr, hermano de Khosrov III, 
colocado en el trono por Bahram IV. 

414. Khosrov III, restablecido, 
despues de la muerte de su hermano, 
por el rey de Persia Jezdedjerd I. 

415. Schabuh ó Schapuhr, hijo 
del rey Jezdedjerd í. 

419. Interregno. El patr iarca 
Sahag II, y su sobrino el general 
Vartan, de la familia de los Mami-
goneas, príncipes de Daron, gober-
naron la Armenia. 

422. ArdachesIV,apel l idadodes-
pues Ardaschir, hijo de Vrham-

| Schabuh, es colocado en el trono por 
el rey de Persia Bahram V. 

428 . Este príncipe es destronado 
por el mismo Bahram V, con lo que 
se extingue la estirpe de los Arsá-
cides. 

Efectuóse entónces la partición de-
finitiva del reino, y cupo á la Persia 
la parte oriental, que era la mas rica 
y dilatada. El gobernador encargado 
ile su administración tomó el dicta-
do marzban, ó guardián de ¡a fron-
tera. Agravóse con esto La desgra-
ciada situación del pueblo armenio; 
pues se halló sujeto á dos potencias 
rivales y enemigas, que solo se au-
naban para oprimir y desangrar el 
malhadado pais por cuyos trozos li-
diaban entre sí. A los horrores de la 
anarquía y de la guerra civil se jun-



taron las persecuciones del fanatismo 
religioso. La parte persa de la Ar-
menia estaba a t ra idaá la religión de 
los magos, y a á viva fuerza, ya por 
la seducción: la parte griega, aun-
que permanecía cristiana, se desen-
tendía de toda comunion con la igle-
sia de Constantinopla. Veíanse pues 
los desventurados Armenios dividi-
dos á un mismo tiempo por la con-
quista y la doctrina. 

Los marzbanes ó gobernadores 
nombrados por los reyes de Persia, 
son los siguientes: 

428. Veh Míhir Schapur, nom-
brado por Bahram V . El príncipe 
Vaham, de la familia de los Amadu-
nios, fué encargado de la administra-
ción interior del pais, y Var tan Ma-
migoneas, príncipe de Daron, apelli-
dado Medz (el Grande), fué durante 
diez y nueve años, sbarabied ó gene-
ralísimo. 

442. Vasag, príncipe de los Siu-
nios, llamado marzban por Jezded-
jerd II , rey de Persia. 

452. Adrormizt-Arschagan, per-
sa, nombrado también por Jezded-
jerd II . 

464. Aderveschnasb-Iozmentean, 
persa, nombrado por F y r u z . 

481. Sahag, asbied ó caballero, 
de la familia de los Pagrátides. Al-
zóse contra los Persas, y murió en 
un encuentro con ellos, despues de 
haber gobernado por espacio de un 
año y siete meses. 

483. Schahpur-Mihraneam, per-
sa, nombrado por Fyruz , gobierna 
durante seis meses. Nikhor-Vesch-
nasb-Tad, persa, nombrado asimis-
mo por Fyruz , gobierna durante 
cuatro meses. 

484. Antagan, persa, nombrado 
por Fyruz , gobierna por espacio de 
siete meses. 

485 . Vaham, apellidado Medz (el 
Grande) de la familia de los Mami-
goneas, príncipe de Daron, hijo de 
Hmaieag, hermano de Var tan el 
Grande, habiéndose alzado contra los 
Persas, obligó al rey Balasch á nom-
brarle marzban; y fué despues con-
firmado en esta dignidad por Kobad, 
hermano'de Balasch é hijo de Fyruz . 

511. Var t , hermano de Vaham, 

se sublevó contra Kobad, quien le 
destituyó y lo llevó preso á Ctesi-
fonte. 

515. Purzan, persa, nombrado por 
Kobad. 

518. Mejej, príncipe de la fami-
lia de los Kenunios, nombrado por 
Kobad, y confirmado por su hijo Cos-
roes el Grande, Kosru-Anuschre-
wan . 

548. Tenschabuk ó Tenschahpur , 
persa, nombrado por el mismo rey . 

552. Veschnasvahran, persa, 
nombrado por el propio rey . 

558. Veraztad, persa, nombrado 
también por Cosroes. 

564. Suren-Dijihrveschnasbuhen, 
persa, nombrado por el mismo rey, 
fué muerto por Var tan , príncipe de 
los Mamigoneas, que se habia-suble-
vado . 

571. Vartan, apellidado P 'hok 'hr 
(el pequeño), príncipe de Daron, de 
la estirpe de los Mamigoneas, hijo 
de Vasag, hijo de Vart ; príncipe 
independiente sostenido por los 
Griegos, fué arrojado finalmente por 
ios Persas. 

578. Mihran-Djihrveghon, persa, 
nombrado por Cosroes el Grande. 

593. Sempad, apellidado Paz-
maiaghth(el Victorioso) d é l a fami-
lia de los Pagrátides, marzban de 
Armenia y del pais de Vergan, nom. 
brado por Cosroes II , ó Khosru-Per-
wifc. 

601. Cavid, príncipe de la familia 
de los Saharhunios, nombrado por el 
mismo r ey . 

625. Varazdirots, de la familia 
de los Pagrátides, hijo de Sempad, 
nombrado asimismo por Ivhosru-Per-
wiz, gobierna por espacio de siete 
años. 

Los Persas estaban ejerciendo u— 
na propaganda eficasísima para ata-
jar los progresos del cristianismo, y 
extender al propio tiempo los princi-
pios de la religión de los magos. E n 
el año 442, Mihir Nerseh, general 
persa, entró en la Armenia acompa-
ñado de muchísimos sacerdotes, para 
convertir á los naturales. Empleá-
ronse amenazas, dádivas y promesas 
para aterrorizar ó seducir á los prín-
cipes. Dicho general les dirigió una 
proclama que contiene una noticia 

curiosa de la doctrina de Zoroastro, 
y del concepto que en aquel tiempo 
se habian formado del cristianismo. 
Dice a s í : 

"Mihir ^'Nerseh á los Armenios, 
salud." 

"Sabed que'el hombre que habita 
debajo del cielo, y no sigue los pre-
ceptos de la religión de nuestros pa-
dres, es sordo, ciego y seducido por 
los genios de Arimánes. E n efecto 
ántes de la existencia de los cielos y 
de la t ierra, el g ran dios Zervan , ó 
el tiempo ilimitado, ofreció un sa-
crificio durante mil años, diciendo: 
"Quizás tendré un hijo l lamado Or-
muzd, que hará el cielo y la t i e r r a . " 
Ahora pues, concibió en su vientre 
dos hijos, el uno porque ofrecía sa-
crificios, y el otro al proferir la pa-
labra quizás. Cuando conoció que 
estaban en su vientre, dijo: " A l que 
primero nazca le daré el r e ino ." Pe-
ro el que habia sido concebido en 
la duda, le hendió el vientre y salió 
por esta aber tura . Ze rvan le dijo: 
¿Quién eres t ú ? - Y o soy, respondió, 
tu hijo Orzmud. Zervan le dijo: 
"Mi hijo es luminoso, y exha la un 
olor grato; pero tú eres tenebroso y 
amigo del mal ." Habiendo llorado 
amargamente, dióle el reino por es-
pacio de mil años. 

"Habiendo engendrado otro hijo, 
llamóle Ormuzd, y quitó el cetro á 
Arimánes para dárselo, diciendo: 
" Y a que por tí ofrecí sacrificios, á 
tí te toca ahora ofrecerlos por mí . " 

" Y Ormuzd hizo el cielo y la tier-
ra, y Arimánes creó con t ra él el 
mal, dividiendo de este modo en 
dos las criaturas: los ángeles, que 
proceden de Ormuzd, y los dews (1). 
Así es que cuantos bienes existen en 
los cielos y en la tierra proceden de 
Ormuzd; al paso que Arimánes es 
el autor de todo el mal que sucede 
en entrambos mundos. Asimismo 
ha hecho Ormuzd todo lo bueno que 
hay eu la t ierra, y todo lo malo es 
obra de Arimánes. Así es que Or-
muzd creó al hombre, y Arimánes 
crió las enfermedades y la muerte . 
Todas las enemistades y fracasos, 

( i ) Nombres de lo« genios malos, c u y a radical 
se halla, so°;un algunos e t imologl j tas , en las pa la -
bras "diabolus, devi!, Le.'' 

las guerras llenas de amarguras , 
son obras del mal principio; todo lo 
venturoso, el poder, la gloria, los 
honores, las prendas del cuerpo, la 
hermosura del rostro, la elocuen-
cia, la vida dilatada; todo esto es 
parto del buen principio. Todo lo 
diferente de Jo dicho está ¿barajado 
con un elemento ma lo . " 

"Los que dicen que Dios creó la 
muerte, y que de él proceden el mal 
y el bien, están muy equivocados; 
y mas los cristianos, que sostienen 
que Dios es capaz de ira, que h a 
creado la muerte, y sometido al hom-
bre á este castigo porque comió un 
higo. Sin embargo si el hombre no 
profesa por lo común este odio á o. 
tro hombre, ménos lo profesa Dios á 
los hombres: quien esto dice es cie-
go y sordo, y está seducido por los 
dews de Arimánes." 

"Otro error cometen los que di-
cen que Dios, criador de los ciclos 
y de la tierra, bajó y nació de una 
muger llamada María, cuyo marido 
se llama José. Muchos son los que 
se han extraviado yendo en pos de 
este hombre. Si el pais de los Roma-
nos se halla sumido en la mayor ig-
norancia, y si se ha sepdrado de 
nuestra religión perfecta, es porque 
no se cura del mal que de esto pue-
de resultar. Pero, ¿por qué os aban-
donáis vosotros á los propios extra-
víos? La religión que sigue vuestro 
amo es la misma que vosotros pro-
fesáis; pero nosotros, que algún dia 
hemos de dar cuenta de vosotros á 
Dios, procuramos convert iros." 

" N o os fiéis de vuestros caudillos 
que llamáis Nazarenos, porque son 
muy malvados; y lo que os están 
enseñando de palabra no pueden 
realizarlo con obras. N o es pecado, 
dicen, comer carne, y con todo 
ellos no la comen. Lícito es, dicen, 
tomar muger, y no obstante ellos 
no se avienen ni siquiera á mirarlas. 
Es gravísimo pecado, según ellos, 
el amontonar riquezas; y ellos sin 
embargo tienen en mas la pobreza 
que la opulencia; respetan la mise-
ria, y condenan á los ricos; ríense 
de la fortuna, y menosprecian la 
gloria; gustan de vestidos toscos, 
y prefieren lo ruin á lo honroso, 



alaban la muerte y menosprecian la 
vida, desdeñan la posteridad y hon-
ran el celibato. Si los escuchaseis y 
os alejaseis de vuestras mugeres, 
pronto llegaría ei fin del mundo. 

" P e r o no es mi ánimo poner por 
escrito todos sus errores, porque 
dicen otras muchas cosas. Lo peor 
de todo lo que os llevamos escrito, 
es el predicar á los hombres que 
Dios fué clavado en una cruz; que 
murió, fué sepultado, y que despues 
resucitó y subió á los cielos. ¿No es 
una mengua para vosotros el dar ca-
bida á doctrinas tan detestables? Los 
deios no son malvados, no pueden 
ser presos ni atormentados por los 
hombres; y esto cabe mucho ménos 
en el Dios criador de todos los seres; 
desatinos que nos avergonzamos de 
repet i r . " 

Los obispos, convocados por el | 
patriarca José I, protestaron contra 
este edicto, y permanecieron, con 
la mayoría de la nación, fielmente 
adictos á la fe cristiana. Sin embar-
go, hubo algunos príncipes que apos-
tataron; y este ejemplo produjo los 
mas felices resultados, pues indig-
nado el pueblo de tanta cobardía, 
cor re á las armas, el zelo religioso 
enardece el patriotismo, y los ex-
trangeros idólatras son arrojados 
del pais; las fortalezas con que los 
Persas sujetaban el suelo, quedan 
destruidas, y todos los que caén en 
manos de los Armenios, así hom-
bres como mugerCs y niños, son 
llevados cautivos. Los templos de 
los magos son derribados, y sus 
adornos sirven para hermosear las 
iglesias del verdadero Dios. Así fué, 
dice el historiador Elíseo, cómo, en 
lugar de los ídolos, se vió brillar la 
c r u z \ d e Cristo redentor, y todos los 
pechds dieron cabida á la esperanza. 

Pero como el poderío de los Per-
sas e ra muy formidable para que los 
Armenios contasen poder resistir 
por sí solos á nuevos ataques, y co-
mo por otra parte sabían que la hu-
millación de las últimas conquistas 
había reencendido en sus corazones 
la sed de venganza, pensaron en 
buscar entre los Griegos su apoyo 
y defensa. Enviaron pues con esta 
mira una embajada á Constantino-

pla. Cabalmente acababa de esp i ra r 

el emperador Teodosio; y Marcia-
no, su sucesor, zeloso partidario 
del concilio de Calcedonia, se negó 
á dar ayuda á unos cismáticos. A te-
nor de los consejos de algunos pa-
tricios mal intencionados, envió un 
embajador á la corte de Persia, con 
encargo de t ra tar reservadamente 
con el rey , y prometerle ademas 
que se opondría á todas las tentati-
vas que para insurreccionarse hicie-
sen los Armenios. N o se desalenta-
ron los últimos con este abandono; 
ántes al contrario, habiéndose reu-
nido bajo el mando de Var t an , pre-
sentaron batalla al enemigo en las 
fronteras de la Georgia, y a lcanzaron 
una victoria señalada. Poco despues 
acude'el rey de Persia para v e n g a r 
la derrota del apóstata Vasag su ge-
neral, y encuentra á Var tan en las 
l lanuras de Artaxátes. Tenia Var tan 
á sus órdenes unos sesenta y seis 
mil hombres, dispuestos todos á 
der ramar hasta la última gota de su 
sangre por el sosten de su fe y de 
su patria. Los obispos, sacerdotes y 
doctores de la nación habían acudi-
do también con las tropas, no para 
tomar una par te act iva en el en-
cuentrp, sino para realzar y enarde-
cer con sus exhortaciones el denue-
do del soldado. 

Llegaron las dos huestes á las ma-
nos el dia 2 de junio del año 451. 
" L a batalla, dice el mismo historia-
dor Elíseo, se t rabó á últimos de la 
primavera, y las verdes p raderas 
quedaron devastadas por los com-
batientes. Par t íase el corazon al ver 
tantos montones de cadáveres; agre-
gúense á e s t e espectáculo los lamen-
tos de los heridos, los ayes y resue-
llos de los moribundos, la fuga pre-
cipitada de los cobardes y de las mu-
geres, los gemidos de los niños, los 
alaridos de los parientes y amigos, 
y con todo no se concebirá mas que 
una idea escasísima de esta escena 
lamentable ." El valiente general 
Var tan cogió, en esta jornada, la 
palma del martirio; pues pereció en 
lo mas reñido del t rance, y su muer-
te alentó á los adoradores del fuego, 
que degollaron á cuantos se resis-
tían. Los residuos del ejército ar-

menio se refugiaron en una fortale-
za que poco despues tuvieron que 
abandonar por falta de víveres, y en 
fuerza de los reiterados asaltos de 
los Persas, Solo setecientos hombres 
sa abrieron paso al través del ejér-
cito enemigo, y pudieron efectuar 
su retirada; todo lo restante fué pa-
sado á cuchillo. 

El rey de Persia confirió al após-
tata Vasag el gobierno del pais; pe-
ro sus compatriotas tuvieron á men-
gua el someterse á la autoridad. De 
ahí es que en tropel huian de las ciu-
dades y aldeas; la esposa abandona-
ba el lecho, y el'novio el tálamo nup-
cial; los ancianos se despedían de 
sus moradas, y los tiernos infantes 
se veían arrancados al regazo ma-
terno. Los jóvenes de ambos sexos 
huian á los sitios mas agrestes é inac-
cesibles de los montes. Anteponían 
la vida de animales monteses, en las 
mas hondas cuevas, á la apacible 
y sosegada de sus casas, si la ha-
bían de comprar con el abandono de 
su religión. Sustentábanse, sin que-
jarse, de yerbas y raices, echando 
en olvido sus manjares acostumbra-
dos; y las bóvedas de sus subterrá-
neos les parecían tan envidiables co-
mo sus ricos aposentos artesonados. 
Sus cantos eran los salmos de la Sa-
grada Escri tara , y esta e ra su úni-
ca leyenda. Cada cual se servia á s,í 
propio de templo y pontífice; su cuer-
po era el sagrado altar, y el alma la 
víctima del holocausto. Toleraban 
con paciencia la pérdida de sus bie-
nes, y ni siquiera recordaban haber-
los poseído. Todas sus esperanzas se 
cifraban en Dios; y lo únnico que le 
pedian era que no expusiese á su 
vista la ruina de su santa Iglesia. 

T a l es el triste cuadro que hacen 
de las desventuras de la Armenia 
los historiadores contemporáneos; y 
con todo no eran mas que el prelu-
dio de los espantosos desastres que 
de continuo se desplomaron sobre 
esta desdichada nación. 

De la familia de los Vahan salie-
ron caudillos denodados que organi-
zaron contra la Persia, y con parti-
das sueltas, una guerra sangrienta 
de montañas. Lograron que se con-
firiese la dignidad de marzba'a á Sa-

hag, de la familia de los Pagrátides; 
pero la Armenia permaneció siem-
pre avasallada á la Persia; y el cis-
ma religioso que iba entonces á. mas, 
favoreció las miras de Cosroes, e-
chando nuevas semillas de discordia 
entre, los Griegos y los Armenios. 

" P o r esté tiempo, dice Juan el 
historiador, apareció Mahoma, au-
daz innovador que se suponía, en-
viado de Dios para predicar las ver-
dades de la fe de Abram y dé la 
ley de Moisés. Injusto' en su justi-
cia, deshonrado en sus honores, per-
juro en sus juramentos, sus ofrendas 
no podían ser gratas á Dios, y su 
piedad era cruel. Y no cabia que 
fuese de otro modo, porque nunca el 
hijo del esclavo pudo ser heredero 
del hijo libre; y el fiel no cedió ja-
mas sus derechos al incrédulo. 

"Como eran grandísimas las fuer-
zas del Ismaelita, derrotó todas las 
huestes del emperador Heraclio, No 
tardó en ser invadida la l lanura del 
Arara t ; Tovin, conquistada por asal-
to, perdió casi todos sus habitantes; 
los mas fueron degollados;1 y t reinta 
y cinco mil fueron vendidos y lleva-
dos á la Siria. 

" L a fuerza de la nación había 
desaparecido completamente, cuando 
se rasgó el velo lóbrego del Sur, y se 
levantó contra nosotros un viento 
mortal y abrasador, que marchitó 
con su ponzoñoso hálito todas las 
tiernas plantas del jardín de nuestra 
Iglesia: entónces al : cabo de pocos 
años, la raza de Ismael, despues de 
haber revuelto y desordenado el 
Septentrión, se apoderó dé todo el 
país. A este espectáculo, Teodoro y 
otros magnates, sobrecogidos de es-
panto, se sometieron á estos salteado-
res, cerrando pacto con la muerte 
y alianza con el infierno.,-¡Habían 
éstos abandonado el partido del em-
perador, quien, despues de haber 
reunido una hueste numerosa, llegó 
á Armenia con diligencia para some-
terles. Pero todos estos pueblos le 
desobedecieron, ménos los Georgia-
nos, lo que avivó la ira de Constan-
tino en términos que ya pensaba ex-
terminar á todos los habitantes de 
nuestro pais. Por fortuna las instan-
cias del patriarca Nérses le hicieron 



variar de resolución (1), y el empe-
rador llegó con intenciones pacificas 
á la ciudad de Tovin, donde se alojó 
en el palacio pa t r ia rca l . " 

Despues de una ó dos batallas, 
quedaron los Arabes dueños de la 
Armenia, y tomaron en rehenes las 
mugeres, hijos é hijas de todos los 
príncipes del pais. Teodoro, con to-
da su familia, acompañó á los Ara-
bes á la Siria, donde murió. Su 
cuerpo fué trasladado al sepulcro de 
sus antepasados. Cuando el patriarca 
Nérses supo su muerte y no vió el 
pais asolado por Ios-Arabes, volvió á 
su sede, y de acuerdo con los mag-
nates, nombró príncipe de la Arme-
nia á Hamazasb Mamigonea, hombre 
que, á la afición á las letrus y cien-
cias, hermanaba el afan de igualar 
á sus abuelos en gloria y virtud. 

Libres ya del yugo afrentoso de 
los Arabes, los Armenios se some-
tieron al emperador, á quien Nérses 
rogó quo nombrase á Hamazasb cu-
ropalato y gobernador de Armenia. 
El emir, que tuvo noticia de este pa-
so, mandó degollar á todos los Ar-
menios que tenia en clase de rehe-
nes, y que ascendían á algunos mi-
les. Desde este dia Dios suscitó la 
discordia en el campamento de los 
Arabes, que se alzaron unos contra 
otros; y desenvainando el acero, hi-
cieron entre ellos una horrorosa 
matanza. Hasta el mismo emir fué 
degollado, y nombraron á otro en 
su lugar (2) . 

Las tropas árabes de Egipto, al 
celebrar la paz con el emperador, 
abrazaron la fe cristiana, y unos 
diez y seis mil de entre ellos reci-
bieron el bautismo. Mara , elegido 
general despues de la muerte d<-l o-
tro emir, logró el mando universal 
de los Arabes, é hizo reinar la paz 
en todo el imperio. 

Hamazasb murió despues de ha-
ber ejercido por espacio de tres años 
la dignidad de curopalato. 

Encargóse entónces del mando 
Sempad el Pagrátide, y Merwan, 
enviado á la Armenia en clase de 

Osdigan (1), tuvo repetidos encuen-
tros con los naturales d?l pais. Este 
bárbaro mataba ó destrozaba á cuan-
tos caian en sus manos; la isla de 
Sevan, situada en el lago de Kheg-
ham, le fué entregada por traición 
á los t res ó cuatro años de sitio; con 
lo que hizo cautivos á cuantos se ha-
liaron dentro, recogió todo el botin, 
y la ar rasó hasta los cimientos. 

El año 85 de la e ra de los Arabes, 
estaba por califa Abd-el-Melek. Sus 
tropas, que entónces se hallaban en 
Armenia, lo llevaron todo á sangre 
y fuego, poseídas de una rabia ver-
daderamente diabólica. A fuerza de 
promesas fementidas, falsas esperan-
zas y otras seducciones semejantes, 
lograron reunir en un mismo sitio 
los cuerpos formados de la nobleza 
ecuestre; inscribieron sus nombres 
en el registro, como si fuesen á dis-
tribuirles la paga anual, los desar-
maron despues y los encerraron en 
la iglesia de la ciudad de Nakhd-
chivan: hecho esto tapiaron las puer-

j tas y demás salidas, y aquellos in-
felices, viéndose sorprendidos, se pu-
sieron á entonar un himno, mien-
tras que sus implacables verdugos 
pegaban fue^o á la iglesia despues 
de haber derribado el techo, lanza-
ban sobre ellos ladrillos encendidos 
y materias combustibles, y á pesar 
de tan atroces tormentos, solo con 
su último suspiro cesó el cántico de 
acción de gracias. Pa ra librarse a-
quellos bárbaros del temor que les 
inspiraban unos soldados tan valien-
tes, aprisionaron á los pocos que que-
daron con vida, y los condujeron á 
Damasco con una fuerte escolta. 

Sucedió á Abd-el-Melek en el ca-
lifato, su hijo Velid, que murió al 
cabo de poco tiempo y fué reempla-
zado por su hermano. Vino despues 
Ornar, que hizo atormentar cruel-
mente á Vahan, el cual, despues de 
haber hecho gloriosas hazañas en 
nombre de Jesucristo, recibió en 
Houroudjaph, ciudad de la Siria, la 
corona del martirio. 

Los funestos efectos del espíritu 
de partido, que en materias religio-

(1) Juan patr . , pág . 147 y 162. 
(2) J u a n patr . , póg. I6S y 174. 

(1) Un Osdigan e ra un prefecto 6 procónsul, 
enca rgado de gobernar el pais, cuyo mando re -
cibía en nombre del califa. 

sas degenera siempre en fanatismo, j 
se hallan bien marcados en este he-
cho referido por el mismo historia-
dor, aunque con un aire de aproba-
ción tácita, por mas que se vea á los 
cristianos recurrir á la intervención 
de los Musulmanes para vengarse de 
otros cristianos. "Duran te el patriar-
cado de Elias, dice Juan, un cierto 
Nérses, arzobispo de Albania, extra-
viado por un orgullo impío, se decla-
ró partidario de la secta de Calcedo-
nia; y habiendo seducido á la prince-
sa que estaba encargada entonces 
del gobierno de aquella provincia, 
ambos trabajaron de acuerdo para 
precipitar el pais en la escandalosa 
heregía de León, que hace un hom-
bre de Jesucristo. Habiendo llegado 
este hecho á conocimiento de los 
grandes, lo pusieron en el del pa-
tr iarca Nérses , quien, á pesar del 
zeto que desplegó y las muchas car-
tas que les envió para explicarles la 
verdadera fe, no pudo sacarles de su 
funesto error . Poniendo entonces el 
patr iarca en ejecución los consejos 
de su sabiduría y magnanimidad, es-
cribió una carta al califa Ornar, con-
cebida en estos términos: "Tenemos 
en nuestro pais un prelado y una 
princesa que, saliendo de las vias de 
sumisión que deben á V. M., rehu-
san obedecernos á nosotros que tene-
mos presento vuestro nombre en 
nuestras oraciones, en tanto que ellos 
procuran someter nuestro,p.ais al rey-
de Roma; daos priesa á sacarlos de 
aquí, porque de no hacerlo luego, se 
se avendrán con los Romanos e n lo 
que concierne á tributos y otros re-
glamentos ." Al recibir el califa la 
carta , t rató al enviado del patriarca 
con la mayor consideración, y des-
pachó al gefe de sus eunucos para 
que le trajese los dos culpables: llega 
á la Armenia este enviado, se apo-
dera do sus personas, los carga de 
hierros y haciéndolos montar en ca-
mellos, los conduce al califa. De este 
modo la prudencia del patriarca ale-
jó de su rebaño la muerte espiritual, 
haciendo castigar á Nérses y á la 
princesa. Luego consagró él mismo 
otro arzobispo, y lo puso en lugar 
del herege. 

E n esta época envió el califa á un 
Armenia 
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la tal Echid en clase de osdigan de 
Armenia, el cual apénas llegó á la 
ciudad de Nakhdchivan, nombró co-
mandantes y gobernadores para ca-
da provincia. Luego que sometió la 
de Pakrevan, le dió por prefecto uno 
de sus privados, el cual, habiendo 
ido al convento de san Gregorio, fi-
jó allí su residencia; vivamente pren-
dado de la hermosura y magnificen-
cia de todos los objetos destinados al 
culto del altar, de la variedad de los 
colores del lienzo del santuario y de 
los vestidos sacerdotales, buscó los 
medios mas artificiosos que sugiere 

i una detestable avaricia para apro-
! piarse este sagrado depósito. Su mal-
i dad llegó á tal punto que hizo matar 
1 secretamente á uno de sus esclavos 
¡ en una noche, enterrándole en un fo-
¡ so profundo. A la mañana siguiente 
i él mismo fué en su busca como si 

ignorase el hecho, y haciendo encar-
celar y cargar de cadenas á los reli-

I giosos, les achacó que sabian la cau-
sa de la desaparición del esclavo. 
Despues visitó el monasterio, é hizo 
excavar el foso donde vacia el cadá-
ver: este tigre sanguinario, prorum-
piendo entónces en denuestos y ru-
gidos, condenó á estos santos varo-
nes á la muerte que él merecía, é 
instruyó despues á su modo al esdi-
gan, que no pudo enterarse él mismo 
de la exactitud del hecho á causa de 
la distancia. De este modo se decla-
ró culpable á la inocencia; el osdi-
gan aprobó la sentencia sin proceso 
ni pruebas, y el verdugo descargó 
su hacha en las cabezas de mas de 
cuarenta religiosos. Apoderóse des-
pués de las riquezas del convento, 
colmando así los deseos de su despre-
ciable avaricia. Algunos religiosos 
que habian buscado un asilo en las 
montañas, se hallaron á su regreso 
con los cadáveres de estos santos va-
rones sacrificados á la codicia, y la 
iglesia de Dios despojada de sus ri-
quezas. Estas ilustres víctimas reci-
bieron sin embargo los honores de la 
sepultura, y sus nombres el consuelo 
de ser inscritos en el libro de la vida 
de los mártires. 

Los Arabes sin embargo fueron 
vencidos en diferentes encuentros, y 
el valor de algunos gefes vengaba al 
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tus santos márt i res ." Resistiendo 
así pacientemente á este largo com-
bate, salen vencedores, y reciben de 
Cristo la corona de la inmortalidad. 

El número de los mártires que 
precede y sigue al año 302 de la e r a 
armenia, asciende á ciento y cin-
cuenta, sin contar los que murieron 
en las otras provincias y ciudades, y 
cuyos nombres se bailan inscritos 
en el„libro de la vida. El pa t r ia rca 
Juan instituyó, en honor de estos 
santos mártires, una fiesta anual que 
se celebraba el 25 del mes d e m e h e g , 
en honra y gloria de Dios. 

Algunos sin embargo no pudiendo 
resistir á estas pruebas, se sometie-
ron á la abominable ley de los Mu-
sulmanes y renegaron la fe de Cris-
to. Pero eran tan raros, y es taban 
tan tristes, pálidos y abatidos, que 
cualquiera hubiera dicho que esta-
ban cubiertos con la ceniza de la pe-
nitencia; tanto influían en ellos la 
melancolía y los remordimientos de 
su conciencia. 

Esayo, príncipe de los Albanios, 
cae en su poder con toda su familia 
por medio de un ardid. Igual suer te 
sufrieron los demás señores del pais, 
cosa que no pudo efectuarse sin der-
ramamiento de sangre. Fueron con-
ducidos cautivos y encadenados á la 
corte del emirabied por Sempad, 
que esperaba en premio el gobierno 
de una parte de la Armenia, ó su 
retiro colmado de honores y rique-
zas. Pe ro así q u e estuvo en pre-
sencia del emirabied, le cargaron con 
las mismas cadenas que á los demás, y ; 

le echaron igualmente en la cárcel 
sin consideración á los buenos ser-
vicios de su antigua alianza. Despues 
de algún tiempo, los príncipes arme-
nios y albanios. fueron sometidos á 
la prueba de abrazar el islamismo, 
renunciando á la fe de Cristo, ofre-
ciéndoles, como á todos, ricos pre-
sentes y tesoros, y el regreso al seno 
de su patria y su familia, ó te rminar 
su vida en suplicios y tormentos 
inauditos. Como estaban amenazados 
cada di a, y su detención se prolon-
gaba, abjuraron algunos, contando 
con las promesas del emirabied; y 
otros, sin someterse á la circunci-
sión daban esperanzas de que acce- ! 

derian con oportunidad á sus deseos. 
El s'oarabied Sempad opone va-

lerosamente á la mentira un amor á 
la verdad digno por cierto de sus ca-
nas. Con fe perfecta, y confiando 
en las promesas de la vida eterna, 
desecha todas sus proposiciones, y 
prefiere morir por Cristo ántes que 
consentir en el pecado. Por única 
respuesta dijo: " Y o no puedo aban-
donar la religión cristiana, don que 
me ha concedido la gracia del bau-
tismo, para someterme á vuestro 
culto impío." Viendo su firme reso-
lución, trataron de prepararle tor-
mentos. La gracia celeste le permi-
tió comprar la vida eterna con la 
muerte corporal; y evitando caer 
en la apostasía, cogió la corona del 
martirio. Los cristianos enterraron 
su cuerpo recitando salmos en me. 
dio de las bendiciones y de los cán-
ticos espirituales." 

En 859 recibió Achodel Pagrátide 
el título de príncipe de príncipes, y 
supo concillarse tan bien la privanzá 
del emperador griego y del ca l i fa 
árabe, que fué reconocido despues 
rey por entrambos. Su capital era 
Gars, situada á orillas del Akliu-
rean, en el pais de Vanant . No 
fué tan dichoso su hijo Achod; preso 
en Tovin donde se había encerrado 
con sus tesoros, quedó á la merced 
del general árabe Afschin. La suerte 
le fué despues mas propicia, y sin 
la envidia de los grandes que temian 
el engrandecimiento de cualquiera 
de entre ellos, hubiera podido librar 
á su pais del yugo de los extrange-
ros. Pero el espíritu de individualis-
mo y de parcialidad que ha perdido 
siempre á la nación armenia, se dis-
pertó en los ánimos con mucha mas 
fuerza; los señores prestaron su a-
yuda al general Yuss'uf, y Sempad 
fué vencido y conducido á Tovin, 
donde murió miserablemente al cabo 
de un año de cautiverio. Su hijo A-
chod brazo de hierro, intentó vengar-
le; púsose á la cabeza de algunos va-
lientes determinados, y recorrió el 
pais sorprendiendo y destrozando 
las partidas árabes. Los socorros que 
recibió de Constantinopla le pusie-
ron en estado de abrir la campaña , 
en la que venció á Yusuf, y quedó 



soberano del reino; Basta recibió el 
título fastuoso cb rey de reyes-, lo 
que designaba en realidad su pree-
minencia ó superioridad sobre los 
demás príncipes sus vasallos. 

Bajo, el reinado de A pas, su her-
mano, los emires árabes y kurdos 
del Diarbekir se sublevaron para 
conquistar una independencia, que 
algunos conservan todavía desde, 
aquella época. Achod III, hijo de 
Apas, cometió la falta imperdonable 
de dividir su poder, nombrando á su 
hermano rey de Kars . Esta nueva 
dinastía, así como la de los Corijeos 
en la Albania armenia, y la casa dé 
los Ardzrunios en el Vasburagan, 
no hicieron mas que destruir el lazo 
de unidad formado por la restaura-
ción de lo monarquía. Los príncipes 
musulmanes se aprovechaban con 
habilidad de las rivalidades causadas 
por los intereses encontrados de to-
dos estos reyes. Sin embargo Sem-
pad II, hijo de de Achod II, tuvo un 
reinado muy brillante, y habiendo 
fijado su residencia, construyó en 
ella, según la tradiccion, mil y una 
iglesias, que eran las que el pueblo 
armenio invocaba en sus juramen-
tos. 

El orden d é l a dinastía de los Pa-
grátides es como sigue: 
Desde J . C. 

748. Achod, hijo de Vasag. crea-
do patricio y gobernador de la Ar-
menia por Marivan II , último califa 
de la familia de los Omíades. 

858. Sempad, hijo de Achod, mu-
rió peleando contra los Arabes. 

781. Achod, apellidado Mensage-
ro carnívoro, hijo suyo. 

820. Sempad, llamado el Confe-
sor, su hijo, recibió la palma del 
martirio en Bagdad. 

859. Achod>, apellidado el Gran-
de. 

890. Sempad I, llamado el Mártir, 
su hijo. 

914. Achod T, brazo de hierro, 
su hijo. 

921. Achod, hermano de Sempad 
I, se hace declarar rey en Tovin con 
el apoyo de los A rabes. 

928. Apas sucede á su hermano 
Achod II. 

952. Achad. III, llamado el Mise-
ricordioso. 

977. Sempad II, llamado el Do-
minador. 

989. Kakig I, apellidado rey de 
reyes, hermano de Sempad I I . 

1020. Juan , llamado también 
Sempad, hijo de Kakig I. 

1040. Interregno. 
1042. Kakig II, hijo de Achod IV . 
1079. Los Griegos lo asesinan en 

la fortaleza de Cybistra, y la mo-
narquía de los Pagrátides en Arme-
nia quedó completamente extinguida. 

Al principio del undécimo siglo, los 
Turcos selyuquides aparecieron en 
las fronteras de la Armenia, pasaron 
el Arases , y fueron vencidos por el 
sbarabied Vasag. El terror que causó 
la irrupción de estos bárbaros, ins-
piró al rey de Vasburagan la idea de 
ceder sus estados á Basilio, empe-
rador de los Griegos, coa la condi-
ción do que éste le cediese en cam-
bio la ciudad dé Sebasta. 

Esta concesion fué fatal á los A r-
menios, porque les a t ra jo muchos 
vecinos cuya ambición propendía á 
aumentar sus dominios; así era que 
cada dia desmembraban una par te 
del dominio de los Pagrátides. El rey 
de Georgia se juntó con el rey Juan, 
y probó de resistir á las tentat ivas 
de Basilio II , pero sin fruto, porque 
él emperador griego, despues de ha-
berle vencido, no le perdonó sino á 
condicion de que le reconocería por 
señor. Muerto Juan, quisieron los 
príncipes armenios sacudir el yugo, 
y tuvieron la dicha de hacer levan-
tar el sitio de A ni, bloqueada por los 
Griegos. Constantino Monomaco sos-
tuvo los derechos de su predecesor 
Basilio, y después de haberse apode-
rado á viva fuerza do Ani y Tovin, 
se vió tranquilo poseedor de toda la 
Armenia. Pero esta conquista mal se-
gura obligó á los Griegos á mantener 
constantemente en el pais un cuer-
po de tropas considerable, para pro-
tegerle contra los ataques de los Sel-
yuquides. Miéntras lidiaron con T h o -
gri l-Begh ó con sus generales, se de-
fendieron con ventaja; pero cuando 
llegó el belicoso Alp-Arslan ó el 
León, aventaron los Selyuquides de-
lante de sí á los Griegos y Armenios, 



a k a i i 

y hasta se apoderaron de la mayor 
parte de la Georgia. Así perdieron 
para siempre los emperadores de 
Constantin'opla su autoridad sobre la 
Armenia. 

La mayor dificultad de un con-
quistador es la de afianzar sus con-
quistas: con efecto, así que los prín- ¡ 
cipes selyuquides fueron dueños de 
la Armenia, se suscitaron entre ellos 
rivalidades y contiendas intermina-
bles. L a ilustre casa de los Orpelianos 
oriunda de la China, y poseedora del 
trono de Georgia, aprovechó la oca-
sion para arrojar á los Turcos del 
país, y librar al mismo tiempo á los 
Armenios. David II, á quiengrangea- | 
ron sus victorias el renombre de 
Reparador, fué el primero que em-
pezó la obra. La tranquilidad se res-
tableció hasta la aparición de los 
Mogoles que invadieron diferentes 
partes de la Armenia y la Georgia 
bajo las órdenes de Djinghiz-Khan 
y su sucesor Oktay . Habiéndose ad-
herido á su fortuna los Orpelianos, 
se les guardaron algunas considera-
ciones, y conservaron parte de su 
poder. 

Ménos dichosos los Armenios que 
sus vecinos los Georgianos, las irrup-
ciones de los bárbaros hablan bor-
rado hasra los últimos vestigios del 
antiguo poder nacional, á excepción 
del pequeño principado que un tal 
l lhupen habia conservado en las 
gargantas del monte T a u r o , cuando 
la extinción de la raza de los Pagrá -
tides. En el año 1100, época en que 
los cruzados marchaban ya al Asia 
para la defensa de los lugares san-
tos, los príncipes de aquella casa se 
juntaron con los gefes latinos, y los 
socorrieron en cuanto estuvo á su 
alcance. La casa de los Rhupenia-
nos subsistió cerca de cuatro siglos, 
y el sabio Saint-Martin nos refiere 
de este modo la extinción de su rei-
nado (1). 

" E l reinado de león IV fué corto; 
este príncipe pereció en 1308 con su 
tio Hethum, por la perfidia de un 
general mogol, llamado Bi la rghu, 
que los hizo asesinar. El hermano 
de Hethum, Oschin, condestable y 

(l) aiémoirés sur PArniéWc, tom. I, pág. 400. 
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príncipe de Gantchoi, se puso inme-
diatamente al frente de las tropas 
para vengar la muerte de su sobri-
no, venció á Bilarghu, le arrojó de 
Cilicia, y fué aclamado rey. Murió 
en 1320, despues de un reinado de 
doce años y algunos meses, dejando 
un niño de diez años de edad, llama-
do León, que tuvo de uua hija del 
rey de Chypre. Las discordias civi-
les, las invasiones de los Mamelucos, 
Tá r t a ros y TurComanes, acabaron 
de reducir á la extremidad el reino 
de Armenia, debilitado ya conside-
rablemente, y mucho mas con estas 
perpetuas devastaciones. 

"A la muerte de León V, escogie-
ron los grandes de Armenia por rey 
á un tal Juan de Lusiñan, sobrino 
del rey de Chypre y pariente de la 
raza real; diéronle e l nombre de 
Constantino III, y le coronaron en 
la ciudad de Sis: este príncipe no 
reinó mas que un año, portándose de 
un modo tan despreciable y ruin, 
que los nobles se alzaron contra él, 
le mataron, y pusieron en el trono 
á su hermano Guy, célebre en el 
imperio de los Griegos por su valor. 
En 1345, escogieron á otro príncipe 
de la casa de Lusiñan, que reinó 
bajo el nombre de Constantino IV . 

"Luego que murió este, eligieron, 
por consejo del papa Urbano V, á 
un principe de la casa de Lusinan, 
que se llamó León V I y fué el últi-
mo rey de Armenia. Apénas subió al 
trono, cuando los Egipcios entraron 
en Cilicia. Envió para oponerse á su 
marcha, á su condestable Libarid, 
que fué vencido y muerto despues de 
muchos prodigios de valor. Enton-
ces León pidió con instancia la paz 
al sultán de los Mamelucos, quien 
se la concedió, despues de haber le 
exigido crecidas sumas. Pero infor-
mado despues que el rey de Ar-
menia habia enviado embajadores 
á Europa para excitar contra él á los 
príncipes cristianos, resolvió el sol-
dan de Egipto aniquilar el reino de 
Armenia; y, en su consecuencia, dió 
órden á su general Schahar Oghli 
para que entrase en la Cilicia con 
un numeroso ejército y persiguiese 
al rey á todo trance. Los Egipcios 
penetraron sin dificultad en la Cili-



cia, quemaron la ciudad de Sis en 
1371, y vencieron al rey León y á 
su general S c h a h a n , principe de Go-
rigos. E l rey salió herido de esta ba-
talla, y se vió obligado á huir y es-
conderse por mucho tiempo en mon-
tañas inaccesibles, por lo que se le 
c reyó muerto; pero en 1373 volvió 
á aparecer en la ciudad de T a r s a , á 
tiempo que su muger María iba á ca-
sarse con Otón, príncipe de Bruns-
wick, que debia ser coronado rey de 
Armenia . P rocuró León entablar aun 
negociaciones con el sultán, quien, 
seguro del resultado de esta lucha, 
no dió oidos á ninguna proposicion. 
Los Egipcios volvieron á empezar la 
g u e r r a con nueva furia en 1374, de-
vastaron el pais, tomaron todas las 
ciudades y castillos, y finalmente 
obligaron a l rey á encerrarse en la 
for ta leza de Gaban , con su muger , 
su hija y el príncipe Schahan ; sostu-
vieron allí un sitio de nueve me-
ses, y por falta de víveres se vieron 
obligados , á ent regarse prisioneros 
en 1375. León V I y su familia fue-
ron conducidos á Je rusa len , y de allí 
al Cairo, donde permanecieron cau-
tivos por espacio de seis años, hasta 
que en 1381 alcanzaron su libertad 
por mediación de Juan I, rey de Cas-
tilla. Pasó entonces á Europa , yen-
do pr imeramente á Roma, despues á 
E s p a ñ a á la corte de su libertador, 
y úl t imamente á Franc ia , donde fijó 
su res idencia ." 

E l reinado de este príncipe oriun-
do de la ¡lustre casa de Lusiñan y 
postrer monarca de Armenia, no 
fué mas que un tegido de reveses ó 
infortunios. L a incer t idumbre y la 
oscuridad, triste fruto de la ba rba r ie 
de aquellas edades que nos ocultan 
los pr imeros años de su advenimien-
to al trono, no han podido desvane-
cerse con las investigaciones del 
historiador Miguel Tchamtch ian , ni 
con la c r í t ica i lustrada de Saint -Mar-
tin. Unicamente sabemos que, he-
cho prisionero en una batalla, per-
maneció cautivo y olvidado en el 
Cairo. Liber tado despues por su pa-
r iente el r e y de Castilla, pasó á Es -
paña, y fué sucesivamente señor de 
Madrid y de Andúja r ; de aquí fué á 
F ranc ia , donde los reyes le conce-

dieron el castillo de S a n - O u e n ; y 
despues de haberse g rangeado la 
benevolencia del soberano pontífice 
y de los reyes de Ing la t e r r a , murió 
en Par i s en 19 de noviembre de 
1391, siendo en te r rado en la capilla 
del convento de los Celestinos. Su se-
pulcro depositado duran te a lgunos 
años en el museo de los Agustinos 
menores , fué agregado á las huesas 
reales de las ca t acumbas de San Dio-
nisio; en su epitafio se lee el título de 
quinto rey latino de la Armenia, lo 
que revela que e ra el. quinto de los 
reyes de Armenia , despues de la ex-
tinción de la línea masculina de la 
dinastía de los Rhupenianos , c u y a 
lista cronólogica es la siguiente. 

Año 1080 de J . C. Rhupen I , a-
pellidado Medz, el Grande , pariente, 
de Kak ig II, último r e y pag já t ide . 

1095 . Gosdantin ó Constant ino 
I , su hi jo . 

1100. Thoros ó Teodoro 1, su hijo. 
1123 . Levon ó León I, su her-

mano, conducido prisionero á Cons. 
tantinopla, donde muere caut ivo. 

1138. In t e r r egno . 
1144 . Thoros ó Teodoro II, hi-

j o de León I . 
1168. Tomas , príncipe latino, 

padre político de T h o r o s I I , .gobier -
n a con el título de baile ó r egen te . 

1169. Meleh, he rmano de T h o -
ros I I . 

1174 . Rhupen I I , hijo de E s t é -
van , he rmano de Thoros II, y 
Meleh . 

1185. León II, apellidado el Gran-
de, he rmano de Rhupen I I . 

1198. E s coronado rey por Con-
rado, arzobispo de Maguncia . 

1 2 1 9 . ZaBel ó Isabel, hija s u y a . 
1120. Felipe, su marido, hijo de 

Bohemundo I V , príncipe de Antio-
quía . 

1222. In te r regno . 
1224. He thun ó Hay thon I, h i jo 

de Constantino, señor de Pradserpe t , 
oriundo de la familia real . 

1267. León III , su hijo. 
1289. Hay thon I I , su hijo, ab-

dica . 
1293 . 
1295. 

Teodoro I I , su he rmano . 
Haython I I , restablecido, 

abdica de nuevo. 
1296 . Sempad, su he rmano . 

1298. Constantino II, su her-
mano. 

1300. H a y t h o n II, restablecido 
o t ra vez, abdica para siempre. 

1305. León I V , hijo de T e o . 
doro I I I . t 

1308. Oschin, he rmano de H a y -
thon I I . 

1320. L e ó n V , su hijo. 
1342. Constantino III de Lusi-

ñan , nombrado ántes J u a n (Djivan 
en Armenio), hijo de Amaur i de Lu-
siñan, príncipe de T i ro , hermano de 
Enr ique I I , r e y de Chipre, y dé una 
hija de León III , rey de Armenia . 

1343 Guy (en armenio Kovidon, 
ó Gid), su hermano. 

1343. Constantino I V , también 
de la casa de Lus iñan . 

1363. In te r regno. 
1365. León VI, pariente de Cons-

tantino I V . 
1375. Conducido prisionero á E-

gipto, su reino es conquistado ente-
ramente por los infieles. 

1393. León muere en Paris . 
Apenas acabó el reinado de Ar-

menia en la persona de León VI , 
cuando T imur Leng, ó el Cojo, des-
pues de haber conquistado la Pers ia 
y la Sir ia , corría á desolar aquel pais 
con sus rapiñas y asesinatos. Su 
muerte , acaecida en S a m a r c a n d a (1) 
en 1406, libró al Oriente de este ter-
rible azote de Dios. E n 1603, Shah 
Abbas renovó todos aquellos horro-
res cuando tomó por asalto la ciu-
dad de Julfa , y la despobló para con-
duc i r á su poblacion al t ravés de las 
montañas y los desiertos, hasta los 
a r raba les de su capital , donde estos 
desgraciados fundaron otra ciudad 
l lamada Julfa . 

L a P e r s i a retuvo bajo su dominio 
las partes orientales de la Armenia 
que confinan con sus fronteras; y 
los pequeños emires kurdos, prote-
gidos por las montañas que cubren 
el sur de aquel pais, erigieron en 
principados independientes aquel ter-
ritorio que debian haber administra. 

do desde un principio en n o m b r e 
del sultán su legítimo soberano . 

L o restante del ant iguo re ino de 
Armenia fué ' sometido completa-
mente á la puer ta O tomana , que lo 
dividió en varios baja la tos regidos 
por prefectos ó bajáes . Al principio 
de este siglo extendió l a Rus i a sus 
conquistas hac ia lo interior del Asia, 
despues de haberse apoderado de la 
Georg ia y penetrado en las provin-
cias a rmenias . Algunos años des-
pues, se apoderó de la impor tan te 
plaza de Er ivan (1); y h o y dia nadie 
duda que l legará á ser con el t iempo 
dueña de todo el pais. Siguiendo la 
mayor parte de los Armenios , según 
y a llevamos dicho, un ri to conformé 
en muchos puntos al de la iglesia 
rusa, está na tura lmente mas pro-
pensa ápunirse con una nación cris-
tiana, que no con Turcos , con quie-

(1) Un hecho m u y curioso y que merecia ser 
verificado por los viageros, es" que, según la tra-
dición, Taiuerlan llevó á Samarcanda todos los 
l ibros que halló en Pers ia y Armenia, los cuales 
iueroa encerrados en una espaciosa torre , donde 
nadie podia en t ra r . S i esto es cierto, aun pudie-
ran encontrarse alli preciosísimos tesoros literarios. 

deas. Así es que el partido a rmenio 
favorece reservadamente la causa de 
los Rusos, y hace y a medio siglo 
que se les ve emigrar de t ropel y 
refugiarse á las provincias cent ra les 
del imperio moscovita, donde hal lan 
seguridad y protección. L a e m i g r a -
ción mayor fué la que se e fec tuó re-
cientemente despues de la conquis-
ta del general Paskewitsch. Siguié-
ronle mas de ocho mil famil ias del 
Aderbaidjan en Rus ia ; t res meses 
bas taron pa ra esta deserción, y los 
gastos de viage solo ascendieron á 
ca torce mil ducados y cuatrocientos 
rublos de plata. Mediante esta suma, 
ganó la Rusia cua ren t a mil subdi-
tos laboriosos y hábiles en la indus-
t r ia . L a T u r q u í a exper imentó una 

[ pérdida incalculable de resul tas de 
esta emigración; casi todo el Ader-

! baidjan permaneció inculto y desier-
to, y el tesoro disminuyó de un mi-
llón seiscientos mil rublos que anual -
mente producían el comercio y la 
industria de los Armenios . 

Te rminaremos nues t ras conside-
raciones políticas sobre la historia 
de los Armenios, ci tando el admira-
ble f ragmento elegiaco que conc luye 
el tercero y último libro de Moisés 

(1) F.rivan se r indió íi los a taques de Paske-
witsch en octubre de 1827; y el vencedor reci-
bió el honorífico t i tulo de pr inc ipe d e Er ivan . 
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de ICohoren. El escritor se lamenta 
de la triste suerte de su nación, que, 
destrozada* interiormente por el cis-
ma, habia perdido su independencia 
con respecto á los extraños. Esta 
composicion, inspirada por un rap-
to de dolor profético, puede aplicar-
se igualmente bajo todos aspectos á 
los siglos ulteriores, principalmente 
cuando el reino de Armenia fué 
destruido en. su totalidad. Los Ar-
menios no pueden recitar, sin der-
ramar copiosas lágrimas, estas pá-
ginas sublimes, que parecen un re-
medo de las lamentaciones de Je-
remías. 

" ¡Yo te compadezco, región de 
la Armenia! ¡yo te compadezco, i-
lustre comarca del Norte! pues la 
dignidad real, el sacerdocio y la doc-
trina de los doctores desaparecie-
ron de tu seno; la paz se ha con-
vertido en turbulencia, y los desór-
denes se han arraigado entre noso-
tros; la ortodoxia nos ha abandado, 
y en su lugar la ignorancia ha ins-
talado el cisma. 

"¡Cuán desgraciada has sido, igle-
sia de los Armenios! Oscurecióse el 
brillo resplandeciente de tu santua-
rio, y has quedado privada de tu re-
baño y de su vigilante pastor. Ya no 
se ve divagar por los verdes pastos 
ese rebaño espiritual, ni descansar 
al lado de las fuentes de agua viva, 
ni reunirse en un mismo rédil, al 
abrigo de los lobos hambrientos; si-
no que va disperso por los desier-
tos y los parages estériles. 

"Yo envidio tus dos primeras e-
migraoiones, pues que mientras el 
esposo estaba separado de su espo-
sa , has sufrido esta viudez, conser-
vando intacta tu castidad, como lo 
dijo sabiamente uno de nuestros an-
tiguos. Aunque un adúltero intentó 
manchar la pureza de tu tálamo, tú 
no violaste tu fe, por mas que la vio. 
lencia arrojó al esposo, y menospre-
c iaban á su padre hijos orgullos, 
al paso que los bastardos insultaban 
á. ese padre desconocido y. extraño* 
Con todo, en vez de manifestarte 
desesperada, has aguardado la vuel-
ta de tu esposo, y has querido á tus 
hijos, no como madrastra, sino co. 
mo tierna madre. En la tercera e-

migracion, no hay esperanza de 
que r eg rese ; estás separada del 
que te acompañaba tomando parte 
en tus trabajos. Mejor seria que tus 
hijos habitasen con Jesucristo, y 
descansando en el seno de Abra-
ham, contemplasen los coros de los 
arcángeles. 

" T ú estás desconsolada en tu viu-
dez, y desdichados de nosotros, que-
damos privados del caudillo que e r a 
á la vez nuestro padre. No nos pa-
recemos, Señor, á vuestro antiguo 
pueblo: nuestra condicion es peor 
que la suya, porque despues que se 
nos ha quitado á un Moisés, no nos 
queda un Josué que nos introduzca 
en la tierra de promision. Reboam 
fué despojado de su herencia, y le 
sucedió su hijo Nabad; la antigüe-
dad de los tiempos, y no el león, ha 
devorado al hombre de Dios. Nos 
han despojado de Elias, y Elíseo dos 
veces ifaspirado no nos ha quedado 
para ungir á Jehú; suscitaron á A-
zael para la pérdida de Israel; pu-
sieron á Sedecias en cautiverio, y no 
hemos encontrado un Zorobabel que 
restableciese el reino; Antíoco nos 
fuerza á violar las leyes de nuestros 
padres, y no.hay un Matatías que le 
resista; la guerra nos oprime por 
todas partes, y no se encuentra un 
Macabeo que sea nuestro liberta-
dor. La gberra está en nuestra pa-
tria, y el terror reina en el extran-
gero: sí, el terror de los paganos y 
las guerras de los hereges; y á pesar 
de todo esto, no se presenta ningún 
caudillo que nos aconseje y nos dis-
ponga para la lucha. ¡O mengua! 
¡cuán desdichada es mi suerte! ¿Có-
mo encontraré la fuerza suficiente 
para resistir á esos males? ¿De qué 
modo podré contener mi indignación 
y mi lengua hasta el punto de dar 
gracias.á mis padres por haberme 
engendrado y educado? En efecto, e-
llos me lian instruido con su ense-
ñanza y me han enviado al extran-
goro para completarla, esperando 
que á nuestro regreso .sacarían un 
glorioso partido de nuestro talento 
perfeccionado y de nuestras compo-
siciones mas perfectas. Por nuestra 
parte.esperábamos, al ir á Constanti-
nopla, qué volveríamos para con-

currir á los divertidos bailes de las 
aupcias, y que cantaríamos epitala-
mios, pues estábamos muy ejercita-
dos en esta especie de cantos; pero 
en lugar de esa fundada alegría, me 
lamento y me desespero sobre la 
tumba que la encierra , sin que haya 
tenido tiempo de cer rar les ios ojos, 
de oir sus últimas palabras y de re-
cibir sus bendiciones!... . 

"Al pensar en todo esto, los sus-
piros y los gemidos se apoderan de 
mi corazon, y me excitan á proferir j 
palabras tristes y lúgubres . Pero no \ 
sé cómo formular mi elegía, y en 
qué parte fijar mi dolor: ¿lloraré á ¡ 
mi jóven y desgraciado rey arrojado I 
por las tramas de los malévolos, y 
precipitado ignominiosamente del 
trono ántes que h a y a llegado el tér-
mino de su vida; ó se ré yo, cuya ca-
beza ha sido despojada de su glorio-
sa corona, el objeto de mis lágrimas? 
¿Lloraré al pat r iarca , á ese segundo 
padre de un saber superior y siem-
pre iluminado por una sana razón, 
que dispone de las cosas ordenada-
mente, y que empuñando, por decir-
lo así, las r iendas de los aconteci-
mientos, sabe r e f r ena r las lenguas 
maldicientes; ó me lastimaré de mi 
suerte, y o que, ¡infeliz de mí! he 
quedado abandonado del Espíritu de 
Dios, y reducido al último trance? 
¿lloraré al que me engendró, vivo 
manantial de doctr inas; que derramó 
sobre nosotros to r ren tes de justicia 
en los cuales se sumergía la impie- ¡ 
dad; ó derramaré lágr imas sobre mí, 
ser lánguido y marchito, porque no 
he podido apagar mi sed en la fuen-
te de las doctrinas? ¿No será mejor 
que derrame lágr imas por las actua-
les desgracias que afligen á mi pa-
tria, y por los infortunios que le es-
tán reservados? 

"¿Quién me acompañará en mi 
aflicción, se compadecerá de mis pe-
nas, y me a y u d a r á á inscribir esos 
hechos en los ana les de la historia ? 

"Levántate , Je remías , levántate, 
y arroje tu profética voz sus quejas 
por todos los quebrantos que hemos 
padecido, y por los que nos aflijan 
en lo sucesivo. Recuérdanos, como 
antiguamente lo hizo Zacarías en 
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Israel, que unos falsos pastores se 
han alzado en la nación. 

"Los doctores son ignorantes, pa-
gados de sí mismos, y confieren to-
dos los honores á sus personas; no 
son los llamados de Dios; solo el di-
nero, y no el Espíritu Santo, los ha 
hecho elegir; son amigos del oro, en-
vidiosos, y se apartan de la manse-
dumbre en que habita Dios; y con-
vertidos en lobos, despedazan á su 
rebaño. 

"Los religiosos son hipócritas, lle-
nos de ostentación, deseosos de va-
nidades, y están mas prendados de 
la pasión de la gloria, que del amol-
de Dios. 

"Los prelados son orgullosos, pe-
rezosos, y discurren muy ligeramen-
te; detestan y abominan las doctri-
nas de los doctores, y se entregan á 
los negocios y al juego. 

"Los discípulos son torpes, no 
aprenden, y quieren enseñar ántes 
de haber tendido la vista por la cien-

i cia divina. 
j "Los oradores son soberbios, tur-
í bulemos; usan de palabras sonoras; 
| son infatigables, acerbos, malos, y 

defraudan al huérfano de su patri-
monio. 

" L o s soldados son infieles, codi-
cian falsos honores, detestan las ar-
mas; y perezosos, nada sobrios; la-
drones, se entregan al libertinage y 
al latrocinio. 

"Los príncipes son rebeldes, ro-
ban á los que roban; rapaces y ava-
rientos, talan las provincias, se com-
placen en hacer mal, y con todo esto 
tienen corazon de esclavo. 

"Los jueces son inicuos, mentiro-
sos, falsos y fáciles de seducir; no 
saben distinguir el derecho, son in-
constantes y amigos de discordias, 
y no tienen conmiseración ni ver-
güenza. 

"Y en castigo de estos crímenes, 
¿no habrá apartado Dios sus miradas 
de nosotros, y mudado la naturaleza 
de los elementos? La primavera es 
seca, el estío lluvioso, el otoño se 
parece al invierno, el cual es rígido, 
tempestuoso y desmedidamente lar-
go. Los vientos, terribles por su vio-
lencia, están cargados de enferme-
dades; las nubes están preñadas de 
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rayos y granito; las lluvias caen inú- 1 

tilmente fuera de estación; el aire es 
recio y nubloso; las aguas salen de 
madre sin que se puedan contener; 
la tierra es estéril, sus calidades em-
peoran, y está trastornada por los 
terremotos. Añádanse á todos estos 
males la discordia universal, según 
lo profetizado: "Los impíos no dis-
frutarán la paz-" 

"Los reyes gobiernan despótica y 
tiránicamente; agravan las contribu-
ciones y promulgan leyes intolera-
bles. Los prefectos cobran los tri-
butos sin compasion; falsos son los 
amigos, y los enemigos poderosos; la 
buena fe en esta engañosa vida se ha 
hecho venal; por do quiera nos aco-
meten gavillas de enemigos; se der-
riban las casas y se usurpa la propie-
dad; aprisionan á los geles cargados 
de cadenas; deshierran á los hombres 
libres, y los padecimientos y vejáme-
nes del pueblo son sin cuento. Pe-
gan fuego á las ciudades, y nos ve-
mos rodeados del hambre, las enfer-
medades y la muerte, que se nos pre-
sentan con todo su aspecto horroro-
so. Se echa en olvido la piedad, y á 
pesar de todo esto, el infierno nos 
amenaza. 

"Guárdenos N . S. Jesucristo co-
mo á todos los que le adoran verda-
deramente. ¡Alabado sea su nombre 
por toda la eternidad!" 

D E LA LITERATURA DE LA A Í H I E M A . 

Hablando con propiedad, la lite-
ratura de un pueblo es la expresión 
de su sociedad, puesto que nos reve-
la sus íntimos.pensamientos, sus cos-
tumbres y hábitos, y la fuerza natu-
ral de su ingenio; ella es la forma 
móvil que reviste por de fuera, digá-
moslo así, el principio intelectual que 
la anima y vivifica; y así como las 
facciones de la fisonomía, los gestos, 
las posiciones y todas las acciones 
exteriores descubren regularmente 
el estado habitual del alma en la per-
sona; del mismo modo la forma del 
estilo, su tono y color, el género de 
los asuntos que se t ra tan con prefe-
rencia; en una palabra, todo este 
conjunto nos suministra datos ciertos 

y suficientes acerca del carácter y 
naturaleza de una sociedad. 

Ahora, si el pueblo armenio ha 
nacido para la vida intelectual al re-
cibir la luz del Evangelio, si debe al 
cristianismo su civilización, sus pro. 
gresos en las ciencias y en las artes, 
no cabe duda que se podrá aplicar á 
su li teratura esta ley invariable del 
entendimiento humano. Fácil será 
demostrarlo. En efecto, entre todas 
las l i teraturas del Oriente, y podría-
mos decir del mundo civilizado, nin-
guna presenta un carácter tan seña-
lado y exclusivo como la literatura 
de los Armenios. Débese esto atri-
buir á que nació con el cristianismo; 
pues los monumentos antiguos histó-
ricos y poéticos, que se han conser-
vado, ya en los libros escritos, y a 
en las canciones populares de que 
hablan sus primeros historiadores de 
la era cristiana, quedaron destrui-
dos por efecto de un zelo sobrado ar-
diente, que queria guardar á los re-
cien convertidos de los principios y 
errores de la religión de los magos. 
El cultivo intelectual de la Armenia 
pagana debia estar poco desarrolla-
do, pues si hubiese tenido algunas 
producciones de un mérito superior, 
las hubiera probablemente conserva-
do, como se verificó entre los Grie-
gos y Latinos. ¿No nos dicen sus 
historiadores que san Mesrob com-
puso el alfabeto á mediados del siglo 
V? Y el nombre de Iluminador que 
dieron al primer patriarca san Gre-
gorio, nos dice vastamente que antes 
de él este país carecia dé las luces de 
la fe y de la ciencia. 

Otra prueba en apoyo de esta con-
sideración es la dirección exclusiva-
mente cristiana que ha conservado 
el espíritu literario de este pueblo; y 
á la verdad, si hubiese tenido otra 
l i teratura pagana, hubieran quedado 
de ella señales impresas en los libros 
de algunos de sus escritores, los que 
no hubieran renunciado todos espon-
tánea y simultáneamente á lo pasa-
do, que aun vivía en su imagina-
ción. 

Creemos, pues, fundadamente que 
el espíritu literario de la Armenia 
ha salido de las entrañas del cristia-
nismo: y confesamos que, si mante-

niéneose con tanta firmeza en la fe ó 
el órden divino, se hubiese arriesga-
do, en los primeros siglos, á entrar 
algunas veces en el órden humano, 
por el cual entendemos la filosofta 
especulativa, la poesía épica ó dra-
mática, y las ciencias, sus produccio-
nes habrían ganado mucho en va-
riedad y en lo original; y ademas es-
ta concentración perpetua de todas 
las facultades intelectuales sobre 
materias puramente religiosas y teo-
lógicas, no hubiera originado tantas 
contiendas y disputas como hemos 
reparado en la historia religiosa de 
este pais, y que fueron causa de I03 
males políticos que afligieron á este 
reino, y de la decadencia intelectual 
que lle^ó mas tarde. 

Definido ya el carácter armenio, 
haremos un leve diseño del cuadro 
de su literatura, cuya historia pre-
senta sobre todo tres épocas notabilí-
simas, separadas entre sí por un in-
tervalo poco mas ó menos igual. Es-
tas épocas fuqron los siglos V, XII 
y X V I I I . 

Los primeros ensayos literarios 
del pueblo armenio, parecidos á to-
dos los otros pueblos que están en 

i su infancia, fueron algunos himnos 
sencillos ó canciones líricas en loor 
dé los héroes, que se han conserva-
do por mucho tiempo en la memoria 
del pueblo, y mayormente en la de 
los montañeses, mas adictos siem-
pre á guardar las tradiciones, como 
si las moles imponentes é inmóviles 
de la naturaleza que los circundan, 
los habituasen á dejar intactas sus 
costumbres, creencias y recuerdos. 
Estos poemas primitivos eran mas 
bien partos toscos y espontáneos de 
la naturaleza que obra del arte. El 
cultivo intelectual del pueblo era 
nulo, así como su civilización. Las 
luces de la ciencia griega se habían 
detenido en sus fronteras, y se hacia 
preciso transponerlas para lograr al-

' ' guna tintura en las letras; así es que 
de todos los puntos de esta parte 
del Asia aíluian jóvenes á las escue-

I las de Cesarea, Constantinopla, Ale-
jandría y Atenas. 

San Gregorio, llevado milagrosa-
mente lejos de su tierra, como ya 
lo hemos dicho, se habia establecido 

en Cesarea, y habia agotado allí los 
principios de la ciencia al mismo 
tiempo que los de la fe; con lo que, 
creyéndose enviado de Dios para 
anunciar á la Armenia la palabra del 
Evangelio, pensó en convertir la; con 
su elocuencia trastornó la faz de 
este reino, y la ignorancia del paga-
nismo desapareció con sos supersti-
ciones; las escuelas que fundó fue-
ron un foco radiante de donde ema-
naban todos los conocimientos hu-
manos. Agatáogel escribió la vida 
del santo Iluminador, y la del rey Ti-
ridátes, de quien era secretario. Ze- , 
nob, discípulo de san Gregorio, re-
fiere sus misiones apostólicas cuan-
do viajó por el pais de Da ron. 

La lengua armenia era aun tan 
tosca y tan poco adaptada á las le-
yes del estilo, que los escritores 
empleaban con preferencia las len-
guas siriaca ó griega; siriacos e ran 
también los caracteres que usaban 
para los traslados ó copias, hasta 
que inventó san Mesrob el nuevo al-
fabeto del que se sirven actualmen-
te los Armenios. 

Permítasenos hacer aquí algunas 
observaciones acerca de la natura-
l e zay cará te rde la lengua armenia. 
Algunos autores, preocupados por 
un ridículo orgullo nacional, supu-
sieron que era el idioma que habló 
Noé al salir del a rca . Esto equivalía 
á decir que su dioma era el primi-
tivo del mundo, pues el patriarca 
debia de haber conservado tradicio-
nalmente la lengua de sus primeros 
padres. Pero esta aserción es, ó muy 
falsa, ó muy incierta, porque es filo-
sóficamente imposible el poder fijar 
hoy dia cuál e ra la lengua del pri-
mer hombre, part icularmente cuando 
uno s e apoya, como nosotros, en la 
tradición que supone al hombre, pa-
dre del género humano, ántes de su 
caída, elevado á tan alto grado de 
inteligencia, y de tal manera supe-
rior en su conocimiento do Dios y 
del universo, que despues de caido, 
no pudiera articular la lengua que 
hablaba anteriormente. Pero dejan-
do á parte esta clase de . considera-
ciones, que el lector podría tener 
por místicas ó sobrenaturales, como 
dicen los Alemanes, solo diremos-
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que, según nuestras propias inves-
tigaciones, hemos reconocido: 

Primero, que ia gramática arme-
nia se funda en las mismas bases 
que la gramática griega; y tiene mu-
cha semejanza con la sanskrita, 
principalmente en las declinaciones 
y en los numerales cardinales, que 
son idénticos en ambas lenguas en 
pronunciación y escritura. 

Segundo, que la lengua armenia, 
lo mismo que la griega y la sanskri-
ta, forma sus voces anteponiendo 
siempre el nombre de dependencia 
al de que depende, y dando sola-
mente al último la forma gramati-
cal. 

Te rce ro y último, que en el idio-
ma armenio se hallan cierto número 
de voces comunes al sanskrit, al 
persa y al griego, no tomadas poste-
riormente de ellos, porque expresan 
los objetos de primera necesidad en 
lo concerniente á la vida religiosa ó 
social del pueblo; este es un hecho 
material atestiguado por las nume-
rosas tareas de la ciencia moderna, 
y de que cada cual puede enterarse 
por sí mismo. Aun puede añadirse 
que el órden y la construcción de la 
frase armenia se asemejan en un 
todo al rumbo de la proposición 
gr iega, de modo que las traduccio-
nes armenias son unos traslados fie-
les de los originales griegos; ningún 
otro idioma posee en mayor grado 
esta ventaja. 

No se crea que queremos decir con 
esto que sea el armenio una lengua 
ménos antigua que ias de la raza in-
dogermánica, á la cual la agregamos, 
ni que ha}ra sido formado como un 
dialecto con los restos de una ó el 
conjunto de todas. No: el armenio es 
una lengua propia como el sanskrit, 
el persa y el griego. Solo creemos 
que no forma una clase aparte entre 
los idiomas del Oriente, y que 1a ra-
za del pueblo que la habla, debe dis-
tinguirse de la semítica, con la que 
no tiene ninguna relación de len-
guage. La semejanza ó concordia de 
orígenes de un idioma no menoscaba 
en nada su mérito y perfecciones re-
lativas. Nadie duda que el latín es 
hermano del griego, y sin embargo 
¿dejará por eso de admirarse la ele-

gencia del idioma del pueblo roma-
no? 

Si apreciamos ahora en su justo 
valor el mérito intrínsico de la len-
gua armenia, conoceremos, con los 
sabios Vílleíroi y Saint-Martin, que 
tiene todas las ventajas de un idio-
ma que ha llegado un alto grado 
de desarrollo por su cultura intelec-
tual tan antigua como variada. Si no 
tiene la dulzura del griego á causa 
de sus muchas aspiradas, tiene sin 
embargo alguna cadencia en boca 
de un Armenio. 

Pregúntase ordinariamente si tal 
lengua es mas rica que tal otra: esta 
pregunta no siempre es adecuada, 
porque lo que constituye propia-
mente la riqueza de una lengua es 
el númen del hombre que la cultiva; 
y bajo este concepto, todas las len-
guas son igualmente ricas, es deéir, 
capaces de expresar todos los pensa-
mientos de la razón, y las pasiones 
del alma. Si por riqueza se entiénde-
lo material del número de voces, di-
remos que el armenio es inferior al 

1 chino y al árabe. Pero como la com-
paración de su diccionario con otro 
griego prueba que tiene por cada pa-
labra un sinónimo correspondiente 
que la traduce con exactitud, no 
puede tildársele de pobre, ó al mé-
nos su pobreza es muy tolerable. 

E l alfabeto armenio se compone 
de treinta y ocho letras. Los treinta 
y seis primeros caracteres se forma-
ron en e! siglo cuarto; pero los dos 
últimos no se inventaron hasta ocho 
siglos después, esto es, en el siglo 
duodécimo. 

Es muy difícil para un Europeo el 
adquirir una pronunciación exacta y 
armoniosa del armenio, porque es-
te idioma, no solo encierra ciertas 
aspiradas y guturales propias dé los 
idiomas semíticos, v• g. el árabe, 
el hebreo, &c. , sino que posee ade-
mas algunas letras particulares cuyo 
acento y entonación confunden fá-
cilmente al extrangero que los escu-
cha ó aprende su idioma. Es ta rica 
variedad de tonos y acentos parece 
haber suavizado, por otro lado, de 
un modo escepcional los órganos de 
la voz en este pueblo, dándole una 
aptitud y predisposición admirable 
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para hablar cualquiera clase de idio-
mas, los de Europa principalmente. 
Esta ventaja se echa de vér especial-
mente entre los Armenios, de mo-
do que muy á menudo nos ha pas-
mado oír á los sabios religiosos del 
convento armenio de Venecia hablar 
con igual facilidad el francés, el in-
gles, el italiano, el aleman y el ru-
so: esta es la razón por que, en la di-
plomacia de Constantinopla y en 
otras muchas cortes de Levante , 
sirven los Armenios de excelentes 
intérpretes ó dragomanes. 

La gramática es muy sencilla, y 
no podemos compararla mejor que 
con la griega en cuanto á su método 
y reglas, por ser ésta la mas análo-
ga, entre las que probablemente 
entiende la mayoría de nuestros lec-
tores. Semejante á la lengua de Ho-
mero y Platón, tiene el incontes-
table mérito de poseer temas ó r a -
dicales que sirven de norma á todas 
las demás voces que se derivan de 
ellos. El verbo, parte esencial de 
todo idioma, pues que sin él es im-
posible expresar la existencia del su-
geto y su relación con el atributo, 
presenta en éste el carácter especial 
de las lenguas indo-europeas; y para 
la terminación radical del infinitivo 
ofrece, lo mismo que el mantchú, 
cuatro desinencias especiales. Sus 
tiempos son mas variados >que en las 
lenguas semíticas; tiene un presente, 
imperfecto, dos imperativos, subjun-
tivos y muchos participios. L a evo-
lución del tema en la conjugación es 
muy lógica y regular. El nombre 
substantivo, cuyos primeros elemen-
tos radicales se confunden frecuen-
tementecon los del verbo, tiene va-
rias terminaciones que forman sus 
casos y declinaciones. Estos casos 
son los mismos que los del griego y 
latin, y ademas hay otros cuatro, dos 
peculiares del sanskrit, á s abe r , el 
locativo y el instrumental, y los otros 
dos, propio del armenio, cuales son 
el circunferencial y el narrativo: de 
estos dos últimos, el primero expre-
sa la acción de girar al rededor de 
una cosa, y el segundo la cualidad 
del ser ó de la cosa sobre la cual se 
discurre. Los gramáticos andan 
discordes acerca del número de de-

clinaciones; sin embargo admiten 
generalmente nueve regulares, y 
otras muchas irregulares. 

El adjetivo, fácil de distinguir por 
sus terminaciones propias, no ocupa 
un lugar fijo en la proposición, como 
en las demás lenguas del Asia. Pue-
de anteponerse ó posponerse al sus-
tantivo á que se refiere, y puede ó 
no concordar con él en número y 
caso. La sintáxis es muy sencilla 
en sus principios; pero luego llega á 
ser oscura y complicada en la apli-
cación, por la facultad que tiene el 
escritor de separarse de ciertas re-
glas fundamentales. N o puede co-
locarse el verbo al fin de la frase, 
como lo hacen los Griegos y Latinos, 
á pesar de ser casi iguales sus ana-
logías en cadencia y magestad, por 
haber recibido los Armenios su edu-
cación literaria de la Grecia . Cuan-
do el pueblo disipó las tinieblas de 
la ignorancia con la luz del cristia-
nismo, cuantos quisieron instruirse 
tuvieron que acudir á las escuelas, 
de Aténas y Constantinopla. Los 
primeros escritores se formaron con 
los bellos modelos de la antigüedad, 
tomándolos por tipo para modular su 
idioma. 

Por un efecto de atracción ó gusto 
particular, los Armenios se entrega-
ron con ahinco al estudio de la g ra -
mática, cuyo conocimiento se elevó 
á la categoría de ciencia. N o se limi-
taban en este estudio, como los 
Griegos, particularmente en la épo-
ca de la decadencia del buen gusto 
literario, á especulaciones pueriles 
é infructuosas sobre la elección, dis-
posición ó etimología de las voces. 
N o se contentaban con emitir su 
idea con elegancia observando todas 
las reglas del código gramatical, si-
no que, extendiendo sus miras, es-
taban persuadidos de que el estilo, 
sin la razón filosófica, era un cuer-
po sin alma. L a lógica, pues, y la 
alta metafísica iban anexas al estu-
dio de la gramática, y por esta razón 
era tan apreciado en aquellos tiem-
pos el título de kerthogh ó de gra-
mático, como el mas honorífico que 
podía darse. Así Moisés de Khoren 
está condecorado con este nombre, 
que expresa la significación de poe-
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ta, y ha dejado un tratado sobre es-
ta ciencia, en el que explica el grado 
de perfección que había alcanzado. 

La lengua literaria se fijó en Ar-
menia, como en los tiempos moder-
nos la inglesa y alemana, con la tra-
ducción de los libros santos. Este 
hecho no es de extrañar; pues ¿qué 
obras, en efecto, son mas capaces de 
amoldar un idioma naciente á todas 
las formas del pensamiento, y dotar-
le ricamente de expresiones senci-
llas y sublimes, que aquel libro al 
que, si se le niega un reflejo de la 
inspiración divina, se le ha de mi-
rar al menos como el parto mas 
perfecto de la inteligencia humana? 
En el antiguo y nuevo Testamento 
se encuentran todos los tonos y va-
riedades de estilo, como la pastoral, 
el género descriptivo, la elegía, la 
disertación filosófica, &c. Una tra-
ducción correcta y fiel conservará 
el colorido de estas formas, princi-; 
pálmente si la lengua, robusta to-
davía, puede acomodarse á la senci-
llez del estilo primitivo. 

Los traductores armenios, que e-
ran los hombres mas capaces de su 
tiempo, y los mas célebres por su 
sabiduría y santidad, han elevado 
un monumento durable que seria 
por sí solo una razón suficiente pa-
ra hacer cundir la lengua armenia, 
vista la utilidad que puede ofrecer 
en las ciencias aclaratorias una ver-
sión que asciende al siglo cuarto de 
nuestra era. N o han traducido se-
gún el texto hebreo, pero sí confor-
me al de los Setenta; sin embargo, 
corno la lengua de la Siria estaba 
muy generalizada entre los Arme-
nios, que se servían de ella en la 
liturgia, claro está que debierpn con-
servar las versiones siríacas, como 
lo prueba suficientemente la compa-
ración de los textos. La Iglesia ar-
menia ha adoptado esta versión en 
su liturgia, y los escritores de los 
tiempos posteriores remedan muy á 
menudo expresiones y pasages que 
intercalan en sus composiciones, sin 
que advierta el lector que es una 
mera cita bíblica. Lo mismo hacen 
los autores musulmanes con respec-
to al Alcorán. 

Desde que se comunicó á los áni-

mos el primer ímpetu intelectual, 
se efectuó un gran movimiento lite-
rario, y empezó la era de los escri-
tores eminentes. Encabézalos Moi-
sés de Khoren (1) , el mas antiguo, 
erudito y conciso, como también el 
mas oscuro de los historiadojes de la 
Armenia; siguen despues Jesnig (2) , 
autor dé l a s disertaciones sutiles so-
bre los cultos paganos; Elíseo (3) , 
historiógrafo de las guerras religio-
sas de la Persia y de la Armenia; 
Lázaro de Parbo (4) , otro historia-
dor recomendable por la pureza y 
elegancia de su estilo. 

El siglo quinto, hablando con pro-
piedad, es la edad de oro de la lite-
ratura armenia. Antes de esta épo-
ca predominaba la lengua siríaca, y 
era muy probable que sin Mesrob, 
que dotó á su pais del precioso des-
cubrimiento alfabeto, hubiera 
desaparecido enteramente el ¡diorna 
armenio. Así es que Goriun, discí-
pulo de Mesrob, dice que no tiene 
límites su reconocimiento hacia es-
te santo, que estaba siempre sumido 
en la mayor tristeza al ver los pe-
nosos trabajos que agoviaban á la 
juventud armenia para adquirir al-
gún conocimiento en la lengua y 
los libros siriacos. Estos jóvenes 
tenian que hacer gastos inmensos,, 
y consumían su vida en viages le-
janos, porque el culto divino y la 
lectura de las santas Escri turas no 
podían verificarse mas que en len-
gua siriaca, en las iglesias y mo-
nasterios de la Armenia, de modo 
que no se. podia instruir al pueblo. 

Los dos siglos siguientes son casi 
estériles; por una parte las cont i . 
nuasguer ras que ensangrentaron el 
pais, y por otra, las disputas ociosas 
y sofísticas de los teólogos, detu-
vieron la marcha del numen na-
cional. La cuestión relativa á la 
dualidad de naturalezas de Jesu-
cristo y á la unidad de su persona, 
dividió todos los ánimos en dos cla-
ses contrarias y enemigas, conforme 
admitían ó desechaban el concilio de 

(1) Edic . en 4 a , en Londres, por los h e r m a n o s 
AVhiston, 1738. Id . en 1 8 ° en Venecia , 1827. 

(2) Esmi rna , 1762. Venecia 1328, en 18. 
(3) Conslantinopla, 1764 y 182S, en Venecia , 

1828, en 18. 
(4) Venecia , 1793. 

Calcedonia. N o tanto se discutía por 
amor á la verdad y para ilustrarse 
mutuamente, como por odio contra 
el partido opuesto, y por resentí-
mientos políticos. Hemos procura-
do demostrar este hecho en la par-
te religiosa de la historia de este 
pueblo, y juzgamos por demás ma-
yor prolijidad. Nos apartaríamos 
de nuestro objeto si diésemos una 
larga lista de los autores de segun-
do órden qüe en el siglo siguiente 
enriquecieron la literatura armenia 
con sus obras originales mas ó mé-
no3 importantes, y traducciones de 
los. antiguos autores griegos profa-
nos y sagrados. 

Dice el .filósofo Ozniano que en 
el siglo octavo, solo Juan IV mere-
ce llamar la atención por sus obras 
teológicas, que se distinguen por la 
elevación de ideas y la lucidez de su 
lógica. Los méquitaristas han pu-
blicado uno de sus discursos concer-
niente á la cuestión del dogma de la 
Encarnación, que merec ió l a censu-, 
ra romana, por haber hallado en él 
algunas proposiciones contrarias á 
la ortodoxia. Dos historiadores no-
tables aparecen en'el siglo nono. El 
primero es e.l patriarca Juan IV, a-
pellidado el Historiador: su estilo es 
ameno, conciso y lleno de imágenes 
orientales.. Su único defecto es la 
parcialidad chocante con que trata 
á los católicos, y el falso zelo que 
despliega para defender las máximas 
del concilio de Calcedonia. El se-
gundo es Tomas Ardzeruni, hombre 
de vasto saber, y muy versado en el 
conocimiento de las lenguas orien-
tales; también era historiador. 

San Gregorio de^ Nereg aparece 
en medio de la oscuridad del siglo 
décimo, y despidiendo un destello de 
luz, recuerda los bellos tiempos de 
la literatura armenia. Poeta emi-
nente por la suavidad de su estilo y 
la elevación de sus ideas, nadie du-
da entre los Armenios en colocarle 
en el número de los líricos mas a-
preciados de los demás pueblos. Sus 
elegías sagradas pintan con mucha 
maestría las grandiosas verdades de 
la religión: cierra este escrito la lis-
ta de los mas sobresalientes en este 

primer período de la literatura a r -
menia. 

Tanto en la Armenia como Qn la 
Europa occidental, parece qüe las 
luces y las ciencias se refugiaron en 
los conventos á principios del siglo 
undécimo. Los establecimientos de 
esta clase mas célebres fueron los de 
Sariahin, Halbat : y Sevan,' que se 
trasformaron en una mina de escri-
tores, mas ó ménos distinguidos. A 
su frente marcha San¡ Nérses, que 
mereció por su buen .estilo el dicta-: 
do de Gracioso;.su talento lo abar-
caba todo, y se distinguió igualmen-
te como poeta, historiador,, teólogo, 
orador y filólogo. Viene despues. o . 

i tro llamado también Nérses, obispo 
de Tarso, autor del célebre discur-
so pronunciado en el sínodo que se 
celebró en Romcla en 1779, para 

| t ratar de la reunión de los disiden-, 
tes, cuyo objeto desgraciadamente 
no pudo conseguirse. 

Aumentóse el número de escrito-
res, durante este nuevo período; pe-
ro fiieron muy pocos los que se dis-
tinguieron. Citaremos sin embargo 
á Vartan de Parzerperh en .C i l i -
cía, autor de una , historia circuns-
tanciada, que empieza con el origen 
del mundo, y acaba en 1267. Los 
es t rados que cita Tchamtchean en 
su historia universal nos explican to-
da la importanc¡a ;de esta obra, que 
los mequitaristas.de Venecia no han 
querido publicar aun por razones 
solo de ellos conocidas. También 
se atribuye á este autor el libro de 
fábulas pubicado en París por Mr. 
Saint-Martin, en el año 1825. El o-
bispo de Sijunia, Estévan Orpelio, 
compuso una historia llena de docu-
mentos curiosos sobre su provincia, 
que el sabio Saint-Martin, engañado 
por un informe inexacto de la Croze, 
ha confundido con la historia de la 
casa de los Orpelios, escrita mucho 
tiempo despues por un escritor des-
conocido. 

Desde esta época empieza á de-
caer el buen gusto, y á sustituir la 
lengua vulgar á la propiamente di-^ 
cha armenia clásica ó literal. En la 
época precedente, las producciones 
de los mejores autores griegos ha-
bían enriquecido la literatura, lo que 
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contribuyó á perfeccionar la lengua ' 
y á excitar la afición á las letras. Pe-
ro en esta época salió otro sistema 
de traducción por dos sociedades li-
terarias conocidas con el nombre de 
Hermanos-Unidos y Datevianos, so-
ciedades contrapuestas, que no te-
nian mas punto de contacto que su 
mal gusto, el cual las inducía á 
traducir malísimas obras latinas, 
desfiguradas aun por su estilo in-
correcto. Sin embargo, el público 
las acogió con ansia, posponiendo 
por un injusto desden muchas obras 
de autores nacionales, y varias tra-
ducciones antiguas mas importan-
tes, cuyo paradero se ignora ente-
ramente. 

L a conquista definitiva del impe-
rio griego por los Turcos acabó 
de extinguir en Armenia los últimos 
restos de civilización. Afortuna-
damente, la Providencia coloca el 
remedio junto al mal, en todo lo hu-
mano. Así, á medida que la barba-
rie extendía en el Asia su maléfico 
influjo, renacía en Europa con nue-
vo brillo y esplendor la ciencia pros-
crita del Oriente, gracias á la inven-
ción de la imprenta. 

Bien pronto se hicieron sentir en 
el Asia los efectos de esta revolu-
ción, y principalmente en Armenia, 
donde fué Abgar de Tokat , en 1563, 
á populizar esta invención, la que 
se extendió fácilmente por el pue- ! 
blo con ayuda de los libros y el gus-
to á la instrucción, disfrutando así 
la nación armenia del movimiento 
científico que regeneraba á la Eu-
ropa. A principios del siglo XVII 
se habian establecido ya prensas ar-
menias en Milán, Paris, Amsterdam, 
Constantinopla y Leipsik; la propa-
ganda romana atizaba el fuego sa-
grado con sus misioneros, que traían 
del Oriente obras desconocidas, á 
causa de las pocas comunicaciones 
que existian entre aquella parte del 
mundo y el pais de los Latinos. Ga-
lano sobre todo merece ser citado 
por su zelo y erudición, aunque esta 
sea furtiva en algunas ocasiones. 

El célebre Mequitar, fundador del 
convento de S. Lázaro de Vene-
cia, del cual hablaremos en lo quin-
ta par te de este escrito, fué el prin-
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cipal instrumento del cambio litera-
rio ocurrido á principios del siglo 
XVIII , y el que abre la tercera é -
poca. Desde que fundó el conven-
to, fué su primer cuidado restablecer 
la lengua armenia en la antigua pu-
reza de los tiempos clásicos, y pur-
gar la de las voces bárbaras que la ig-
norancia y el mal gusto habian in-
troducido. Para lograr este objeto 
habia que refundir todas las voces y 
locuciones usadas por los autores 
correctos, y dar una especie de pau-
ta ó criterio, que aclarase las dificul-
tades del lenguage. Compuso el g ran 
diccionario que lleva su nombre, y 
que, respecto á la lengua armenia, 
reemplaza el de la academia. 

El desarrollo que tomó el estudio 
de la lengua armenia en el' conven-
to de los Mequitaristas, reveló á al-
gunos sabios de Europa un nuevo ho-
rizonte abierto á la sagacidad de su 
erudición. L a Francia fué el primer 
pais que se ocupó de este estudio. 
Jaime Villotte publicó muchos y 
buenos trabajos; siguiéronle Veys-
siere, llamado la Croze; Villefroi, 
Lourdet, y en fin Saint-Martin, que, 
aunque ménos versado que los an-
teriores en el conocimiento mate-
rial de la lengua, los ha dejado muy 
at rás en la crítica é importancia de 
los resnltados que ha obtenido. Los 
hermanos Whiston publicaron en 
Ingla ter ra la traducción de Moisés 
de Khoren, t rabajo admirable, si se 
atiende á la época en que se termi-
nó, y á la falta de recursos que te-
nían estos hombres laboriosos. N o 
se quedó en zaga la Alemania, se-
gún su costumbre; y Schroder com-
puso su Tesoro de la lengua armenia, 
obra gramatical, que es la mas com-
pleta que hasta el dia hemos visto en 
su clase. La Universidad de Munich 
tiene hoy dia al doctor Neumann, 
que acaba de terminar una larga se-
rie de bellos y útiles trabajos sobre 
la historia de la lengua armenia, con 
un cuadro de su literatura, mas com-
pleto que el del reverendo P. Sukais 
Somal. La congregación de S. Láza-
ío no ha cesado de producir, desde su 
fundación, hombres distinguidos por 
su ciencia, y los trabajos que han 
ejecutado. Designaremos con prefe-

rencia al P. Tchamtchean, autor de 
una historia universal de su pais, 
obra llena de documentos raros é 
importantes para la historia de al-
gunos pueblos del Asia, y á Injijiean 
y á los dos hermanos Aucher , de los 
cuales el primero se da á conocer 
por su sólida instrucción. A princi-
pios de este siglo perdió la congre-
gación un hombre de vasto saber y 
sano criterio, el doctor Zohrab, tra-
ductor de la crónica de Eusebio, que 
tuvo que salir de la órden de S. Lá-
zaro, á causa de las desagradables 
contestaciones provocadas por la pu-
blicación de esta obra científica. 

Saint-Martin, en sus Memorias so-
bre la Armenia, hace el siguiente 
juicio de la l i teratura armenia: " E s -
ta literatura, dice, si bien no tiene el 
mérito de la de los Arabes, Persas, 
Indios y Chinos, no merece sin em-
bargo el olvido en que ha quedado 
sepultada hasta el dia, pues el cre-
cido número de escritores que ha 
producido la hacen recomendable 
por todos estilos. Debe distinguirse 
ante todo á los historiadores que nos 
dan á conocer la historia de su pa-
tria, ménos fértil en grandes acon-
tecimientos que la de los demás paí-
ses del Oriente, pero que no deja do 
ocupar por esto un lugar eminente 
en los anales del Asia, y nos sumi-
nistra ademas grandes é importan-
tes datos y conocimientos para la 
historia griega, la de Constantino, 
pía, de los reyes de Persia, de la 
dinastía de los Sasanides, de losA-
rabes musulmanes, de los T u r c o s 
selyuquides, de las cruzadas, de los 
Mogoles, y en general de todo el 
Oriente, desde el principio del siglo 
IV hasta nuestros dias. 

" Es muy cierto que 
los historiadores tienen ordinaria-
mente el mérito de haber estudiado 
mucho mas loa acontecimientos que 
refieren, de contar hechos mucho 
ménos importantes, y de pararse 
mas en el estilo de sus obras que ios 
historiadores persas y árabes; aun 
pudiera asegurarse que son en todos 
estilos superiores á la mayor par te 
de los escritores del Bajo-Imperio. 
En cuanto á las bellezas de la dic-
ción y adornos del estilo, no tienen 

Armenia 

aquel exeso de imaginación que a r , 
rebata á los demás escritores orien-
tales, cuando queiren ser elocuen-
tes. No por eso dejan de emplear el 
estilo oriental los escritores arme-
nios, ni se abstienen de aquellas 
comparaciones extravagantes que 
forman el distintivo de la elocuen-
cia persa y árabe; se puede asegu-
rar , sin exageración, que existen va-
rios, como Moisés de Khoren, Eliseo, 
Lázaro P'harbatsi , el patriarca Juan 
V I y algunos otros, que no son in-
dignos de la atención de un lector 
europeo, por su elocuencia y pure-
za de estilo, y la sabia construcción 
de sus períodos oratorios, pudiendo 
leerse con ínteres, despues de los 
grandes modelos que poseemos, y 
después de los que han producido 
la misma Roma y Grecia. 

" La literatura siria-
ca puede hallar muchos recursos 
en la de ios Armenios, tanto para la 
historia política como para la ecle-
siástica y la patrística. Cuando la 
introducción del cristianismo en Ar-
menia, pasaron á establecerse allí 
muchos Sirios que fueron á predicar 
la doctrina evangélica, fundar mo-
nasterios y establecer sedes epis-
copales. Toda la parte del sudoeste 
de la Armenia entre el Tigris y 
el Eufra tes , las cercanías de Amid 
y de Miafarekin, la provincia de So-
fene, y demás parages vecinos, lle-
garon á ser, por decirlo así, depen-

! dencias de la Siria bajo el aspecto 
religioso y literario. Todos los obis-
pos de estas provincias eran Sirios, 
y dependientes del patriarca de An-
tioquía; los sacerdotes y escritores 
no empleaban mas lengua que la si. 
riaca en sus escritos y oficios divi-
nos. E ran tan influyentes los cléri-
gos de la Siria, que, á principios 
del siglo V, tentaron apoderarse de 
la dignidad patriarcal. 

" . . . . En estos libros armenios 
es donde se pueden hallar datos mas 
positivos y propios para aclarar la 
historia de los reyes do Persia do la 
dinastía de los Sasanides, y para 
darnos á conococer las opiniones re-
ligiosas de los antiguos Persas se-
cuaces de Zoroastro. Despues de la 
destrucción de la monarquía arme-
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nia, los magos intentaron aprove-
charse del poder y protección de 
los reyes de Persia para establecer 
« i religion en Armenia; y los teólo-
gos de este pais se vieron muchas 
veces obligados á defender contra 
ellos por escrito la religion cristiana, 
para impedir que los príncipes ar-
menios abrazasen la creencia de los 
extrangeros, que, á pesar suyo, hizo 
entre ellos muchísimos prosélitos. 
Vense en sus escritos polémicos mu-
chos rasgos y tradiciones tanto mas 
importantes por cuanto se encuen-
tran en libros escritos por hombres 
que vivían en medio de los pueblos 
cuya doctrina combatían. Los Ar-
menios poseen todavía varios trata-
dos de teología destinados á combatir 
los errores de varios hereges ó sec-
tarios que quizas no son mas que los 
sucesores de los discípulos de Bar-
dasánes, Marcion, Valentin y Ma-
nés, que por espacio de mucho tiem-
po fueron numerosísimos y podero-
sos en Edesa, en I lar ran y en el resto 
de la Mesopotamia. Aunque en va-
rias épocas hayan experimentado 
sangrientas persecuciones, parece 
que existen algunos de ellos en Ar-
menia, hacia la ciudad de Knus, y 
en la Mesopotamia, donde los lla-
man Jecidios. 

" A pesar de las infinitas ventajas 
que acabo de numerar, la literatura 
Armenia ha quedado enteramente 
desconocida en Europa hasta nues-
tros dias. Es muy difícil determinar 
precisamente las razones de la indife-
rencia con que se la ha mirado: la 
falta de diccionarios, de libros ele-
mentales, y el cortísimo número de 
manuscritos que poseemos en nues-
tras bibliotecas, son sin duda las 
causas principales de este descuido; 
pero no parecen suficientes para ex-
plicarlo de un modo satisfactorio, 
porque estas mismas causas hubie-
ran debido igualmente desviarnos 
del estudio de las otras literaturas 
del Oriente. Lo que me parece ha 
contribuido mas poderosamente á 
perpetuar hasta nuestros dias esta 
indiferencia, es el estado completo 
de esclavitud en que se encontraba 
la Armenia, cuando á mediados del 
siglo decimoséptimo la l i teratura 

bíblica dejó de ser el objeto casi ex-
clusivo de las tareas de los orienta-
listas, y empezaron á dedicarse al 
estudio de las lenguas del Asia con 
miras puramente literarias. Mucho 
tiempo hacia que los Armenios ha-
bían perdido con su independencia 
el puesto políticoá que la extensión 
é importancia de su pais les daban 
derecho entre las otras naciones del 
Asia. Difícil era pensar que un pue-
blo, sujeto la mayor parte al yugo 
musulmán, y el resto errante y dis-
perso por todas las partes del anti-
guo mundo, se dedicase á las bellas 
letras, y poseyese una lengua sabía 
fijada desde mucho tiempo y pulida 
por obras de todo género. L a afición 
de los Armenios al comercio los ha-
cia confundir en todas partes con 
los Judíos; y su lengua vulgar , llena 
de palabras y frases árabes, persas 
ó turcas, no los dejaba distinguir de 
sus dominadores. De suerte que una 
injusticia hecha á los Armenios ha 
sido el origen de otra injusticia mas 
g rave hecha á su literatura, y que 
quizas continuará por mucho t iem. 
po.» 

Creemos no poder terminar mejor 
este rápido cuadro de la l i teratura 
armenia, que dando algunos porme-
nores acerca del convento de San 
Lázaro de Venecia, de donde salie-
ron todos los trabajos propios para 
damos á conocer la lengua y la tri-
ple historia religiosa, política y lite-
raria de los Armenios. Hemos ex-
tractado estas noticias de la historia 
de la sociedad religiosa de este con-
vento, que publicamos allí en el año 
1835, durante nuestra permanencia 
en Venecia. 

SOCIEDAD RELIGIOSA ARMENIA DE 
LOS MEQTJITARJSTAS DE LA ISLA 
DE S . LAZAKO CEKCA DE VENE! . I A . 

Ent re las islas esparcidas en las 
lagunas de Venecia y ocupadas anti-
guamente todas ellas por humildes 
religiosos que habían consagrado 
su vida á Dios ó al alivio de la hu-
manidad doliente, hay una poco dis-
tante del Lido, cuyos claustros con 
sus paredes rojizas, dominadas por 
una torre blanca y rodeadas de jar-
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diñes verdes y espaciosos, halagan 
maravillosamente la vista. Al prin-
cipio del último siglo, este islote 
e ra estéril y desierto; su iglesia y 
las paredes desmoronadas de la casa 
que estaba contigua, recordaban 
únicamente que en otro tiempo ha-
bía servido de asilo á los leprosos, y 
mas tarde de hospital á los pobres 
de la ciudad. El nombre de Lázaro 
que llevaba era muy adecuado, pues 
es taba desnuda y desamparada como 
el pobre amigo del Salvador. 

H o y día su nombre es conocido 
de todas las gentes cultas de Europa, 
y se ha hecho célebre en el Oriente. 
¿Cómo se ha operado mudanza tan 
repentina? 

Un solo hombre ha bastado para 
esto, y fué Mequítar, que vino á luz 
á fines del siglo XVII . 

Nacido en Sebasto de Armenia en 
el año 1676, manifestó desde su ni-
ñez su vocacion al estado religioso. 
Dedicóse principalmente al estudio 
de las Escr i turas santas y de los Pa-
dres de la Iglesia. Habiendo tenido 
en Alepo relaciones con unos misio-
ñeros europeos, concibió el proyecto 
de ir á occidente, y t rabajar activa-
mente en la regeneración espiritual 
de la Armenia ; pero muchísimos 
inconvenientes se opusieron á la 
realización de sus planes, hasta que 
por, último obtuvo el permiso de 
edificar un monasterio en la Morea. 
Pero este pais, que había sido por 
tanto tiempo teatro de sangrientos 
combates, fuo.de nuevo invadido por 
los Turcos , de modo que Mequitar 
se vió perseguido en este asilo por 
los mismos enemigos de quienes ha-
bía esperado sustraerse pasando á 
occidente. 

Refugióse en Venecia, en donde la 
república le concedió la isla de San 
Lázaro, que en el siglo XII habia 
servido de hospital á los leprosos. 

Tuvo el grato consuelo de vivir 
algunos años en aquel convento, que 
veia prosperar cada día, y que edi-
ficaba con sus virtudes. 

Al principio había tomado por 
base de su órden la regla de San 
Antonio, generalmente adoptada en 
los monasterios de Armenia; pero 
despues la modificó, y adoptó la de 

los benedictinos. En efecto, ademas 
de religiosos humildes y sencillos 
dedicados á todos los ejercicios de 
la vida ascética, se necesitaban 
hombres de ciencia y estudios, que 
cada uno abrazase un ramo es-
pecial, y que, en caso necesario, 
pudiesen concentrar sus investiga-
ciones y tareas en una misma ma-
teria. Debian proponerse dos cosas 
en sus estudios: la adquisición de 
ciertos conocimientos, y el empleo 
de estos mismos conocimientos ad-
quiridos para la enseñanza espiri-
tual, moral ó literaria de los de-
mas; pues cada Mequitarista debe 
ser Vartaíied, es decir, doctor es-
piritual, predicando el Evangelio 
como misionero cuando sea pre-
ciso, ó varjabied, esto es, doctor 
en letras, que enseñe é inicie á 
los niños en la ciencia, y en fin, 
autor y escritor que figure en el 
mundo literario; y aunque sea di-
fícil , no se puede negar que va-
rios miembros de la sociedad reú-
nen estas tres cualidades ó condi-
ciones. 

Al paso que les hacia participar de 
las luces y de la ciencia del Ociden-
te, Mequitar ponia'en la primera lí-
nea de sus estudios el profundo co. 
nocimiento de su lengua, de su his-
toria y de sus Padres. Quería que, 
uniéndose á la fe y á la comunion 
católicas, permaneciesen siempre Ar-
menios; éste era el único medio de 
conseguir el fin que se habia pro-
puesto, que era ejercer una acción 
directa sobre su nación, áqu ien 'una 
disputa de palabras mal entendida 
separa de la unidad cristiana, y ,que, 
celosa de la gloria que han difundi-
do en la iglesia armenia sus primeros 
patriarcas, no ha respondido á las 
tentativas de unión hechas en varias 
épocas, porque creia sin duda que 
se querían menoscabar sus antiguas 
tradiciones, así como la memoria de 
los pontífices, y de sus doctores, ó á 
lo ménos, que. no se veneraban bas-
tante . 

L a primera condicion que- se re-
quiere para ser admitido en la so-
ciedad es la de ser de origen armenio, 
y para que se penetren mejor de su 
espíritu y del objeto desús institu-



ciones, prefieren los sugetos jóvenes 
y educados en la casa, sin que haya 
la menor distinción entre el rico y 
el pobre. Cuando estos jóvenes han 
probado su capacidad y disposicio-
nes, reciben el vestido y e l ' t r agede la 
órden. Habitan un cuerpo de edificio 
separado llamado el noviciado, en 
donde tienen maestros capaces de 
dirigirlos en sus estudios, y que cor-
responden á nuestros gimnasios ó co-
legios. Cuando han terminado este 
curso, si gozan de una salud robusta 
y capaz de resistir los trabajos de la 
vida de sabio ó misionero, y reúnen 
una capacidad intelectual suficiente, 
les dejan á su albedrío el entrar en 
la sociedad. Si manifiestan deseos 
de ser admitidos, los presentan á la 
sociedad, la cual vota por mayor ía 
su admisión. Entonces pasan á la 
escuela llamada Profesorado, en 
donde se dedican al estudio de la 
•teología, de la fisolofia, y de los 
Santos Padres. 

Cuando han concluido este nuevo 
curso, reciben el sacerdocio, y sé les 
destinan los aposentos que ocupan 
los doctores. Si se manifiestan acree-
dores á esta distinción, y sostienen 
ventajosamente los exámenes reque-
ridos, reciben también el título de 
vartabied, y según su vocacion ó las 
disposiciones que manifiestan, los 
envían á las misiones del Oriente, ó | 
se quedan en el convento para de- | 
dicarse á las tareas literarias. 

T r e s veces por di a se reúnen los 
religiosos en la iglesia para recitar 
en común sus oraciones: solo se dis-
pensa á los jóvenes de la oracion de 
la mañana hecho en la iglesia. Ade-
mas de todos los ejercicios que ocu-
pan á los religiosos durante el día, 
les quedan siete horas completas' de 
t rabajo. 

En el monasterio se ha estableci-
do una imprenta; y la hermosura de 
sus caracteres, la corrección y ele-
gancia de todas las obras que da á 
luz, no solo la ponen al frente de 
las otras prensas armenias que se 
encuentran en Constantinopla, Es-
mirna, Madrás, Viena, San Peters-
burgo, Londres ó Paris, sino que 
sus bellas cualidades le dan derecho 
á ser clasificada entre-las primeras 

imprentas orientales de Europa-
Las tareas de la sociedad pueden 

dividirse en dos clases; la primera 
comprende las ejecutadas con el ob-
jeto de servir á la educación espiri-
Yitual y moral, ó á la instrucción de 
la juventud; en la segunda colocare-
mos las que tienen un carácter pro-
piamente científico; y, como se di-
rigen á todo el público literario, tie-
nen un interés muy particular para 
los orientalistas. 

Las obras ascéticas destinadas á 
dirigir la conducta de los fieles en 
todo lo que mira á la religión, hacen 
referencia á nuestra primera clasifi-
cación; tales son las vidas de los san-
tos del calendario armenio, los co-
mentarios de la Escri tura sagrada, 
el Breviario, el Misal y Ritual de la 
iglesia armenia, una doctrina cris-
tiana, y una multitud de libros cuya 
enumeración fatigaría al lector. En-
tre la literatura profana, hallamos 
traducciones de obras europeas, y 
particularmente francesas, corres-
pondientes á los varios ramos de 
instrucción, como la historia de Ro-
llin, el Telémaco, las Vidas de los 
hombres ilustres de Plutarco, la 
Muerte de Abel de Gesner, el Paraí-
so perdido de Milton, los Pensa-
mientos de Young, los Caracteres 
de Teofrasto, tratados de aritmética, 
geometría, trigonometría, perspecti-
va, una geografía universal, un tra-
tado de medicina práctica, y otras 
varias obras. 

L a segunda clase de tareas mas 
importantes y directamente útiles á 
los europeos comprende la Grande 
Historia universal de Armenia, del 
P . Tchamtehean , las Antigüedades 
de Armenia, y su geograf ía por el 
P . Injijean, y la crónica de Eusebio, 
por ei P. J- B. Aucher. 

Una rica colección de manuscri-
tos armenios adorna la biblioteca 
del convento, cuyo tesoro literario 
se va enriqueciendo todos los días 
con nuevas adquisiciones, y sin la 
discordia religiosa que cierra á los 
Mequitaristas la entrada á los mo-
nasterios de Armenia, es de presu-
mir que poseerían otros escritos 
preciosos que se creen extraviados. 
Ta l vez un dia se verá la verdad de 

este hecho confirmada por algún 
viagero europeo, el cual no hallaría 
en este caso los mismos inconve-
nientes que un armenio, y podría 
adquirir alguna gloria científica. 

L a parte mas rica de la antigua li-
teratura es la que t ra ta del or igen 
del cristianismo en Armenia, y com-
prende las vidas y actos de los san-
tos. Copiamos de un escritor del si-
glo quinto, llamado Agatángel , la 
narración del martirio de la santa 
cuyo nombre es tan popular en 
aquella comarca como el de Genove-
va en Francia y de Isabel en Hun-
gría, y que se llamaba Ripsimea. 
En ella se echan de ver todos los 
caracteres del legendario. 

S A N T A R I P S I M E A . 

"Sucedió en Armenia en aquella 
época un hecho maravilloso que hizo 
brillar la virtud cristiana con nuevo 
resplandor, demostrando los por-
tentos que podía operar hasta en el 
corazon de una sencilla m u g e r . " 

"Según la tradición, Diocleciano, 
emperador romano, queriendo ca-
sarse con la muger mas hermosa de 
su imperio, envió hábiles pintores 
á todas las provincias, para que bus-
casen y retratasen á las doncellas 
mas célebres por su belleza, á fin de 
que él pudiese escoger y decidirse 
por la que mas le prendase. L a s in-
vestigaciones de los emisarios fue-
ron infructuosas por mucho tiem-
po, pues todas las mugeres cuyos 
retratos enviaron al emperador, ca-
recían de algunas perfecciones, y 
esto le impedía poder realizar el be-

' lio ideal que habia concebido. Lle-
garon un día á la puerta de una casa 
muy grande situada soli tariamente 
en la garganta de una montaña , y 
cuya singular construcción, jun to 
con el silencio y órden que allí rei-
naban, les excitó extraordinariamen-
te la curiosidad. Preguntaron quié-
nes eran los pacíficos habitantes de 
aquella morada, y cuál era su ocu-
pación; pero cuando les respondie-
ron que en aquel sitio vivian cin-
cuenta vírgenes de la religión cris-
tiana, custodiadas por otra virgen, 
su madre común, y que pasaban los 
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dias y las noches en oracion y en las 
mayores austeridades, sin otro ali-
mento que las yerbas salvages de las 
montañas, su admiración creció á 
la par de su curiosidad; y como 
guiados por una inspiración secreta , 
se obstinaron en ver á aquellas mu-
geres tan extraordinarias. Forzaron 
pues la entrada de la casa, con la 
esperanza de hallar en ella la bel-
dad que iban buscando inútilmente 
en otras partes." 

"Apénas hubieron pasado el um-
bral de la puerta, cuando una vir-
gen de modesto continente y ca r a 
angelical se ofrece á su vista. E r a 
Ripsimea, oriunda de una familia 
real del Oriente, y discípula favorita 
de -Calaña, directora del monasterio. 
Nunca habian visto aquellos Roma-
nos una muger tan candorosa, ni la 
expresión de quietud seráfica pinta-
da en la frente de la joven cristiana. 
Sumamente admirados, exclamaron 
unánimes: " ¡ H é aquí ciertamente 
la muger que nos envía á. buscar 
Diocleciano!" Al momento prepara 
un pintor sus pinceles, saca el re-
trato de Ripsimea y lo envía al em-
perador. Este apénas lo ve, queda 
pasmado de este modelo de perfed-
rion, y siente arder en su pecho el 
fuego intenso del amor, de modo 
que ya no suspira mas que por el 
instante en que se unirá á aquella 
que habia elegido por efecto de una 
atracción tan irresistible. Envió pues 
al momento varios oficiales de su 
palacio al convento de las vírgenes 
cristianas, con órden de conducir á 
Ripsimea. Cuando esta noticia pene-
t ró en la soledad de las santas muge-
res, esparció la consternación en t re 
ellas. Caiana, mandando venir á Rip-
simea y demás compañeras, les ex-
puso el motivo de la venida de los 
oficiales romanos, y cuál era la vo-
luntad del emperador; les manifestó 
en seguida todos los artificios con 
que el demonio procuraba quebran-
tar su fe y la paz de su retiro; y pos-
trándose todas, dirigieron al cielo es-
ta fervorosa plegaria: 

" R e y de los Reyes, Dios soberano 
y eterno, Dios de los cielos, criador 
de la inefable luz; tú que has dado 
estabilidad á todas las cosas con tu 
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lable, á fin de parecer urt dia á sus blo, que sabia ya 
ojos sin rubor ni temor ." Dios se 
compadeció de sus fieles siervas, y 
permitió que á principios d é l a pri-
mera víspera de la noche, una vio-
lenta tempestad oscureciese el cielo, 
y que el estallido del rayo y la llu-
via, que caia á mares, introdujese la 
con fusión y el desorden en medio del 
tropel reunido á las puertas del la-
gar . Los soldados, sobrecogidos de 
un terror pánico, intentaron huir; y 
como se incomodasen mutuamente, 
quién sacaba la espada y se degolla-
ba, quién caia pisoteado por los ca-
ballos. Algunos oficiales de la corte 
llegaron precipitadamente al palacio 
de Tiridátes, y le contaron el suceso 
que habian presenciado. 

" E l . r e y irritado dijo: " Y a que es-
tas mugeres no han querido venir 
voluntariamente colmadas de hono-
res, que las traigan á viva fuerza á 
mi palacio y hasta mi mismo cuar to . " 

que la intención 
del rey era casarse con ella, la mi-
raba corno una novia á quien acom-
pañan á la ceremonia nupcial. Ima-
ginándose el rey que la resistencia 
de l a jóven provenia de su natural 
timidez, la quería alentar con seña , 
les de gozo y aprobación; y apénas 
la vio, demostró un júbilo indecible, 
haciendo resonar el aire con sus 
canciones acompañadas del son de 
los instrumentos que dirigían los c o -
ros del baile. 

" E n fin los esfuerzos de la virgen 
fueron inútiles: introdúcenla en pa-
lacio hasta el mismo cuarto del rey . 
Al ver Tiridátes su angelical fisono-
mía y el brillo de sus ojos, que la 
santa indignación de la virtud alar-
mada animaba con nuevo ardor , sin-
tió encenderse en su pecho una pa-

¡ sion, cuyos primeros gérmenes ha -
bian sido originados por voces muy 
vasas acerca de su hermosura. N o 

'Sus órdenes fueron cumplidas: ; comprendiendo la oposicion de la 
enviáronse otros soldados, y cuando 
hubieron llegado al parage donde es-
taba Ripsimea, la cogieron brutal-
mente; y como ella los rechazaba 
con la mano, la echaron al suelo pro-
firiendo las mas horrendas impreca-
ciones. Ripsimea exclamaba: "¡Se-
ñor Jesucristo, socorredme! ¡Sal-
vador mió, venid en mí auxilio!" 
De vez en cuando se paraban los 
soldados cansados de arrastrar la , y 
miraban atónitos á aquella inocente 
virgen que continuaba su orácion di-
ciendo: "¡Supremo Dios! tú que a-
briste el seno del mar Rojo para dar 
paso á tu pueblo, tú que hiciste ba-
jar á t u servidor Joñas en el vientre 
de la ballena para hacerle salir des-
pués poderoso y triunfante, tú que 
convertiste la ferocidad de los leo-
nes excitados contra Daniel en una 
mansedumbre igual á la de los cor-
deros, tú, único Dios verdadero, ¿a-
bandonarás á.tu pobre sierva, que 
solo á ti te adora y únicamente es-
pera en ti? 

"Mientras que estas fervorosas o-
raciones se desprendían de los labios 
marchitos y pálidos de Ripsimea, iba 
entrando en el patio del palacio de 
Tiridátes, rodeada de los feroces sa-
télites que la custodiaban. El pue-

vírgen cristiana y el aire desdeñoso 
con que se le presentaba, para g ran -
gearse su voluntad se vale al princi-
pio de las promesas y solicitudes 
mas insinuantes, le hace presentes 
los honores y la gloria que la acom-
pañarán si quiere consentir en ser 
su esposa. Ripsimea lo rehusa con 
un desprecio insultante; y el rey, 
lleno de indignación, quiere conse-
guir con la fuerza lo que no había 
"podido conciliarle la persuacion. 

"Pe ro Dios no abandonaba nunca 
á l a que luchaba tan generosamente 
por su nombre, y el Espíritu Santo 
la revistió de una fuerza desconoci-
da, que le permitió resistir á los bru-
tales deseos de Tiridátes, aunque e-
ra célebre en toda el Asia por el vi-
gor extraordinario de su brazo. 

" E l rey esperando que llegaría á 
sus fines haciendo intervenir la au-
toridad de Caiana, á la que Ripsi-
mea estaba sometida, la mandó lla-
mar, y cuando estuvo en su presencia 
esta segunda madre en Jesucristo, 
la ordenó que se valiera de todos 
sus medios de persuacion para ven-
cer la terquedad de su discipula. Pe-
ro Caiana solo desplegó los labios 
para alentar á Ripsimea en su reso-
lución, y le gritaba con fuerte voz: 

" ¡Hi ja mia! persiste en tu valerosa 
defensa: Dios te sa lvará de las ma-
nos criminales del rey. ¡Infeliz de 
ti, hija mia, si antepusieses á la co-
rona eterna algunas flores de este 
mundo, hoy lozanas y mañana mar-
chitas!" Iba á continuar, cuando 
los guardias, de órden del rey, le 
hirieron la cabeza y las quijadas con 
el pomo de sus espadas, de modo 
que le rompieron los dientes. Pero 
la santa, á quien el amor de Dios 
hacia superior á sí misma, continua-
ba con acento aun mas penetrante: 
"¡Animo, hija mia! mira á Cristo que 
te t rae ya su corona; acuérdate de 
las instrucciones espirituales que te 
he dado, y de los mandamientos di-
vinos que te he enseñado; sostgn 
valerosamente la persecución que 
parto contigo, y muramos juntas. 
N o nos dejemos abatir por la des-
gracia: el salvador de los hombres 
sabrá asistirnos, él, que por amor 
á la humanidad ha derramado su 
sangre en una cruz, y ha recibido 
la muerte para abrirnos paso á la 
vida e te rna . " 

"Es tas palabras pronunciadas coti 
toda la expresión de un santo zelo 
y de un valor dispuesto á sufrirlo to-
do, inspiraban á Ripsimea un nuevo 
ardor de sacrificarse por Dios, y la 
hubieran fortalecido en este intento 
si su voluntad hubiese vacilado un 
solo instante. 

"Desconcierta todos los esfuerzos 
del rey, y abriendo las puertas, se 
arroja en medio de los guardias, por 
entre los cuales atraviesa con la mu-
chedumbre, sin que nadie ose dete-
nerla, como si la hubiera precedido 
un ángel invisible que le hubiese a-
bierto paso. 

"Volvió á su antiguo retiro, y te-
merosa de que la descubrieran en 
aquel lugar, se refugió en una sole-
dad vecina, en donde, para consa-
g ra r en cierto modo su llegada, em-
pezó dirigiendo á Dios esta oracion: 

"Señor de los hombres, ¿cómo 
cabe que agradezca yo dignamente 
los beneficios señalados de vuestra 
gracia, libertándome de las impuras 
manos de un rey perverso? Ala-
bado seáis por haberme considera-
do adicta á vuestro servicio hacién-
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dome padecer. F u e r a de vos, Señor, 
mi corazón desfallece, y mil veces 
mejor seria morir que adorar á otros 
dioses que no valen mas que la na-
da. Anhelo salir de este cuerpo de 
bar ro para unirme á vuestro divino 
Hijo, mi único esposo." 

"Miént ras que la sonta estaba re-
zando, los emisarios de Tiridátes, 
destinados á su persecución, guia-
dos por traidores, llegaron á su so-
ledad y la sorprendieron de noche; 
empezaron por maniatarla é inten-
taron a r r anca r l e la lengua. Ripsimea 
de su plena voluntad abre la boca y 
se la presenta, y los bárbaros se la 
cortan hasta la raiz; luego rasgan 
los vestidos que le cubrían el cuerpo, 
y .Jwnando cuatro clavos, hunden 

~en sus piés dos de ellos, y los otros 
dos en sus manos, de suerte que 
quedó crucificada en el suelo, á e-
jemplo de su divino maestro, al que 
se ofreció gustosa en holocausto. 
Los soldados tuvieron la atrocidad 
de pegar fuego á sus miembros pal-
pitantes á medida que los hacían 
pedazos, y le cargaron el pecho con 
piedras tan enormes, que se le abrió 
el vientre y le salieron las entrañas. 
Cada vez que cortaban con su sable 
uno de sus miembros, repetían a -
trozmente: " A s í muera quien se a-
treva á infringir y despreciar las 
órdenes del r e y . " 

"Algunos santos varones y piado-
sas mugeres cristianas, cuando su-
pieron la muerte de Ripsimea, acu-
dieron al lugar de su suplicio, ro-
gando á los soldados que les permi-
tiesen recoger sus preciosos restos 
para enterrarlos. Estos les pregun-
taron qué religión profesaban: y co-
mo todos confesasen en alta voz que 
eran cristianos, tiraron del sable y 
los mataron á todos sin compasión. 
Durante esta bárbara ejecución, se les 
oia cantar a labanzas de Dios y de-
cir: "S í , Señor, morimos para glo-
rificar vuestro nombre, y queremos 
tener parte en la corona que aca-
báis de destinar á vuestra sierva 
Ripsimea." 

"Ripsimea y los otros santos már-
tires que tuvieron igual suerte, fue-
ron los primeros que regaron con 
su sangre el suelo de la alta Arme-
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nia, por haber confesado que profe-
saban la religión cristiana. Por esto 
la iglesia armenia los tiene en gran 
veneración y la liturgia celebra su 
fiesta con una pompa part icular ." 

P O E S Í A E S P I R I T U A L . 

De todas las iglesias del Oriente, 
la de Armenia es sin contradicción 
aquella en que la poesía cristiana ha 
producido las mas ricas composicio-
nes de un ascetismo tierno y puro, 
en loor de la religión y de los san-
tos que han trabajado activamente 
á la propagación de la fe. El nu-
men poético de la nación, exclusiva-
mente propenso á lo espiritual, ex-
halaba en himnos religiosos y santos 
cánticos sus amorosas aspiraciones 
de gratitud y alegría. Todos estos 
cantos que componen parte de la li-
turgia armenia, fueron recogidos y 
reunidos en una obra conocida bajo 
el nombre de Charagan, que signi-
fica collar de perlas, denominación 
familiar á los Arabes y á los Persas 
para designar una recopilación de 
poesías, ú otras composiciones se-
lectas y preciosas como las perlas. 
El estilo del Charagan es figurado y 
cadencioso; el pensamiento, desen-
volviéndose con intrepidez, se eleva 
á menudo basta las alturas de la me-
tafísica mística: requiérese una aten-
ción sostenida para seguirla y reco-
nocerla bajo el espléndido vestido 
de las metáforas orientales que la 
atavían. Encuéntranse también á 
cada paso expresiones que no son 
mas que alusiones á ciertos pasages 
de las santas letras, y solo se puede 
hallar su inteligencia con el conoci-
miento profundo de los textos sa-
grados. Hemos traducido los him-
nos compuestos en loor del patriar-
ca San Gregorio, que se cantan el 
dia de su fiesta, á fin de completar 
los documentos relativos á su vida, 
y para dar á un tiempo á nuestros 
lectores una idea de este libro justa-
mente celebrado en la Iglesia de Ar-
menia (1) . 

" H o y brilla con vivo esplendor ln 
Igiesiaj árbol plantado por Dios y 

(1) Chara can- Constantinopla, 1315, en 8 C , pág , 
222-256 y 113-557. 
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1 coronado de flores, de donde provie-
¡ ne Gregorio, renuevo de inmortali-

dad que con sus frutos llena to-
dos los lugares . Rama cubierta de 
uvas de la verdadera viña, fué cul-
t ivada por las paternales manos de 
Dios; ella ha llenado la copa que ha 
regocijado las naciones afligidas, y 
que al apagar nuestra sed, nos a-
nima de gozo espiritual. El soplo 
del viento primaveral del mediodía, 
calentado por el fuego del Espíritu 
Santo, ha ar ro jado los hielos de la 
idolatría de las naciones septentrio-
nales, y éstas han visto florecer en-
tre ellas todas las ciencias divinas. 
El árbol glorioso que Gregorio ha 
plantado en el pais de los Armenios 
con afanes y sudores, regado con 
las aguas de la palabra divina verti-
das por la predicación, se ha cubier-
to de flores y ha echado admirables 
retoños. L a luz celestial ha lucido 
sobre la t ier ra : emanaba del sol de 
vida, y su resplandor ha aventado 
las demás tinieblas esparcidas en la 
nación a fmenia , de suerte que ha 
visto claramente las gracias del Es-
píritu Santo. 

¡ " L o s coros incorpóreos de los e-
| jércitos celestiales se regocijan jun-
' to con nosotros, y felicitan á i»uestra 

naturaleza terrenal por haber dado 
San Gregorio á Dios y haber pro. 
ducido tantos hijos ilustres en honor 
de la verdadera fe. Gregorio, cuyos 
beneficios son imagen del bien su-
premo, es un pastor compasivo, cu-
y a voz llena de dulzura ha guiado 
por el buen camino las ovejas des-
carriadas, y las ha reunido en el re-
dil del verdadero pastor: purísimo 

( Pa t r ia rca elegido de Dios, predica-
dor de la palabra de la verdad, pre-

' senta al Señor un pueblo nuevo y 
j purificado, convidándole á la gloria 
i de la Sion celestial. Ornamento de 

la brillante corona de los Arsácides, 
¡oh Gregorio! hombre que atesoras 
las virtudes apostólicas, tú la has em-
bellecido con las piedras preciosas 
del martirio,, y así has formado un 
nuevo diadema, digno de la Santa 
Iglesia. T ú has recibido como he-
rencia el rebaño de Armenia, vica-
rio del santo apóstol Tadeo, vivo gér -
men fecundado por sus reliquias, ra-

yo de la gracia lanzado por la efi-
cacia de la oracion, rosa purpúrea 
y abierta en un tronco espinoso, 
Gregorio, apóstol de la gracia , tu 
suave aroma ha llenado el pais do 
Armenia y nos ha traído el olor de 
la ciencia; flor luminosa salida de la 
tierra, médico de las a lmas, tú eres 
la sabrosa palmera plantada en el 
jardín del Señor, que sustentas á 
sus hijos con los frutos de la fe. 

"Mártir , confesor del verdadero 
Dios, ¡oh Gregorio! tú has sido cruel-
mente atormentado, y tu cuerpo ha 
padecido suplicios que son la ale-
gr ía de la Iglesia y la gloria de los 
hijos del cielo. 

"Pad re espiritual, que ardes de 
un arnor divino, padre compasivo, 
tú nos has purificado con tus tor-
mentos de las manchas del pecado, 
y tu luminosa palabra ha producido 
hijos de Dios. 

" Imágen de la gloria del hijo ú-
nico de Dios, mártir victorioso, las 
plantas de tus piés solo han recibi-
do clavos de hierro pa ra clavarnos 
mejor á la iglesia de Dios. 

"Pad re de la fe a rmenia , apóstol 
elegido, con las costumbres de ceno-
bita, las piernas de tu cuerpo santi-
ficado solo han sido encadenadas en 
maderos para que tengamos mas 
firmeza en la peña de la religión. 

"Con voz suplicante celebramos 
tu memoria, padre i luminador de 
nuestras almas, tú sobre c u y a s ro-
dillas han cargado enormes pesos, 
y siempre han estado pegadas á 
la t ierra por sus genuflexiones, mién-
t ras estuviste colgando) del patíbulo. 

"Con el timón de la fe has atra-
vesado el mar del mundo, y los 
muslos de tu cuerpo afligido solo 
han sido descuart izados para unir 
mas y mas los miembros espiritua-
les de tu Iglesia. / ' 

" ¡Oh Gregorio, fuente inagotable 
de gracias, tú que estás lleno de 
la inteligencia del Espíri tu Santo, 
solo han introducido agua en tu vien-
tre, causándole una dolorosa hincha-
zón, miéntras estabas suspendido en 
el aire, con la cabeza hácia abajo, 
para lavarnos de las manci l las del 
pecado. 

"Sa l puriíicadora y sabrosa de la 

Armenia, padre vigilante, y firme 
observador de las leyes divinas,solo 
has sufrido el peso de enormes mon-
tones de sal para aligerarnos de la 
ca rga del pecado. 

"Enumerando todos tus supli-
cios, te tejemos una corona de o-
ro y piedras preciosas, ¡ oh Gre-
gorio! tú cuya boca, órgano del Ver-
bo de Dios, ha recibido el freno y 
la mordaza. 

"Valiente mártir, soldado elegido 
de Cristo Rey, tú has sufrido las ex-
halaciones de olores fétidos, tenien-
do la cabeza invertida y los piés 
levantados en el aire para dirigir 
nuestros pasos hácia el cielo. 

" R a y o luminoso del camino de la 
vida, tú que vas en pos de las pro-
mesas celestiales, cuando respiraste 
ceniza embebida en vinagre, tu buen 
olor nos ha regocijado. 

"Ge fe augusto y respetable, ¡oh 
Gregorio cuya alma es nuestro de-
chado! tu cabeza, lastimada á gol-
pes y colocada en una prensa, ha le-
vantado nuestras cabezas abatidas. 

"Ornamento de nuestra naturale-
za terrenal, ¡oh Gregorio martiri-
zado! la punta de las picas y el 
diente de la sierra han abierto sur-
cos en tus carnes , y el plomo fun-
dido ha corrido por tus huesos con-
sumidos. 

"Compañero de los coros y de los 
ejércitos del cielo, Gregorio de au-
reola resplandeciente, tú has baja-
do en el fondo de un pozo húmedo 
y cenagoso, en medio de reptiles 
venenosos, para libertarnos del mal 
dragón. 

"Por la eficacia de tus fervorosas 
oraciones y de tu amor, ¡oh Grego-
rio cuya alma estaba t rabajada por 
la esperanza! retira á los que en es-
te mundo yacen en lo hondo del a-
bismo, heridos por la mordedura del 
pecado, y elévalos contigo á las 
mansiones celestiales. 

" T e bajó el maná de los consue-
los durante los quince años de peni-
tencia que pasaste en el pozo; y des-
pues de haber disfrutado de la vista 
de Dios, has sanado á las víctimas 
del furor de Satanas, y la efusión de 
tu luminosa palabra los ha confirma-
do en la fe. 
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"Test igo de una visión sobrenatu-
ral, tu espíritu profético ha visto en-
treabrirse los cielos inundados de 
luz, y tú has mezclado tu cuerpo 
con los ejércitos de los ángeles. 

" L a sangre purpúrea de los már-
tires ha purificado de las mancillas 
del pecado esta t ierra en donde tú 
has echado los cimientos del santo 
templo, donde tuvo nacimiento el 
manantial de la propiciación (1) . 

"Sabio administrador de la casa 
de Dios, has sido juzgado digno de 
su gracia; destructor de los ídolos, 
derribador de los templos paganos 

I con el arma de la cruz; patriarca es-
cogido por la providencia divina, tú 
has sido llamado por la voz del cie-
lo á ocupar la silla apostólica; con 
tu elocuente palabra has iluminado 
la Armenia regenerada espiritual-
mente, cubriendo todo el país de 
edificios erigidos á la gloria de 
Dios. 

"Gregorio, cuyo cuerpo luminoso 
ha sido "objeto de envidia paifc los 
serafines, esencias puras incorpó-
reas, tú has habitado en el desierto, 
á ejemplo de Juan y Eliseo, y de 
Moisés, el divino legislador. 

"Intercede al Padre celestial por 
tus hijos atormentados y estenuados 
por el pecado, y ruégale que termi-
nemos nuestra carrera en el camino 
de la ortodoxia. 

"Már t i r viviente, conjura al Hijo, 
verdadera luz venida del Padre, que 
ilumine nuestros corazones con su 
divina sabiduría. 

" L i r a melodiosa del espíritu de 
Dios, ¡oh Gregorio! pura inteligencia 
unida á un cuerpo, ruega al Espíritu 
Santo, procedente del Padre y aso-
ciado á la gloria del Hijo, que puri-
fique nuestras almas del pecado. 

"Montañas, regocijáos todas dé l a 
gloria resplandeciente reservada al 
monte Sebuh (2), que ha servido de 

[1] l o s márt i res de que aquí se t r a t a son las 
santas vírgenes Caiariá y Ripsimea, y la iglesia 
construida por San Gregor io es ia cé lebre me-
trópoli de Eczmiaz in . 

|2J "Sebuh" significa, en l engua armenia , "no-
ble, dis t inguido." l i s verosímil que se dió este 
nombre á la montana , porque sirvió d e re t i ro á 
San Gregorio . Ant iguamente tenia ei nombre ' l e 
Mané, porque la san ta ilustre asi l lamada habia 
habitado en una de las gru tas abier tas en la mon-
t ana . Se conoce también con el nombre de mon-
t a n a de Taranagh , del nombre del distri to en q u e 
estaba situada, y hacia p a r t e d e la an t igua provin-
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retiro á San Gregorio, columna lu-
minosa de la santa iglesia de Arme-
nia, y en cuya memoria se regocija 
para la gloria de la Sion celestial. 

"¿Quién puede regocijarse con 
mas motivo que el monte Arara t de 
de cimas escarpadas? pues en sus 
faldas reposa San Gregorio, a rca r e . 
dentora del diluvio de pecados que 
cubria la Armenia, y que nos pone 
al abrigo del furor de sus olas. 

"Regocí jese el monte Sebuh, co-
ronado de aureola luminosa, á ejem-
plo del monte Sinai; allí pareció el 
arco-iris de la esperanza, San Gre-
gorio, con la frente resplandeciente 
de luz, como la de Moisés, que ha 
hecho brillar en nuestros rostros la 
gracia del Espíritu Santo. 

"Gregor io tuvo el mismo privile-
gio que Isaías, el profeta, hijo de 
A.mós, cuyos labios fueron purifica-
dos con ascua encendida, y vió en 
espíritu á los querubines de seis alas 
que ardían en amor de Dios; tam-
bién se le abrió la profunda bóveda 
de los cielos. 

" L a derecha misericordiosa de Je-
sucristo ha honrado á Sebuh, á e-
j emp lode los monttes Sanir y Her-
mon (1): de sus costados sale una 
fuente de agua excelente que serpen-
tea en ar royos abundantes y fertili-
za la ' t ierra. 

"Par iendo la Virgen santa en el 
pesebre de Belén, ha enseñado á las 
hijas de E v a á ser madres de Cristo 

i 
cia d e la Armenia superior. Véase á Moisés d e 
lvlioren, lib. I I , c. 88; Geogr del p a d r e I n d g i g n n . 
Venecia, 1S22, pag. 4: Sa in t -Mai t in , M e m . sobre 
l a Armenia, t . I , pág . 37, y t. I I , p á g . -131. E n 
la geograf ía a t r ibuida á Moisés d e Klioren, se e n -
cuen t ra el s iguiente pasage: " E l mon te Sebuh, vi-
si tado de Dios, en que descansa San Gregorio, po-
see la espada q u e el emperador Constantino dio 
al rey Tir idátcs . Cuando éste quiso visitar a l • 
santo i luminador , f u é á encont ra r le en el monte 
Sebuh, v le consultó acerca de la época de la caiua 
d e los Ársácides. E l santo tomó la espada, la ben-
d i jo como si fuese una cruz, l a colocó en el a i r e 
por la eficacia 'de la palabra d e Dios, y exclamó; 
Vendrá una nación valerosa, la de los Francos; p a -
recerá entonces es t a senai, la t o m a r a n , y todo el 
mundo se reunirá con ellos. El santo se elevó ha-
cia Dios. Encuént rase en aquel mismo p a r a g e 
el monaster io d e los Serafines, l lamado asi por-
que Dios envió serafines al querubín te r res t re , ret i-
rado en un profundo valle, quien habia resuelto i r 
de rodillas á Jerusa len; pero se lo impidieron los 
serafines. E s t a misma montaña contenia una fuen-
te saludable, cuyas aguas salobres se hab ían hecho 
dulces por milagro de San Gregorio, y e n lo su-
cesivo llevó el nombre de fuen te d e a g u a du lce . 

( l ) Es tas dos montanas situadas en la l ' a les t ina 
son célebres en t re los Armenios, porque las aguas 
de sus vert ientes forman los dos manant iales p r in -
cipales del J o r d á n . V. Sa in t -Mar ta ) , Mem. sobre 

I la A r m . t . I I . pág . 400. 

quedando vírgenes. Es te portentoso 
prodigio se ha renovado en la cueva 
de Mané, y la pureza de costumbres 
de aquellas vírgenes nos ha purifica-
do de la mancilla del pecado (1). 

" E l espíritu inspirado de losprO-
fetas habia pronosticado la gloria re-
servada al monto Sebuh, cuando 
preguntaban dónde estar ía el taber-
náculo de Dios y el lugar en que ha-
bitaría; San Gregorio ha resuelto es-
ta cuestión. 

" P o r amor de este mismo Grego-
rio, de costumbres tan puras, de tan 
gran justicia de corazon, y tan verí-
dico en sus palabras , han bajado á la 
tierra muchísimos querubines, para 
contemplar las mortificaciones de su 
cuerpo, milagro que ha consagrado 
el nombre de este lugar (2) . 

"Unos meros pastores descubrie-
ron los restos de ese vigilante pastor, 
imágen del Pastor divino y verdade-
ro, y los sepultaron ce rca de la cue-
va Mané; precioso remedio en nues-
tras dolencias, reliquias puras que 
nos guardan de la ponzoña del dra-
gon infernal. 

"Nosotros te glorificamos, ¡oh sol 
de justicia, enviado del Padre eter-
no, que has esparcido la luz en todos 
los lugares por el ministerio de los 
Apóstoles, y h a s sido el Dios de 
nuestros padres! T ú que has envia-
do á Armenia á §an Gregorio, como 
vicario de los apóstoles y predicador, 
de tu palabra; Dios de nuestros pa-
dres, nosotros t e glorificamos. 

" T ú que has disipado las tinieblas 
de la ignorancia de los pueblos del 
Nor te , con el resplandor de la pala-
bra de San Gregorio; Dios de núes-
tros padres, nosotros te glorificamos. 
Y vosotros todos, discípulos del santo 
Iluminador, glorificad la luz despo-
jada de sombras. 

" P u e b l o s d e l a Armenia , instrui-
dos hoy día'de la verdad por media-
ción de San Gregorio, bendecid la luz 
que no tiene principio, glorificad la 
eternamente. 

(1) Se habla aqui d e san ta Ca iana , q u e moró 
mucho t iempo en la cueva del mon te Sebuh . 

[2] Ya hemos dicl io an t e r io rmen te que el mon-
te Sebuh encerraba u n monas te r io l lamado el con-
vento d e los Seraf ines , m u y conocido en la histo-
r i a religiosa de A r m e n i a , y cuyo nombre tomó del 
mi lagro que se verif icó en favor d e S a n Gregorio . 

" H o y que habéis sido regenerados 
por el bautismo, é iluminados con la 
sabiduría por el ministerio de San 
Gregorio, alabad la luz venida del 
Padre celestial, glorificadla eterna-
mente. 

" H o y que el sacerdote cumple en-
t re nosotros el divino sacrificio, en 
virtud del poder que le ha trasmitido 
el santo patriarca Gregorio, glorifi-
cad al distribuidor délas gracias, ce-
lebrad al Señor. 

"Oh tú que has convidado las na-
ciones mas remotas á los esponsales 
de tu único Hijo, por mediación de 
San Gregorio, para que bebieran en 
la copa de la sabiduría, gracias á su 
intercesión, compadécete de noso-
tros. 

" T ú que, en premio de los sufri-
mientos sobrenaturales de tu elegi-
do, has enseñado el conocimiento de 
la verdad á los pueblos extraviados, 
gracias á su intercesión, compadéce-
te de nosotros. 

" T ú que has aplastado la cabeza 
del dragón en el fondo del pozo, y 
bajándola en este hoyo nos has le-
vantado hasta los cielos, gracias á 
su intercesión, compadécete de noso-
tros. 

"Venid al presente á glorificar al 
santo patriarca Gregorio, que ha 
alumbrado con luz inteligible á los 
que estaban sepultados en las tinie-
blas. 

"Venid á glorificar al distribuidor 
de los dones del espíritu incorrup-
tible entre los hijos de Thorgom, al 
que os ha procreado hijos de la luz. 

"Venid á ensalzar al intérprete de 
la divina palabra entre los Arme-
nios, vosotros que sois sus hijos y 
discípulos. 

" L a Iglesia, reunida á los ángeles, 
canta hoy dia con todos sus hijos la 
memoria del Iluminador, glorifica-
do en las alturas de los cielos. 

" H o y dia celebra la Iglesia con 
júbilo la memoria de San Gregorio, 
que la ha iluminado con su luz res-
plandeciente. 

" Hijos adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendecid á C'risto-Rey. 

"Los nuevos hijos de la luz se re-
gocijan hoy dia con el recuerdo del 



santo Iluminador que los invita al 
purísimo banquete, y los introduce 
en la mansión del esposo celestial, 
en su luminoso palacio. 

" Hijos adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendecid á Cristo-Rey." 

" L o s sacerdotes, ministros del 
sacrificio espiritual, honran hoy dia 
al santo patriarca Gregorio, que los 
ha asociado á la órden de los pontí-
fices celestiales, cuando elevándose 
á los cielos, entró en el santo de los 
santos para interceder perpetua-
mente en nuestro favor para con 
Dios. 

"Hijos, adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendecid á Cristo-Rey." 

U s o s v COSTUMBRES DEL PUEBLO AR-
M E N I O : C A R A C T E R D E L A N A C I O S . 

En general podemos decir que el 
pueblo armenio ha sido felizmente 
dotado por la naturaleza. Con efec-
to, en su carácter y en sus hábitos 
se encuentran las dos señales dis-
tintivas de las dos grandes razas de 
que dice traer su origen. Según sus 
anales históricos, el padre de la na-
ción fué un nieto de Japheth, llama-
do Thorgom. Esta pretensión, que 
clasifica de un modo claro y termi-
nante la raza armenia entre los pue-
blos de raza japética, se comprueba 
por la experiencia que da el estudio 
comparado de las naciones del Asia 
y de la ciencia lingüística. Los Ar-
menios, como los Griegos y los Per-
sas, están dotados de entendimien-
to instable y perpicaz, de una ac-
tividad inquieta que busca en la ac-
ción pábulo al exceso de su energía; 
belicosos por naturaleza, se les ve 
continuamente empeñados en guer-
ras, en las cuales hacen frente á ene-
migos mas poderosos, y aunque 
precisados á ceder al número, no se 
acobardan, ántes bien vuelven á 
embestir con mas ardor. 

E n cuanto á lo intelectual, los Ar-
menios tienen la-concepción fácil y 
viva de los Griegos; y cuando ha-
blamos de su lengua y l i teratura, in-
dicamos las estrechas relaciones que 
unen las producciones de su ingenio 

con las obras maestras de la litera-
tura griega, en cuanto á la forma y 
naturaleza del estilo; también ob-
servamos que su lengua pertenece á 
la clase de las indo-germánicas, re-
cien establecida por los filólogos. 
Este solo hecho prueba comunidad 
de raza entre los Armenios y los 
pueblos procedentes de la India, ó 
posteriormente del Cáucaso. 

Y a hemos hablado anteriormente 
de las numerosas colonias judías 
que, trasladándose en diferentes épo-
cas al territorio de la Armenia , han 
debido necesariamente modificar el 
tipo y carácter de la raza primitiva. 
Es te hecho nos explica la razón poi-
qué, con todos estos puntos de se-
mejanza que nos inducen á mirar 
la raza a rmenia como si fuese de la 
misma familia que las de la Grecia, 
Persia é India, vemos con todo en 
su fisonomía facciones totalmente 
diversas, que la ap roximan mas bien 
á la raza semítica. E n efecto, hemos 
distinguido en el la ese amor á las 
cosas religiosas, y ese tenaz apego á 
sus tradiciones, que solo se encuen-
tra en tan alto grado en la raza pri-
mogénita y privilegiada de Sem-

Ademas, así como ella, los Ar -
menios se han mantenido siempre 
en una especie de aislamiento res-
pecto de los otros pueblos, evitan-
do mezclarse con pilos, y manifes-
tándose en extremo zelosos de con-
servar su nacionalidad; de modó'que 
en todos los países en que se hallan 
actualmente dispersos, son recono-
cidos por la par t icular idad de sus 
usos, por la organización doméstica 
de la familia, como también por la 
forma de sus vestidos, y la expre-
sión de su fisonmía. El amor al co-
mercio, señal distintiva de su carác-
te r , les es común con los hijos de 
Israel; dispersos como ellos, en 
cualquiera ciudad de Asia ó Europa 
en que se encuentren, es tancan en 
breve todo el negocio y el dinero del 
pais; ni aun los Judíos pueden en-
t rar en competencia con ellos, por-
que los Armenios, siguiendo siem-
pre el mismo órden en sus asuntos, 
obran con mas nobleza y fidelidad. 
L a hacienda del imperio turco está 
aun hoy dia en manos de algunas fa-

milias armenias. l i é aquí el juicio de 
Tournefort acercadel genio mercan-
til de los Armenios: "Es tos comer-
ciantes, dice, son infatigables en los 
viages, y desprecian el rigor de las 
estaciones. Hemos visto algunos de 
ellos, que eran de los mas ricos, que 
atravesaban á pié rios caudalosos, 
con agua hasta el cuello, para levan 
tar los caballos que se habían deja 
do caer , y salvar sus fardos de seda 
L e s acusan iujustamente de ser da 
dos al vino, pues nunca ños ha pa 
recido que hayan abusado de él; al 
contrario, debemos confesar que los 
Armenios son, entre todos los via-
geros, los mas sobrios, económicos 
y menos presumidos." 

Sus relaciones comerciales no se 
ciñen hoy dia únicamente al Oriente, 
sino que se extienden hasta la Eu-
ropa occidental. En el año 1824, seis 
comerciantes armenios fueron por 
primera vez á la feria de Leipsick, 
y por valor de dos millones trescien-
tos mil reales compararon productos 
de las manufacturas europeas, las 
que expidieron por Galitzia y la Ru-
sia meridional hasta Odesa, donde 
se embarcoron para Redut-Kalé, si-
guiendo la ruta que les habia indi-
cado un comerciante saratjefF de 
Tiflis. En el año 1825, las mercade-
rías compradas en Leipsick ascen-
dieron á mas de cuatro millones de 
reales; y según un artículo del Dia-
rio de Francfort del 20 de junio de 
1826, hacen ascender á la suma de 
setecientos mil thalers, ú once mi-
llones de reales, el valor de las com-
pras hechas en la última feria (1). 

L a sangre de este pueblo es her-
mosa, las facciones de los hombres 
son muy marcadas; tienen grandes 
ojos negros, finos y brillantes, que 
á la par que expresan su actividad 
interior, saben con todo ocultar el 
fondo de sus pensamientos. Su es-
tatura no es tán alta como la de otros 
pueblos del Cáucaso; debemos sin 

(1) Se calcula en veinte mil almas el número de 
los Armenios diseminados por las ciudades de Borní 
bay, Madras y Calcuta. Sus corredores y agentes 
pasan el Ganges y penetran hasta Barma, Siam y 
las posesiones inglesas <¡ue lindan con la China. 
Los comerciantes mas ricos de la ciudad de Singa-
pur son Armenios; encuéntranse igualmente en J a -
va, Borneo, Sumatra y en algunas otras islas del 
archipiélago Indieo, y hasta han logrado introdu-
cirse en Cantón. 

embargo exceptuar de entre ellos los 
montañeses, en los que se encuen-
tran modelos de fuerza y estatura 
atlética. Excesivamente atezados, 
la barba que llevan sus sacerdotes y 
vartabicds es notable por su color 
tan negro como el jaspe, y les cae 
sobre el pecho á la manera de los 
Persas. No hay cosa mas propia para 
inspirar respecto y veneración al pue-
blo hácia sus gefes espirituales, que 
el aire de dignidad de los sacerdotes 
armenios, y la gravedad con. que ofi-
cian en las ceremonias relig 'osas. E l 
caballero Mr. Gamba, en su viage 
allende el Cáucaso, nos hace la si-
guiente pintura de los Armenios, de 
que ha encontrado numerosas colo-
nias, ya en Tífiis, ya en las cerca-
nías del indicado punto: " E l Arme-
nio, dice, es un poco ménos alto, 
pero mas grueso que el Georgiano; 
tiene las facciones bastante regula-
res, la nariz recta, un mirar serio 
y un aspecto pensativo y sumiso; 
reúne dos cosas que parecen incom-
patibles; las costumbres de los pa-
triarcas, y los defectos anejos al lar-
go estado de dependencia en que ha 
vivido. Como en tiempo de Abraham 
y Jacob, el primogénito es, despues 
del padre, el amo de la casa y su ge-
fe hereditario; sus hermanos meno-
res están sujetos á él, y sus herma-
nas son casi criadas suyas. Unos y 
otros respetan mucho á su padre, 
raras veces se sientan delante de é l , 
y casi nunca comen en su mesa, son 
sus mas adictos servidores; en este 
pueblo hospedador, el primogénito 
sirve á los extrangeros que son ad-
mitidos en la mesa de su padre; y 
ofrece la colacion, si la visita lle-
ga á la hora de la comida. Me habían 
recomendado á un comerciante ar-
menio de Nackchivan: á mi llegada 
á su casa, corrió á abrazarme como 
si fuese íntimo amigo suyo, me a-
compañó al aposento que me ha-
bían destinado, mandó que me pre-
parasen un baño, dió la órden pa-
ra que mataran un cordero, y con-
vidó á todos sus amigos al festin. 
Acordóme entónces de los usos dé 
los pueblos pastores, de los usos de 
aquella época cercana á la cuna del 
mundo, en que los hombres se acó-



gian con tanto mayor cariño, cuan-
to mas aproximados se creían á un 
tronco común. Y quizas no se en-
contraria ningún contraste que opo-
nerles, si hubiesen vivido, como na-
ción independiente, en una situa-
ción sosegada, y no hubiesen teni-
do que obedecer mas que á sus le-
y e s . " 

Las mugeres armenias son céle-
bres en el Oriente por su hermosura: 
reúnen á la par las prendas del tipo 

j griego y judío. Su talle esbelto, la 
vivacidad de sus ojos rasgados, ne-
gros y coronados de largas cejas ar-
queadas, el espesor de su cabellera 
de ébano, que da realce á su cutis 
pálido, las constituyen modelos de | 
la gracia y perfección que recuerdan 
las estatuas antiguas. A esta hermo-
sura exterior reúnen los hechizos y 
adornos del entendimiento que les 
da la educación de familia, muy su-
perior á la de las mugeres turcas ó 
persas, en medio de las cuales viven. 
Reconócese en ellas la verdad del 
principio de que solo el cristianis-
mo ha elevado la muger al puesto de 
dignidad y honor que ocupa en las 
sociedades modernas. A su lado se 
ven las mugeres de los Musulmanes, 
secuestradas y hacinadas en un lia-
ren, foco de intrigas, de corrupción 
y de celos, en que son consideradas 
como muebles de lujo ó de recreo. 
¡Qué diferencia entre la esclavitud 
y el abatimiento moral en que gi-
men, y la libertad de las mugeres 
cristianas! En el cristianismo, el 
dogma diviniza, por decirlo así, á la 
muger, mirándola como madre del 
Hombre-Dios, nuestro Redentor; 
pero todos los otros pueblos que 
no hacen parte de la grande familia 
cristiana, la tienen aun en un esta-
do de sujeción humillante. El ju-
daismo es otra prueba patente de lo 
mismo; pues esta religión, que no es 
mas que el cristianismo, pero sin las 
manifestaciones hechas por el que 
vino á completar la ley, y no á des-
truirla., considera siempre la muger 
como un ser moral inferior al hom-
bre, y la tiene sujeta á mil prácticas 
molestas é incómodas. 

No obstante, la libertad de las mu-
geres armenias es mas bien interior 

y casera, que exterior y pública. L a 
legislación y las costumbres de los 
Turcos las obligan, en Constantino-
pla y en el resto del imperio otoma-
no, á someterse á las leyes del deco-
ro establecidas para el bello sexo. 
Así es que salen á la calle cubiertas 
con un velo; pero en su casa no es-
tán desterradas en un harén, sino 
que regularmente viven en la misma 
sala que los hombres. 

El las son las que reciben y obse-
quian á los extrangeros. E n algunas 
familias ricas de Constantinopla, las 
muchachas empiezan á adoptar cier-
tas modas europeas, y actualmente 
muchas modistas de Paris tienen e-
legantes tiendas en P e r a , arra-
bal en donde habitan los Armenios 
y los Francos . Las solteras se per-
miten una jovialidad sencilla é ino-
cente, que pierden cuando casadas. 
Entónces solo desean agradar al que 
han escogido por esposo, y se ciñen 
exclusivamente a l a s tareas minucio-
sas de la familia y del marido, sin 
pensar en atraer las miradas de los 

. extrangeros. Una familia armenia 
ofrece en su interior algo de la orga-
nización patriarcal; pues la esposa 
apénas se atreve á levantar los ojos 
sobre su esposo, y se cortaría, si 
tuviese que dirigir la palabra á un 
hombre que no fuese su marido; y 
la hija nunca se sienta en presencia 
de su padre. Su devocion y fidelidad 
conyugal no pueden ser objeto de 
las amar/ras censuras de la maledi-
cencía. El las hablan, ó por mejor 
decir, cantan con dulce armonía la 
lengua turca, tan flexible y melo-
diosa. 

E n Constantinopla, las Armenias 
se distinguen de las Turcas por el 
color de los borceguíes, cuando sa-
len á la calle; su vestido es parecido 
al de los hombres en muchas cosas. 
Llevan calzoncillos que les llegan 
hasta los piés; y como no usan me-
dias, tienen las piernas menos finas 
que las Europeas: su camisa abierta 
por delante deja la garganta descu-
bierta, la que adornan con flores y 
ricos collares. De sus espaldas 
pende hasta los talones una especie 
de manto largo. Cuando quieren 
ocultarse á la vista de un ex t ran je ro , 
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se cubren con un velo que les en-
vuelve las espaldas y el seno; y si 
salen, añaden un gran velo blanco 
que las cubre de pies á cabeza. En 
Julfa, las mugeres llevan cuatro ve-
los, dos cuando están en casa, y otros 
dos que guardan para cuando salen. 
E n sd casa, esconden el extremo 
inferior del rostro, y si son casadas, 
hasta se esconden la nariz, para que 
sus padres ó los sacerdotes que las 
visitan no puedan distinguir las fac-
ciones de su cara. Las solteras solo 
llevan esta velo hasta la boca, para 
que juzguen de su hermosura, y lle-
gue á oidos do los jóvenes. 

Los Armenios de laPersia han in-
troducido en sus trages la rica varie-
dad de la moda persa; pues los ves-
tidos de las mugeres ricas son de te-
jidos de seda y oro; el cuerpo del 
vestido se abrocha por delante has-
ta la cintura con cintas que renjatan 
en borlas de oro ú perlas, se va es-
trechando hácia el ruedo, y está co-
gido á pliegues para dar realce al 
primor de su talle; la saya, que baja 
hasta los talones, no está separada 
del cuerpo del vestido. Se sirven de 
zapatos lisos, cubiertos de escarlata, 
recamados con algunas flores de oro; 
se los quitan con facilidad, y cuan-
do entran en sus aposentos, que es-
tán cubiertos de ricas y primorosas 
alfombras, van siempre descalzas. 
Se peinan de un modo muy variado: 
unas veces dan á su cabello la for-
ma de una pirámide, ó de un trián-
gulo: otras la de rosas, tulipas ú o-
tras figuras de flores, que remedan 
sujetando sus cabellos por medio de 
hebillas de oro guarnecidas de dia-
mantes; pero regularmente dividen 
sus cabellos en trenzas que les cuel-
gan sobre las espaldas, y prenden 
en ellas laminitas de oro y pedre-
rías. El principal arcano de las 
presumidas consiste entónces en 
cierto cabezeo que deje ver la her-
mosura y la brillantez de su cabe-
llera. 

En sus cuartos no hay mas alfom-
bras que las que pisan: están ador-
nados de grandes espejos, sofáes y 
hondonadas en las paredes en forma 
de nichos, donde colocan vasos de 
cristal, de oro y plata, en que guar-
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dan sus perfumes, confituras y los 
enseres de su tocador. N o se conoce 
entre ellas el uso de las sillas: en su 
lugar, tienen taburetillos, en los que 
pueden sentarse; pero raras veces 
se sirven de ellos, pues prefieren sen-
tarse en sus ricas alfombras con las 
piernas cruzadas. Tienen detras un 
almohaaon de brocado, en el que se 
apoyan, y llevan consigo mudándo-
lo como quieren. 

Sus ocupaciones se limitan á al-
gunas labores de aguja . A menudo 
reúnen su3 amigas, y si están en ve-
rano, traen limonadas para refres-
car; comen frutas, confituras y una 
especie de torta hecha con har ina 
de trigo, diluida en zumo de caña de 
Indias, con el que mezclan leche y 
agua de rosa. 

M. Lamartine, en su Viage al O-
riente, hace una pintura muy her-
mosa de las mugeres armenias de 
Damasco, de su habitación, y de su 
vida suave y pacífica. " N o s hemos 
paseado mucho tiempo, dice, por las 
calles sombrías, sucias y tortuosas 
del barrio armenio. Cualquiera di-
ría que es una de las mas misera-
bles aldeas de nuestras provincias, 
pues las casas, construidas de barro, 
tienen pocas ventanas, y éstas pe-
queñísimas, que dan á la calle, con 
celosías cuyos postigos están pinta-
dos de encarnado. Son bajas, y las 
puertas rebajadas se parecen á las 
de una caballeriza. Un monton de 
inmundicias y una balsa de agua ce-
nagosa cuajan casi por todas partes 
los alrededores de las puertas. Con 
todo entramos en algunas de estas 
casas de los principales comercian-
tes armenios, y quedé pasmado de 
la riqueza y elegancia de lo interior 
de estas viviendas. 

"Despues que traspusimos la puer-
ta y un corredor oscuro, nos encon-
trarnos en un patio adornado de mag-
níficas fuentes de mármol con surti-
dores, á las que dan sombra uno ú 
dos sicómoros ó sauces de Pers ia . 
Este patio está enlosado con grandes 
baldosas de piedra pulida ó mármol, 
y algunas parras entapizan sus pa-
redes, las que están revestidas de 
mármol blanco y negro: cinco ú seis 
puertas, cuyos largueros son tam-
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bien de mármol y esculpidos de ara-
béseos, introducen en otras tantas 
salas ó salones, en donde habitan los 
hombres y mugeres de la familia. 
Estos salones espaciosos están abo-
vedados, muchísimas ventanitas ele-
vadas dejan disfrutar libremente del 
aire exterior; casi todos se compo-
nen de dos planos: el primero ú infe-
rior, donde habitan los servidores y 
los esclavos, y el segundo, mas ele-
vado, está separado del otro por una 
balaustrada de mármol ó de madera 
maravillosamente t rabajada. En ge-
neral, una ó dos fuentes con surtidor 
susurran por en medio ú en uno de 
Tos ángulos del salón; y sus orillas 
están guarnecidas de macetas de (lo-
res: en sus aguas van á beber golon-
drinas ó palomas domésticas, y des-
cansan en los bordes de los pilones. 
Las paredes de la pieza son de már-
mol hasta cierta altura; mas arriba 
están revestidas de estuco y pinta-
das de arabescos de mil colores, y 
muchas veces con molduras de oro 
excesivamente cargadas. Los mue-
bles consisten en magníficas alfom-
bras de Persia ó de Bagdad, que cu-
bren por todas partes el suelo de 
mármol ó de cedro, y una gran por-
cion de almohadas y colchones de 
seda esparcidos en medio del apo-
sento, y que sirven de asiento ú de 
respaldo á las personas de la familia. 
Uu diván, cubierto de preciosos te-
jidos y de alfombras mucho mas fi-
ñas, domina en el fondo y en los con-
tornos del aposento. 

" L a s mugeres y los niños están 
allí regularmente de cuclillas ó ten. 
didos, ocupados en las varias tareas 
de la casa. Las amas de los niños 
están sobre el suelo en medio de las 
alfombras y almohadas; el amo de 
casa tiene siempre para sí uno de 
estos salones, en donde recibe á los 
extrangeros: regularmente se le en-
cuentra sentado en su diván, con su 
tintero de largo mango colocado 
en el suelo á su lado, con un pliego 
de papel apoyado en la rodilla ó en 
la mano izquierda, escribiendo ú cal-
culando todo el día, pues el comercio 
es la ocupación y el único talento 
de los habitantes de Damasco. E n 
todas las casas á donde fuimos á vol-

ver las visitas que nos habian hecho 
la víspera, el dueño nos recibió con 
gracia y cordialidad; nos mandó 
traer pipas, café, sorbetes, y nos a-
compañó al salón en que habitan las 
mugeres. 

" L a vista de las casadas y solte-
ras armenias de Damasco ha supe-
rado de mucho la idea que tenia de 
la hermosura de las mugeres de Si-
ria, y me ha borrado de la memoria 
la brillante imagen que tenia de la 
hermosura de las Romanas y Ate-
nienses. Casi por todas partes en-
contrábamos unos semblantes que el 
pincel europeo nunca ha delineado; 
unos ojos en que la luz serena del 
alma toma un color de azul sombrio, 
y arroja rayos suaves y húmedos, 
que yo nunca había visto brillar en 
ojos de muger; facciones de una finu-
ra y pureza tan exquisitas, que la 
mano mas suave y ligera no podria 
imitar, y un cútis tan trasparente, y 
al mismo tiempo tan colorado de vi-
vos tintes, que los mas delicados de 
la hoja de rosa no podrían expresar 
su pálida frescura; los dientes, la 
sonrisa, la suavidad de las formas y 
de los movimientos, el metal claro, 
sonoro y argentino de la voz está en 
armonía con estas peregrinas pren-
das; hablan con gracia y modestia, 
pero sin cortarse, y como si estuvie-
sen acostumbradas á la admiración 
que inspiran; parece conservan por 
mucho tiempo su hermosura en este 
clima, y en una vida llena toda de 
pacíficos ratos desocupados, en que 
las pasiones postizas de la sociedad 
no desgastan el alma y el cuerpo. 
En casi todas las casas en donde me 
han admitido, he encontrado la ma-
dre tau hermosa como sus hijas, á 
pesar de que. éstas figuraban tener de 
quince á diez y seis años. Las niñas 
se casan á doce ó trece años. Los 
t rages de estas mugeres son los mas 
elegantes y noblesque hayamos aun 
admirado en el Oriente: llevan la ca-
beza desnuda y cargada de cabellos 
cuyas trenzas, mezcladas de flores, 
dan muchas vueltas por la f rente y 
caen á entrambos lados del cuello y 
sobre sus espaldas desnudas: adór-
nanse el prendido con festones de 
piezas de oro ú plata; un ancho pan-



talón blanco que baja en pliegues 
hasta el tobillo; el pié desnudo cal-
zado de una chinela de tafilete ama-
rillo: un largo vestido de seda de co-
lor brillante que baja por la espalda, 
abierto en el seno y en la parte de-
l an te j a del pantalón, y sujetado úni-
camente al rededor de los caderas 
por un ciuturon cuyos extremos lle-
gan al suelo. Yo no podia separar 
los ojos de estas mugeres embelesan-
tes; nuestras visitas y conversacio-
nes se han prolongado por todas 
partes, y las he encontrado tan ama-
bles como hermosas. El tema de 
nuestros coloquios ha sido en gene-
ral los usos de Europa y los t rages 
y costumbres de las mugeres de Oc-
cidente: parece no envidian nada á 
la vida de nuestras mugeres; y cuan-
do se habla con estas hechiceras 
criaturas, cuando se encuentra en 
sus conversaciones y modales aque-
lla gracia, aquel primor, aquella be-
nevolencia, aquella serenidad, aquel 
sosiego de ánimo y corazon que tan 
bien se conservan en la vida de fa-
milia, no sabemos lo que puedan en . 
vidiar á nuestras mugeres munda-
nas, que de todo entienden, menos 
de lo que constituye la felicidad del 
interior de una familia, y que en po-
cos años desperdician su alma, su 
hermosura y su vida en el bullicio 
tumultuoso de nuestras sociedades. 
Estas mugeres se visitan á veces u-
nas á otras, y no están enteramente 
separadas de la sociedad de los hom-
bres; pero esta sociedad se limita á 
algunos parientes mozos ó amigos de 
la casa, entre los cuales se les esco-
ge desde muy temprano un novio, 
consultando sus inclinaciones y las 
relaciones do su familia. Este jó ven 
viene entónces de vez en cuaudo á 
tomar parte, como un hijo, en los 
placeres de la casa . " 

Cuando una muger pierde á su 
marido, se viste al instante de luto, 
y hasta al cabo de cuarenta dias 
no sale de casa. H a y algunas que 
tardan un año en salir, y no oyen 
misa en todo este largo espacio de 
t iempo. 

Tienen á deber el cr iar en perso-
na á sus hijos, que educan con esme-
ro en el temor de Dios y en el cono-

cimiento de todos los principales de-
beres de la religion. 

De aquí proviene el escrupuloso 
apego á las tradiciones de sus padres, 
y eí constante amor á la religion que 
los distingue. A medida que el pue-
blo armenio se va civilizando, va 
poniendo mayor cuidado en la edu-
cación de la juventud; pues ademas 
del colegio episcopal de Calcuta, y 
el que los Mequitaristas fundaron 
en Venecia y en Padua, se cita el 
instituto de Moscou, establecido el 
año 1816 por el consejero de estado 
Lazarew. Su doble objeto era for-
mar una escuela de intérpretes de 
las lenguas orientales, que les pusie-
se en estado de servir á la corte de 
Rusia en sus relaciones diplomáti-
cas con el Asia; y quería que al 
mismo tiempo esta casa fuese el se-
minario de los eclesiásticos del rito 
armenio para las iglesias de Rusia. 
Ce rca de veinte y dos profesores 
cuenta el establecimento, cuya di-
rección general está á cargo de uno 
de los miembros de la familia de La-
zarew, que legó una suma conside-
rable para la manutención, y ense-
ñanza de los alumnos. 

CEREMONIAS DEL CASAMIENTO. 

Habiendo hablado de las muge-
res, pasaremos por una transición 
natural , á hablar del casamiento, 
que es el acto mas importante y so-
lemne de su vida. La manera como 
lo contraen nos pondrá de manifies-
to otra haz de su existencia. 

Los Armenios no conocen el ar te 
de los mediadores, sino que los pa-
dres son por lo regular los que tra-
tan de este asunto. La madre del jo-
ven va á visitar á la personaen quien 
ha puesto sus miras; examina aten-
tamente su carácter, escudriña sus 
defectos, y se informa de su edad, del 
estado habitual de su salud; de todo 
lo cual da cuenta exacta cuando 
vuelve á su casa. Si la muchacha le 
conviene, propone al instante su hijo 
á s u s padres; y admitida la deman-
da, la participan á la futura novia, 
la que acepta la voluntad de sus pa-
dres como una decisión del cielo, 
persuadida de que éstos no anhelan 



mas que su bien. Entónces los pa-
dres del jóven le dan á conocer el 
consentimiento de la muchacha, y 
ésta es su desposada, bien que las 
mas de las veces no la ha visto. Sin 
embargo esto no suele suceder en el 
dia, y la civilización europea, con-
forme va pentrando entre los Arme, 
nios, propende á abolir este uso, res-
to de la barbarie musulmana, que 
destierra á las mugeres de la socie-
dad, y les veda las mas inocentes re-
laciones con los hombres. 

Una vez obtenido el consenti-
miento de las partes, se informan 
cuidadosamente de si alguna causa 
dirimente impide el casamiento, 
pues las leyes religiosas son muy se-
veras en este punto, y los vínculos 
de parentesco hasta el séptimo gra-
do, ó el parentesco espiritual que 
confiere el título de padrino y de 
ahijado, son otros tantos impedimen-
to^. Si nada se opone al casa-
miento, el novio señala la viudedad 
que traerá á su muger, según el uso 
oriental, diametralmente opuesto 
al nuestro. En efecto, la esposa solo 
trae á la casa de su marido sus ves-
tidos, sus joyas, alhajas y los mue-
bles del cuarto nupcial, que con-
sisten en una cama, un sofá, sillas, 
mesas, candeleras y todo lo relati-
vo al tocador. E n todo el tiempo que 
se t rata del asunto del casamiento, 
e l jóven no puede v e r á su novia, y 
jamas quebrantan este uso, sobre 
cuya observancia son los Armenios 
inexorables. 

El dia do la celebración de la boda 
un sacerdote, acompañado de su 
diácono, pasa á la casa de la novia, 
bendice su vestido nupcial, y recita 
varias oraciones, rogando al Señor 
que santifique su enlaze, y que der-
rame sobre los novios el tesoro de 
sus favores. Entónces llega con gran-
de pompa el esposo, acompañado de 
sus parientes y amigos, magnífica, 
mente vestido y con una cimitarra 
en su cintura: encuentra á su novia 
cubierta de velos, sin que pueda aun 
distinguir sus facciones; la mucha-
cha se adelanta algunos pasos, como 
para rendirle homenage, y el sacer-
dote recita, el salmo que empieza 
con estas palabras: " Y o cantaré las 

misericordias divinas en la eterni-
dad:" toma la mano derecha de la 
esposa, y poniéndola en la derecha 
del esposo, dice: "Dios tomó la dies-
tra de Eva, y presentándola á la de 
Adán, éste exclamó: "Es to ahora, 
hueso de mis huésos, y carne de mi 
carne, está será llemada Varona, por-
que del varón fué tomada. Por lo 
cual dejará el hombre á su padre y 
á su madre, y se unirá á su muger, 
y serán dos en una carne. No separe, 
pues, nunca el hombre lo unido por 
Dios." El sacerdote acerca en segui-
da sus cabezas de modo que se to-
quen, y luego dice, persignándose: 
"Señor , Dios eterno, que unes á los 
que están separados y desunidos, 
enlazándolos con el vínculo indiso-
luble de tu ley, tú que bendijiste á 
Isaac y á Rebeca su esposa, tú que 
multiplicaste su generación, cum-
pliéndoles tus promesas, bendice 
igualmente á estos tus siervos diri-
giéndolos por la vía del bien, en vir-

; tud de la gracia y el amor hácia los 
¡ hombres de Nuestro Señor y Salva-

dor Jesucristo, á quien pertenecen 
la gloria, el poder y el honor, ahora 
y en los siglos de los siglos." 

Concluidas estas oraciones, los es-
posos se encaminan hácia la Iglesia, 
donde se consume la bendición nup. 
cía!, despues de lo cual oyen misa. 
Regularmente los esposos comul-
gan, y el sacerdote poniendo pon se-
gunda vez la derecha de la esposa 
en la del esposo, dice: " E n virtud 
del precepto divino que Dios ha tras-
mitido á los gefes de su Iglesia, te-
doy esta esposa que te será sumisa; 
¿quieres ser su patrón?" El marido 
responde teniéndole la mano: Con 
la voluntad de Dios quiero ser su 
patrón. El sacerdote les coloca dos 
coronas en la cabeza, y concluida la 
ceremonia, conducen á la esposa á 
casa del esposo en medio de himnos 
y cánticos de alegría. Por espacio 
de ocho dias ó tres á lo ménos, lie-
van las coronas, y durante este es-
pacio de tiempo viven separados en 
cabal continencia. Al cabo de los 
dias designados, el sacerdote va con 
el diácono á tomar las coronas, y 
hacen nuevos votos para la prosperi-
dad de su matrimonio. 

OBSERVANCIAS Y PRACTICAS DIVER-
SAS DE LOS ARMEMOS. 

Sus ayunos.—No hay ningún pue-
blo que lleve tan léjos la austeridad 
y mortificación en los ayunos de la 
Iglesia; ya vimos que una de las cau-
sas de la aversión que tienen á los 
Griegos proviene de las tentativas 
hechas por éstos de reformar la ley 
de sus abstinencias. Los ayunos son 
tan frecuentes como rigurosos; y 
durante estos dias, se abstienen de 
carne, pescado, huevos, manteca, 
leche y queso, y no hacen mas que 
una comida á puesta de sol. El vino 
y aceite les están igualmente prohi-
bidos por los antiguos cánones. 

Ayunan cada miércoles y viérnes 
del año, excepto desde Pascua á la 
Aseencion, que es la época del año 
en que celebran mas fiestas y rego-
cijos, en memoria de la resurrección 
de Nuestro Señor. En seguida hacen 
los diez ayunos siguientes, cada uno 
de toda una semana: 1.° despues 
del primer domingo de la Trinidad, 
que ellos llaman ayuno de peniten-
cia; 2.° el ayuno de la Transfigura-
ción; 3.° el ayuno de la Asunción; 
4." el ayuno de la Cruz, en setiem-
bre; 5.° un ayuno de penitencia des-
pues del decimotercio domingo de 
la Trinidad; 6.° otro semejante des-
pues del vigésimo primo; 7.° el ayu-
no de Adviento; 8." el de Navidad, 
cuya fiesta no empiezan á media nu-
che como nosotros, sino por la ma-
ñana, como las otras fiestas, ayu-
nando la víspera en la tarde; 9;° un 
ayuno de penitencia ántes del car-
naval, que dura quince dias; 10.° la 
gran cuaresma que empieza el lú-
i¡es, y en que aumentan la peni-
tencia. Vese pues que los ayunos de 
ebligacion ocupan la mitad del año. 
Ademas, hay tres ayunos de devo-
ción para los mas devotos, cada uno 
ce cincuenta dias; el primero es de 
Pascua á Pentecostes; el segundo 
de la Trinidad á la Transfiguración; 
y el tercero empieza cincuenta dias 
antes de Navidad. H a y aun un pe-
queño ayuno supererogatorio de la 
Ascensión á Pemecostes. 

Los Armenios distinguen t resgra-
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dos en"el ayuno: ' tBack, que consis-
te e n abstenerse, no solo de carne, 
s ino también de pescado, huevos y 
lact icinios. Dzuom, que es propia-
m e n t e el ayuno en que no se bebe 
ni c o m e hasta puesta de sol; y el 
Navagatick, que es lo que nosotros 
l l a m a m o s simplemente abstinencia 
ó pr ivación de carne. 

E s t a disciplina austera de la Igle-
sia a rmen ia remonta al origen de su 
es tablecimiento , pues san Gregorio 
el I luminador , su prjmer p atriarca, 
q u e , en medio de sus misiones, llevó 
s i empre la vida de un anacoreta, hi-
zo p a s a r á las instituciones de aquel 
pueblo el régimen severo adoptado 
por é l , queriendo reasumir en estas 
p r á c t i c a s todo el pensamiento del 
cr is t ianismo, que no era á sus ojos 
m a s qqe una continua expiación so-
b r e la t ie r ra . Los que tildan la iglesia 
c a t ó l i c a del rigor de las mortifica-
c i o n e s que impone á sus fieles, pue-
den p a s a r á la Armenia, y se conven-
c e r á n de que la privación y la ábsti-
n e n c i a no son tan dañosas á la hi-
g i e n e pública, como la destemplanza 
y ios excesos en la comida y bebida. 
L a l ib re circulación de la sangre, 
la he rmosa tez de las mugeres, y la 
f u e r z a de los hombres, probarán 
suf ic ientemente al observador que 
el rég imen mas duro puede también 
s e r el mas sano, cuando es sencillo 
y r egu la r . Ademas, conviene tener 
p r e s e n t e que los Armenios son mu-
c h o m a s sobrios que nosotros, y vi-
ven ágenos de los estragos de un lu-
jo co r rup to r . 

IGLESIAS.—En lo interior de la 
A r m e n i a , donde es suma la pobreza 
de l pueblo, á causa de las exaccio-
n e s de los bajáes, las iglesias son 
m u y sencillas y pequeñas, distin-
gu i éndose tan solo de los demás edi-
ficios, por una cruz pintada en la 
p u e r t a de la calle. Según la antigua 
c o s t u m b r e , el altar mira hácia el 
O r i e n t e , y el resto del templo es in-
t e r i o r m e n t e tan simple como su ex-
t e r io r , sin otro adorno que unas ma-
l a s p in turas . Los fieles entran des-
c a l z o s , y cuando pasan por delante 
de la puer ta , besan :el suelo. 

E n Constantinopla y otras ciuda-
des donde habitan ¿os ríeos banque-



ros y negociantes, la casa de Dios 
está medianamente adornada. La fa-
chada y la parte interior recuerdan 
las iglesias de los Griegos. El altar 
mayor corresponde á su lema, y 
está cubierto con dos cortinas, de 
las cuales la mayor tapa el santua-
rio, al sacerdote que celebra dos ofi-
cios, á los diáconos y á los asisten-
tes, durante algunas partes de la 
mita; uso oriental que d a á la cere-
monia un carácter misterioso mas 
imponente. Recuerda aquellos tiem-
pos de la primitiva Iglesia, en que 
el diácono mandaba á los profanos 
que saliesen ántefc de la consumación 
del sacrificio. L a segunda cortina 
cubre al celebrante solo en el acto 
de la comunion, como indicando 
que debe entónces estar separado 
del resto de los humanos, y no te-
ner por espectadores mas que á Dios 
y á los ángeles. 

Todas las iglesias están consagra-
das al Señor, á la Virgen, á l a Cruz, 
á los Apóstoles, á san Gregorio el 
Iluminador, y á algunos otros san . 
tos de los primeros siglos. 

El domingo y los dias de fiesta, 
acuden los fieles á las iglesias ántes 
de amanecer. Permanecen allí con 
mucho recogimiento sin que se per-
mita hablar ni escupir en el suelo. 
Ordinariamente los hombres tienen 
en la mano un sombrerillo, y se ha-
llan separados de las mugeres. Los 
oficios son muy largos y duran cin-
co ú seis horas. Según el rito de la 
Iglesia armenia, no se celebra misa 
mas que una vez al dia en un mis-
mo templo, quedando reservados 
estos ejercicios para las altas digni-
dades del clero en las grandes festi-
vidades. 

IGLESIA PATRIARCAL DE ECZMIAZIN. 

—Sacamos la siguiente descripción 
del célebre viagéro Chardino, que 
visitó estos sitios á fines del siglo 
XVII , y cuyas noticias concuerdan 
exactamente con las que nos da el 
sabio profesor Parrot en la relación 
de su viage al monte Ararat . " A dos 
leguas de Erivan, dice, está el céle-
bre monasterio de las tres iglesias, 
santuario de los cristianos armenios, 

y el sitio de mas devocion para ellos. 
Los Armenios le llaman Eczmiazin, 
esto es, la bajada del hijo único en-
gendrado; y dicen que el motivo de 
haberle dado este nombre es por-
que J . C. se apareció en él c lara-
mente á san Gregorio, que fué el 
primer patriarca. Los Mahometanos 
lo llaman Ulcheclisse, es decir, las 
tres iglesias, á causa de que, ademas 
de la iglesia del convento, hay allí 
dos muy inmediatas. La primera y 
principal, llamada Eczmiazin, como 
hemos dicho, es un edificio vasto y 

! macizo construido de piedra s i l lar . 
Los pilares, que tienen setenta piés 
de elevación, son igualmente de pie-
dra, así como la nave y la bóveda. 
Ninguna obra de pintura y escultu-
ra adorna el interior del templo: 
las capillas miran al Oriente, y hay 
tres en el fondo de la iglesia. L a del 
medip es grande y tiene un al tar de 
piedra al estilo oriental, y mediana-
mente adornado. L a s dos colatera-
les carecen de altar, pero sirve la u-
na de sacristía, y la otra de tesoro. 
El motivo de no hallar en ellas alta-
res es porque, conforme á la creen-
cia de los Armenios y demás cristia-
nos del Oriente, los santos misterios 
de la comunion eucarística no se ce-
lebran mas que una vez al dia en ca-
da iglesia, y cuando hay algún de-
voto que participe de ellos. De este 
modo no es necesario mas que un so-
lo altar en cada iglesia. 

"Los monges de aquel sitio ense-
ñan muchos adornos muy ricos y 
hermosos, como cruces y cálices de 
oro, lámparas y candeleros de plata 
de extraordinaria magnitud. En el 
tesoro se ven muchas urnas de pla-
ta y vermellon dorado. Según la re-
lación de ¡os frailes guardianes de 
aquel lugar, las principales reliquias 
son el cuerpo de santa Ripsimea, un 
brazo y una pierna de santa Caiana , 
y un brazo de san Gregorio el Ilu-
minador. 

" E n el centro de la Iglesia hay 
una gran piedra de forma cuadrada, 
de tres piés de diámetro y cinco de 
profundidad. Dicen los Armenios que 
sobre ella vió san Gregorio á Jesu-
cristo. Aseguran también que el 
Redentor trazó con un rayo de luz, 

al rededor de este santo, el plano de 
la iglesia de Eczmiazin, y que le 
mandó construir la iglesia tal como 
la habia delineado: añaden que se 
abrió la tierra en aquel parage don-
de está esta piedra, y que nuestro 
Señor arrojó desde allí al abismo á 
los diablos que proferian los orácu-
los en los templos de la Armenia. 

"Dicen ademas que Abbas, el rey 
de Persia, robó esta piedra y la pu-
so en el tesoro real de su reino, sus-
tituyendo otra en su lugar. 

" E l campanario mayor ha sido 
construido modernamente. Tiene 
seis campanas, y la mayor pesa mil 
y doscientas libras. El primer mo-
nasterio de esta Iglesia fué edifica-
do por Nérses, vigésimo nono pa-
triarca de la Armenia: los Tár taros 
lo arruinaron, y si se ha de crer á 
la cronología del país, ha sido cinco 
veces derruido hasta los cimientos. 
Actualmente está construido de la-
drillos. En el convento hay aloja-
miento para ochenta frailes y para 
los extrangeros que van á visitarles: 
ordinariamente: nunca hay mas que 
doce ó quince religiosos, y los pa-
triarcas de Armenia tienen obliga-
ción de vivir-en el convento. Del 
patriarca de Eczmiazin dependen 
veinte obispados. 

" L a s otras dos iglesias cercanas 
á Eczmiazin, son Santa Ripsimea y 
Santa Caiana, nombres de dos vír-
genes romanas, que se escaparon, 
según dicen, de la Armenia duran-
te la novena persecución, y fueron 
martirizadas en el mismo parage 
donde se levantaron sus iglesias. 
Santa Caiana está á la derecha del 
monasterio, á unos setecientos pa-
sos de distancia, y á la izquierda 
Santa Ripsimea, distante unos dos 
mil. Ambos templossehallan casi ar-
ruinados, y nadie se sirve va de 
ellos." 

Las rentas del convento de Ecz-
miazin eran antiguamente mas con-
siderables que ahora: poseia treinta 
y tres aldeas, pero hoy dia solo le 
han quedado tres al patriarca. Per . 
cibe un ducado de impuesto perso-
nal por individuo, y veinte por cien-
to de los diferentes productos. Tam-
bién son arbitrios del convento las 

limosnas y peregrinaciones; en 1833 
contaba aun el edificio ca torce obis-
pos, cuarenta y cinco ú cincuenta 
vartabieds, y siete ú ocho diáconos. 

En 1822, cuando los Kurdos ex-
tendían sus incursiones hasta, la 
puerta del convento de Eczmiaz in 
para sacar contribuciones, y mata-
ron á dos religiosos á fuerza de ma-
los tratamientos, el patr iarca, con 
todo su clero, se retiró á las pro-
vincias rusas, donde fueron acogi-
dos con distinción por los gober-
nantes, quienes les cedieron para do-
micilio el convento de Sanain en 
Somkethie. En el último t ra tado 
de paz que la Rusia celebró con la 
Persia, obtuvo aquella la cesión del 
convento de Eczmiazin, y el pa-
triarca pudo entrar en posesion de 
su sede. El católico actual se lla-
ma Ephrem, de edad de 8 1 años 
en 1833; pagó cuarenta mil reales 
al shah de Persia, por derecho de 
instalación. 

Esta contribución, que cobran de 
los patriarcas armenios los reyes 
musulmanes, ha sido causa no po-
cas veces de la culpable simonía del 
clero armenio. Así es que se le veia 
vender á peso de oro el myron ó a-
ceite sagrado, y -exigir á un obispo 
sumas considerables por su orde-
nación. 

LITURGIA.—La liturgia a rmen ia , 
tal como se sigue en las iglesias, es 
muy antigua. La hacen remontar 
hasta Mesrob, aquel mismo santo 
que inventó las letras del a lfabeto 
armenio al principio del siglo V , y 
que dirigió la traducción de los san-
tos libros. Mesrob estaba versado en 
el conocimiento de las letras paga-
nas y la literatura clásica de la Gre -
cia; era ademas muy devoto y en-
tregado á la vida espiritual. L a par te 
de la liturgia concerniente al sacri-
ficio de la- misa es la mas perfecta . 
Los libros que sirven á la liturgia y 
al culto, son el Jamakirk, ó brevia-
rio regulador de los ejercicios espi-
rituales de cada dia, conteniendo las 
oraciones que deben reci tarse en las 
varias horas del dia, divididas del 
modo siguiente: la media noche, ó 
la hora de la resurrección de Jesu-
cristo; la aurora, ó la hora en que 



se apareció el hijo de Dios cerca del 
sepulcro á las dos Marías; la salida 
del sol, ó la hora de la aparición de 
Cristo á sus discípulos; las nueve, ó 
el momento de su crucificacion; 
medio dia, ó el momento de la os-
curidad de la tierra llena de tinie-
blas; las tres, segunda hora canóni-
ca, en la cual el hijo de Dios exhaló 
el postrer suspiro; la noche, cuando 
le descendieron de la cruz y sepul-
taron; el retiro, ó la hora en que 
bajó al limbo para librar las almas 
de los justos; y en fin, al acostarse. 
El Charagan ó collar de perlas, co-
lección de himnos en prosa y verso, 
en alabanza de Dios y de los princi-
pales santos de la Armenia, es una 
obra de un ascetismo tierno y eleva-
do. A éste hay que añadir el Sagh-
mos, ó libro de los salmos de David, 
con las lecciones escogidas de los 
profetas, evangelios y epístolas; el 
Djachots ó Misal; el Khorhertader, 
también para la misa; y el Mach. 
dots, liturgia atribuida á un sabio y 
piadoso monge del siglo IX de nues-
tra era, que sirve para las diferentes 
ceremonias del culto. 

El orden de las ceremonias y re-
zos del supremo sacrificio badarak 
no se parece por ningún estilo á 
nuestro rito romano. Como no se 
dice misa mas que una vez cada dia, 
se celebra siempre con cierta solem-
nidad. El celebrante, los diáconos y 
los acólitos llevan vestidos sacer-
dotales de una forma-particular que 
no carece de magestad. La tiara de 
los patriarcas y su casulla recuer-
dan la mitra pontifical y el pectoral 
de los sumos sacerdotes hebreos. 

Un diácono prepara la víspera del 
sacrificio el pan místico; y no si-
guen en su preparación el rito de 
los otros orientales, puesto que lo 
hacen sin fermento como los maro-
nitas. La hostia es redonda y tan 
grande como la de los Latinos, pero 
mas gruesa.. Ademas de las hostias 
de la comunion, bendicen simple-
mente algunas otras mayores y mas 
delgadas para distribuirlas entre los 
fieles al fin de la misa. Su distribu-
ción reemplaza entre ellos la del pan 
bendito. 

El cuerpo de la misa está lleno 

de oraciones que rebosan unción y 
sublimidad. Despues de haber verti-
do el vino en el cáliz, dice el sacer-
dote: "Señor Dios nuestro, cuyo 
poder es inagotable y la gloria in-
comprensible, tú cuya misericordia 
es inmensa y la piedad infinita, tien-
de tu vista amorosa hácia este pue-
blo y este templo, y derrama sobre 
nosotros tu misericordia y piedad." 

Miéntras que se canta el célebre 
Trisagio de que ya hemos hablado, 
recita el celebrante esta otra ora-
cion: "Dios clemente que habitas en 
medio de los santos y querubines 
que te alaban y te glorifican con el 
Trisagio; te adora toda la corte ce-
lestial, á ti que has hecho pasar la 

i cr iatura del ser al no ser, que has 
formado al hombre según tu imágen 
y semejanza, y le has adornado con 
todas tus gracias , enseñándole á in-
vestigar la inteligencia y la sabidu-
ría; tú que no has desdeñado al peca-
dor, y solo le impusiste la peniten-
cia; tú que permites á nosotros, 
servidores indignos, el que nos 
acerquemos á este santo altar para 
ofrecerte esta oracion de gloría; re-
cibe, Señor, de la boca de los peca-
dores esta bendición tres veces san-
ta, y consérvanos sobre la t ierra 
con tu clemencia; perdona nuestros 
pecados voluntarios é involuntarios, 
purifica nuestra alma y nuestro 
cuerpo por la intercesión de la San-
tísima Virgen María y de todos los 
Santos que te han sido gratos du-
rante este siglo, porque tú eres 
nuestro Señor Santo, y solo á ti te 
pertenecen la gloria y el honor en 
todos los siglos de los siglos." 

Los primeros misioneros católicos 
que fueron á la Armenia, ignoran-
do el idioma y los usos del pais, acu-
saron con acrimonia á sus habi tan, 
tes de superstición é idolatría. Ale-
gaban, en prueba de su aserto, las 
ofertas de animales que hacían en 
ciertas solemnidades, y á las cuales 
denominaban badarak, dictado que 
designa igualmente el sacrificio mís-
tico de la misa, pero ignoraban que 
estos dones voluntarios, ofrecidos 
como limosnas ó cumplimiento de 
un voto, para repartirlos entre los 

, pobres, era una institución eminen-

temente cristiana, pues que obliga- j 
ba á dar al rico en ciertos dias del 
año una parte de su superfiuo. En-
tónces también fuera preciso mirar 
como una tradición del paganismo 
la oferta del pan bendito que se 
practica aun en algunas iglesias ca-
tólicas. Juan VI el historiador refie-
re que un mártir del siglo VI I I excla-
maba desde lo alto de la cruz donde 
le habían clavado los Musulmanes: 
"Señor , en este dia, fiesta de san 
Jorge, tenia la costumbre de ofrece-
ros un cordero: pues boy dia me 
ofrezco 3-0 mismo en vez de. aquella 
víctima, para gloria y honra de vues-
tro nombre." ¿Es este por ventura 
el lenguage de un pagano? 

Nérses el Gracioso, en su tratado 
llamado Enthanragan, refiere lo si-
guiente acerca de dichos ofrecimien-
tos. " L a víctima puede ser un buey, 

• cordero, ave, &c. , ó cualquier otro 
animal puro. Los sacerdotes llevan 
la oferta á la puerta de la iglesia, 
colocan la sal delante del altar, y 
leen el pasage de las santas Escritu-
ras adaptado á la circunstancia, 
mencionando el nombre de la perso-
na que hace el donativo, y rogando 
á Dios que le conceda la remisión 
de sus pecados. Presentan entónces 
la sal al animal, y lo degüellan des-
pues. Parte de él corresponde al sa-
cerdote, otra á los pobres, y el res-
to se distribuye entre los amigos y 
parientes del sacrificador, teniendo 
todos obligación de comérselo án-
tes del dia siguiente. Este sacrificio 
no se considera como propiciatorio á 
la manera de los antiguos del rito 
judaico, sino como" un acto de cari-
dad meritorio y favorable á los indi-
gentes. Sus méritos son aplicables 
fgualmente á los difuntos, princi-
palmente cuando en el mismo dia se 
celebró la misa en memoria suya . 
Las demás circunstancias en que se 
practican iguales ceremonias,- son 
las principales fiestas del año y tós 
aniversarios de los santos de mas 
nombradía. Por pascua principal-
mente es cuando se ofrece una ó 
muchas víctimas en cada localidad, 
en nombré de toda la comunidad de 
los fieles, que contribuyen todos 
juntos al gasto, pagando cada cual 
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según sus facultades. Hablando con 
propiedad, este dia es la fiesta de 
los pobres, pues que ellos son los 
que se utilizan del sacrificio. Nérses , 
apoyándose en la autoridad del pa-
tr iarca Isaac el Grande, hace subir 
la institución de esta ceremonia á 
San Gregorio el Iluminador, que, 
despues que hubo convertido al cris-
tianismo la nación armenia, quiso 
asegurar una decente subsistencia á 
los sacerdotes de los ídolos, ya cris-
tianos. Con este objeto les concedió 
el derecho de percibir el diezmo 
dg los fieles, y les permitió la 
continuación de los sacrificios de 
sangre. 

La gran diferencia que se nota 
entre la oblacion del sacrificio de la 
misa según el rito armenio, y la del 
rito romano, consiste en que los Ar-
menios ponen en el cáliz vino sola-
mente, sin ninguna mezcla de agua. 
Los primeros gefes de la iglesia ar-
menia introdujeron este uso en la 
liturgia, para derr ibarlos fraudes de 
una antigua secta procedente de los 
maniqueos, que usaba el agua y 
vino como representando el bien y 
el mal. Cuando desapareció la causa 

i que habia motivado este cambio, los 
¡ gefes de la misma iglesia debían en-
j t rar en la práctica común del cristia-

nismo, y con tanto mayor motivo, 
i por cuanto fueron expresamente re-
! queridos para que se conformasen 
¡ á ella. En la sesión vigésimosegun-
¡ da del concilio de Trento se decia: 

" E l santo concilio os advierte que 
el precepto de los clérigos de la igle-
sia es el de mezclar el agua con el 
vino; primeramente, porque se cree 
que Nuestro Señor Jesucristo hizo 
otro tanto; en segundo lugar, por-
que manó agua y sangre de su cos-
tado' en cuya conmemoración se ha-
ce esta mezcla sacramental; y últi-
mamente, porque San Juan dice, en 
su Apocalipsis, que esta mezcla re-
presenta la unión del pueblo fiel con 
su gefe, que es Cristo (1). 

Los controversistas representaron 

(1) Los disidentes echan en cara á los católicos 
romanos la mezcla del agua en el cáliz, porque di-
cen que, cuando Jesucristo consagraba, no usaba 
mas que vino, y siendo la misa una renovación de 
la Cena, se debe pract icar en ella punto por punto 
lo que hizo el mismo Jesucristo. 
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ademas á los Armenios que todas las 
l i turgias del Oriente estaban acordes 
en este punto con la de la iglesia de 
Occidente. Citábanles las dos litur-
gias adoptadas por la iglesia de Ale-
jandría, y atribuidas, la una á San 
Marcos, y la otra á S a n Cirilo, jun-
to con la de los Coptos, Egipcios y 
Arabes ; demostrábanles ademas la 
uniformidad imponente, tocante á es-
te punto, de las iglesias de Occiden-
te. Pero la tenaz negat iva de los pa-
t r iarcas en ceder en lo mas mínimo 
imposibilitó la reunión. 

CALENDARIO L I T Ú R G I C O . — Y a h e -
mos hablado de la e ra armenia fija-
da en el año 552 de la cr is t iana, en 
los tiempos en que se manifestaron 
los primeros síntomas de escisión re-
ligiosa. L a iglesia fijó también su 
año eclesiástico, totalmente distinto 
del nuestro; pues empieza en 11 
de agosto, y concluye en 7 de julio. 
E l pr imer mes se l lama navasardi, 
y empieza en 11 de agosto; el segun-
do horri, y empieza en 10 de setiem-
bre; el tercero shami, el 10 de octu-
bre; el cuar to thré,eI 7 de noviem-
bre; el quinto kaghots, el 9 de 
diciembre; el sexto arats, el 8 de 
enero; el séptimo mekeki, el 7 de 
febrero; el octavo areki, el 9 de 
marzo; el noveno áhk>, el 8 de abri l ; 
el décimo mareri, el 8 de mayo; el 
undécimo margals, el 7 de junio; y 
el duodécimo liirrolits, el 7 de julio. 
Como este mes, lo mismo que al-
gunos otros, solo tiene treinta dias, 
quedan algunos superfluos ó avclik, 
en número de 11, hasta el pr imer 
dia del año. 

Las fiestas están distribuidas por 
un órden particular que no coinci-
de con el de la iglesia latina; hay 
también muchas de éstas que nos 
son desconocidas, como la que ce-
lebran en loor de San Gregor io el 
I luminador, &c . La festividad de 
Pascua cae en la época fijada anti-
guamente por las iglesias de 0 -
riente. 

Una ceremonia part icular de la 
iglesia armenia es la bendición de 
los rios, celebrada ord inar iamente 
en la Epifanía . Pié aquí lo que re-
fiere, tocante á este punto, el via-
g e r o Juan Struys: " E m p i e z a á ce-

lebrar el obispo mas temprano que de 
costumbre, h a c e despues un sermón 
sobre el texto tomado del Evange l io 
del dia, y acabado, anuncia la ben-
dición del rio, denominada Chats-
che Schuran (1). Durante el s e rmón 
del obispo, todos los Armenios del 
pais se reúnen al rededor del sitio 
donde han de celebrar la fiesta, con 
la cruz y el pendón. Así que estu-
vieron reunidos, el khan á quien 
hicieron un presente de mil duca-
dos, les envió soldados pa ra gua r -
darlos de los insultos del pueblo, 
yendo despues él en persona, con 
su hijo, el embajador f rancés , y un 
Armeuio enviado por parte del rey-
de Persia . El khan entró en una 
hermosa tienda que le habían levan-
tado al intento, y envió recado al 
obispo que ya podia empezar con 
toda seguridad la ceremonia. 

" A una señal de éste, varios Ar -
menios en te ramente desnudos sal-
t a ron sobre el hielo y lo rompieron 
en muchas partes, en tan to que el 
obispo se entre tenía leyendo, y el 
pueblo cantaba himnos, salmos y 
a labanzas . Cuando el hielo es tuvo 
roto, calió el pueblo, y se oyó úni-
camente el ruido de las campanas , 
cimbales y trompetas, du ran te el 
cual se adelantó el obispo hac ia el 
pa rage de donde salía el agua , y des-
pues de haberla rociado con aceite 
bendito, la bendijo con una c ruz de 
diamantes, metiéndola t res veces en 
el agua para conf i rmar mas y mas 
la ceremonia. Apénas se acabó és-
ta, cuando el pueblo corr ió en tro- 1 

peí á beber de aquel agua, y á la-
varse la ca ra y ¡os piés; muchos se 
desnudaron enteramente para mo-
jarse todo el cuerpo , llevados de un 
zelo y fervor tan ardiente, que casi 
no sent ían la intensidad del f r i ó . " 

BAUTISMO.—Apénas nace el niño, 
el pad lino designado de an temano v 
los padres van á presentarle á la 
puer ta de la Iglesia: detiénense en 
el umbral , donde recita el sacerdo-
te diferentes oraciones: t renza un 
cordoncito de tres hilos, é invoca á 
la santísima Trinidad y la virtud po-

(1) Creemos que esta palabra debiera escr ibir-
so mas exactamente "khan the tchrouin," que sig-
nifica "c ruz del a g u í , " ó " fo rmada sobre el agua , 
s igno distintivo de esta ceremonia . 

derosa de la Cruz . L a muger que ' 
t i ene al niño, en t ra despues en la 
Iglesia, haciendo tantas genuflexio-
nes ! cuantos dias t iene el niño, y 1 

deponiéndolo luego en el suelo. E l 
padrino se 'confiesa entretanto, á fin 
de cumplir este sacramento en es-
tado de grac ia ; y despues le hacen 
varias preguntas , á las que respon-
de en nombre del infante que re-
p re sen ta . 

V ié r t e se el agua bendita sobre la 
pila, y el sacerdote recita esta ora-
cion: " T ú , Señor , que por tu po-
der supremo hiciste el mar , los con-
tinentes, y todas las cr ia turas de 
la t i e r ra ; tú, Señor , que enviastes 
á los santos apóstoles con la mi-
sión de predicar y baut izar en nom-
bre del Pad re , del Hijo y del Espí-
ritu Santo, en todas las naciones de 
la t i e r ra , declarando por tu palabra 
ver íd ica , que solo ent rarán en el 
reino de los cielos los que hayan 
sido purificados con el agua bautis-
mal ; pa labra que asusta á tu servi-
dor, el cual viene voluntariamente 
á recibir el santo bautismo, deseo-
so de gozar de la vida e te rna ; te 
rogamos, Señor , que envies tu san-
ta grac ia á esta agua espiritual, la 
bendigas y purifiques como la del 
Jo rdán , á fin de que sirva pa ra la 
remisión de los pecados, la recep-
ción del Espíritu Santo, la adopcion 
del Padre eterno, y la herencia del 
reino de los c ie los ." 

Reci tada esta oracion, el sacerdo-
te desnuda al niño de sus pañales, 
y presentándole á los circunstantes, 
dice: " P e r d ó n a l e , Señor, del pe-
cado original, y purif ícale con una 
vida nueva , concediéndole la grac ia 
del Espíritu San to . " Despues pre-
gunta : "¿Qué pide este niño?" y 
el padrino responde: " L a fe, espe-
r anza , car idad y bautismo; soli. 
cita just if icarse y purificarse del pe-
cado original , para servir á Dios." 
Repítenle despues el nombre que ha 
de l leyar , y le sumergen en la pila, 
cuidando que su cabeza esté vuelta 
al occidente, los piés al oriente, y 
la ca ra al cielo: este baño se repi-
te por tres veces consecutivas, en 
conmemoracion de los tres dias que 
Jesucristo permaneció en el sepulcro. 

N o es el agua la ún i ca mater ia 
que se emplea en el s ac ramen to del 
bautismo; el acei te sagrado , myron, 
es también indispensable. El pa-
tr iarca de Eczmiazin tenia el poder 
exclusivo de consagra r lo , s iendo es-
to uno de los principales atributos 
de su poder, así como la mas pingüe 
de sus rentas, porque lo distr ibuía á | 
las demás iglesias de su dependen-
cia, mediante cierta re t r ibución; pe-
ro desde la separación de los patriar-
cas de Sis y A g h t a m a r , cada gefe 
de iglesia subal te rna se ha atribuido 
el mismo derecho . 

E n la cabeza y los miembros del 
infante se hacen muchas unciones, 

i revistiéndole con una ropa blanca 
de lino; le a c e r c a n al tabernáculo 
para hacer le a d o r a r la c ruz , y el 
clér igo le comulga con un pedacito 
de la hostia consagrada , diciéndole: 

i " E l cuerpo de nuestro S e ñ o r Jesu-
j cristo te salve de todo mal , y te 

conduzca á la vida e t e r n a . " Aquí 
acaba la ce remonia , conduciendo al 

¡ niño con g r a n pompa á casa de sus 
I padres. 

Ya se ha visto con cuán tas cere-
monias acompañan los Armenios 

i es te pr imer sac ramento , que inicia 
propiamente al crist iano en la g r a n 
sociedad religiosa. L a iglesia arme-
nia no pract ica el sac ramento de la 
ext rema-unción; pero lo reemplaza 

i con el aceite consagrado . Se la ha 
i vituperado a m a r g a m e n t e por ha-

berse negado á admitir este sacra-
mento; pero los Armen ios respou-

I den que lo reemplaza el uso tan fre-
cuente del acei te consag rado . Sin 
embargo, esta ce remonia no corres-
ponde al objeto de las demás igle-
sias católicas, pues los Armenios 
esperan á que se h a y a exhalado el 
postrer suspiro pa ra adminis t ra r la 
unción. 

Si un en fe rmo se h a y a en peligro 
inminente, y no puede recibir la co-
munión por motivo de a lguna indis-
posición, le ponen la hostia en la 
boca, aunque no h a y a podido con-
fesar sus culpas. 

CEREMONI A s F Ú N E B R E S . — C u a n -
¡ do el difunto ha estado algún tiem. 

po de cuerpo presente , le van á bus-
car los sacerdotes, y despues de re-
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citar varios salmos y oraciones, y 
quemado incienso, se dirigen á la 
iglesia. Durante el camino, toda la 
comitiva exbala profundos suspiros 
v vierte copioso llanto; el atahud va 
cubierto con un rico paño mortuo-
rio y adornado de flores. Entre el 
difunto y los asistentes se establece 
un diálogo patético, en el que ex-
presan éstos sus zozobras y senti-
mientos en esta vida tan incierta y 
pasagera, y el terror que les inspi-
ra el juicio de Dios. El difunto por 
su parte se despide de la iglesia y 
del santuario que habia visitado tan-
tas veces, del sacerdote que le ense-
ñaba la palabra divina, de sus pa-
dres, amigos y demás circunstantes, 
y manifestando su terror despues, 
por los tremendos juieios del Altísi-
mo, dice sin embargo que su espe-
ranza en la misericordia divina es 
un consuelo que le alienta y for-
talece. 

Al salir de la Iglesia, se encami-
nan al cementerio, situado ordina-
riamente á cierta distancia de ¡a 
ciudad, en los arrabales, ó en el 
campo. El sacerdote cubre el ata-
hud, cuando está en la huesa, con 
algunos puñados de tierra bendita, 
y pronuncia estas palabras: " ¡La 
bendición del cielo sea con la tierra 
que cubre este muerto, y sus ce-
mzas florezcan el dia supremo de la 
eternidad!..." ' 

Ocho dias despues del fallecimien-
to del difunto, va el clérigo á ver 
diariamente á los parientes, ruega 
en común con ellos por su alma, los 
exhorta á la paciencia y los consue-
la. El primer sábado del duelo, se 
reúnen todos los parientes para ha-
cer un sencillo y modesto banquete, 
distribuyendo lo sobrante á los po-
bres, á imitación de los primitivos 
cristianos. 

Cuando muere un clérigo, es mas 
solemne la ceremonia fúnebre. E l 
obispo ú otro personage de alta ge-
rarquía sacerdotal va á bendecir el 
lugar de la sepultura, que fija mar-
cando en la arena una cruz, cuyas 
extremidades miren á los cuatro pun-
tos cardinales del cielo. Los demás 
clérigos, sus colegas, lavan el ca-
dáver y lo adornan con cintas y u-

U A D E 

na larga capa blanca de lino: pé-
nenle en la mano un rollo de per-
gamino, en el que están escritos el 
primero y último párrafos de los 
santos Evangelios; colócanle la 
cabeza hácia el oriente, y la c a r a 
mirando al cielo. Durante la octava, 
al cabo de cuarenta dias, y el dia 
del aniversario, van á rogar sobre 
su tumba los demás clérigos. 

Se ha querido suponer que el 
pueblo armenio no cree en la exis-
tencia del purgatorio, y se ha colo-
cado este supuesto error entre to-
dos los demás que se le imputan. 

; Este aserto es evidentemente fal-
so,- pues las largas oraciones reser-
vadas para los muertos, la celebra-
ción de la misa, y las limosnas he-
chas en expiación de sus pecados, son 
otras tantas pruebas de la firme 
creencia de los fieles en un sitio don-
de el alma debe purificarse de sus 
culpas, y hacer méritos, con sus 
mortificaciones, para ser introducida 
en el reino de los cielos. 

DEL CLERO.—El clero de la Igle-
sia armenia se subdivide en muchas 
órdenesgerárquicas, gobernadas por 
un gefe espiritual, llamado el pa-
triarca. Su elección se funda en el 
voto universal. En efecto, cuando 
queda vacante la sede, se reúne el 
clero y escoge tres representantes, 
con las mismas atribuciones y facul-
tades que tienen los cardenales en 
la Iglesia romana. Estos tres pre-
lados, sacados ordinariamente de 
entre los hombres mas distinguidos 
por su ciencia y virtud, examinan 
atentamente cuáles son los títulos 
ele los personages propuestos, y si 
su conducta anterior y la regulari-
dad de su vida corresponden á su sa-
ber. El dia de la elección, se reú-
ne el clero en la metrópoli, donde de-
ben hallarse doce obispos presen-
tes á lo ménos: el prelado elegido 
comparece ante la asamblea, la cual 
le pregunta y examina de nuevo. 
Si sus respuestas son satisfactorias, 
el metropolitano pronuncia en alta 
voz estas palabras: " L a gracia divi-
na, que suple siempre las necesi-
dades de la Iglesia apostólica, eleva 
á N . al patriarcado, para la direc-
ción de la casa de Thorgom, para 
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el ministerio de la S a n t a Iglesia, y 
la prelacia, conforme á su testimo-
nio y al de todo el pueblo. Por esto 
yo le impongo las manos, y voso-
tros rogad todos para que sea dig-
no de administrar con pu reza la san-
ta sede apostólica." Al pronunciar 
estas palabras, tiene las manos ex-
tendidas sobre la cabeza del prelado 
elegido, y hace una l a rga oracion al 
Espíritu Santo, á fin de q u e le con-
ceda su gracia, para q u e desempe-
ñe dignamente la sede de San Bar- ( 
tolomé,de San Tadeo, y S a n Grego- \ 
rio el Iluminador. j 

Cuando una iglesia par t icular ca- j 
rece de obispo, envía su clero una 
diputación al pat r iarca , con la lista 
de ¡os candidatos, y los t í tulos que 
tienen para la elección. Cuando el 
patriarca ha fijado la elección en al-
guno de ellos, va éste á encontrar-
le para ser examinado r igurosamen-
te, y si se le juzga c a p a z de esta 
dignidad, se procede á su nombra-
miento, según el órden de las cere-
monias indicado en el r i tual . 

Los obispos ordenan á los simples 
clérigos, cuya órden comprende á 
los vartabieds ó doctores. Divíden-
se en dos clases, los grandes y pe-
qu&ños vartabieds. Los primeros lle-
van, como señal dist int iva de su ca-
rácter , un bastón en lazado con dos 
serpientes, y los segundos no llevan 
mas que una. Ord inar iamente estos 
bastones son de m a d e r a preciosa, 
adornada de perlas y t r a b a j a d a con 
mucho primor. 

La primera clase de los mayores se 
divide en diez grados, y la segunda 
de menores en cuatro, los que juntos 
forman catorce ge ra rqu ías , por las 
cuales cada doctor debe pasar su-
cesivamente. Pa ra adqui r i r el sim-
ple título de vartabied, es preciso es-
tar ordenado y revestido del carác-
ter sacerdotal. 

La elevación á los p r imeros gra-
bos del doctorado es m u y solemne; 
e l candidato es conducido en pro-
cesión por sus colegas á la presen-
cia del obispo, quien le pregunta a-
cerca de la fe y sus doctr inas . La 
fórmula de la instalación cambia se-
gún el grado que se le confiere. 
Cuando se da el bastón del último 
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grado, el prelado dice: "Rec ibe este 
grado del número perfecto diez, y 
despues de haberte iluminado el Es-
píritu Santo, ejerce en la iglesia es-
tos cinco deberes, según el precpto 
del apóstol, los cuales, son, salmo-
diar, enseñar, revelar la palabra de 
Dios, hablar las lenguas, é interpre-
tar los textos para la edificación de 
nuestros hermanos, y el engrandeci-
miento de la iglesia de Dios. Que 
nuestro Señor Jesucristo, bastan-
te poderoso para fortalecerte y con-
firmarte en este grado, te conserve, 
sostenga con su fuerza, y haga flo-
recer, con la fecundidad de las gra-
cias, tu alma, tus sentimientos, tu co-
razón, tus pensamientos, tus pala-
bras, tus obras, tu entrada y salida 
(el principio y fin de tus actos); que 
te preste asistencia con su mano fuer-
te y su brazo poderoso, der ramando 
sobre ti la luz del Espíritu de los sie-
te dones que derramó sobre sus dis-
cípulos, en forma de lenguas de fue-

• go, á fin de que, consumido igual-
¡ mente por la llama de la gracia di-

vina, te enagenes en la posesion de 
Dios, con regocijos inagotables, y te 
sumerjas en el raudal de las grac ias 
divinas, por efecto de esta bendición. 
En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo: Amen." 

Los conventos de la Armenia e ran 
muy numerosos en otro tiempo; aun 
subsisten algunos en el dia, aunque 
muy deteriorados. Los monges si-

I guan constituyendo la parte mas 
ilustrada del clero, proviniendo es-
to del tiempo que pasan en el con-
vento preparándose para recibir las 
órdenes. Los hay que gastan ocho 
años ántes de tomar el hábito, y el 
dia que lo visten, les hacen una c ruz 
en la cabeza, córtanles un mechón de 
pelo de la frente y la coronilla, y pa-
san cuarenta dias en la soledad, con 
ayunos y oraciones. Para santificar 
mejor este tiempo preparatorio, se 
les prohibe hablar, no ven la luz del 
sol, y comen solo una vez al dia. 
Despues de esta cuarentena, se pri-
van de carne por dos años, y cuan-
do han vuelto á crecer sus cabellos, 
les hacen una corona ,en memoria de 
la de espinas que llevó el Salvador. 

El clero armenio no está obliga-



do á la ley del celibato mas que con 
las condiciones siguientes: cuando 
ha contraído un matrimonio legíti-
mo, v quiere ser promovido á las 
órdenes, no se le separa del santua-
rio, y puede usar de los derechos de 
esposo, aunque se halle revestido de 
la dignidad sacerdotal. El matrimo-
nio contraído despues de las órde-
nes menores es igualmente válido y 
legitimo; pero cuando se han reci-
bido las órdenes mayores, se guar-
da escrupulosamente el celibato, mi-
rándose como adulterio cualquiera 
unión que se contrajese. Las órde-
nes monásticas están enteramente 
sujetas á la ley del celibato. Un clé-
rigo casado no puede llegar á ser 
obispo, á no ser que enviude. Es por 
demás decir que ía parte propiamen-
te católica del clero, ó la que reco-
noce la supremacía del papa, obser-
va los mismos reglamentos que el 
clero romano. 

El casamiento de los'clérigos ca-
tólicos, imaginado por algunos co-
mo uua reforma importante, no se-
ria un progreso, como ellos creen, 
pues la causa principal de los vicios 
y desorganización del clero armenio 
dimana de este supuesto privilegio. 
En efecto, las cargas que les impo-
ne el establecimiento y la manuten-
ción de la familia, hacen que casi 
siempre entre la simonía en el ejer-
cicio de su ministerio. Cargados las 
mas de las veces con una numerosa 
familia, no administran los sacra-
mentos sino despues de haber con. 
cortado la suma que les han de dar 
por su honorario. También exigen 
estipendios en los entierros, parti-
cularmente cuando son para la ple-
be; pues tocante á los grandes y los 
ricos, ya se hallan seguros de per-
cibir un buen salario. En efecto, se 
pagan muy bien los entierros, por-
que siempre se hacen con cierto 
boato que lisongea la vanidad de los 
particulares. 

Un misionero que ha residido en 
Julfa mucho tiempo, dice lo siguien-
te: " L o s obispos y los vartabieds 
son todos religiosos, viven en sus 
monasterios, y llevan todos el mis-
mo vestido: el único distintivo que 
usan es el bastón pastoral que tie-

nen en la mano cuando predican. E* 
superior del monasterio es siempre 
un obispo, y cuando sale de casa, 
lleva un novicio que le precede con el 
báculo pastoral. Dichos monasterios 
tienen grandes huertos que produ-
cen mucho, y reciben limosnas con-
siderables. Solo el patr iarca tiene 
derecho de consagrar á los obispos 
mediante una retribución. 

" S e necesita para su elección el 
consentimiento de los Armenios de 
Julfa y Constantinopla, porque su 
jurisdicción se extiende sohre la Per-
sia y la Turquía : este gefe de los A r-
menios habita ordinariamente en el 
monasterio, saliendo únicamente 
para distribuir el aceite consagrado 
á las diferentes iglesias particulares, 
lo que le vale mucho dinero." 

Una llaga perniciosa entre los di-
sidentes del clero armenio es la si-
monía. Todo se compra, las dignida-
des eclesiásticas, hasta la patriarcal , 
pertenecen al mayor postor. Los 
Turcos especulan con la ambición 
de estos hombres, que compran á 
precios tan exhorbitantes estos em-
pleos superiores, y tienen que ent re-
garse lo restante de su vida á las 
exacciones mas odiosas para saldar 
las deudas que han contraído (1 ) . 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A A N T I -

G U A C O N S T I T U C I O N S O C I A L Y P O -

L I T I C A D E L A A R M E N I A . 

Nuestra obra fuera muy incom-
pleta, si solo nos ciñéramos á des-
cribir el estado actual de la socie-
dad armenia, cuyo carácter mas no-
table es el de ofrecer un elemento 
de orden y permanencia, en medio 
de su desórden é instabilidad, y po-
der subsistir regularmente, abri-
gando en su seno muchas causas de 
disolución para otras sociedades. 
Ademas, este estado irregular , aun-
que exteriormente sosegado, y no 
tan turbado con violentos sacudi-
mientos, como en aquellos t iempos 
en que la nación se hallaba consti-
tuida en reino, no deja de se r ' po r -
eso un estado violento y transitorio. 

[1] Ahora hace poco el pa t r i a rca de los cis-
máticos compró al visir por dos mil bolsas el de-
recho ile impedir á un miembro de su iglesia <;«e 
se hiciese católico. Cada bolsa vale cien reales 
poco mas ó menos . 

Miéntras que conserva un pueblo 
sus costumbres, idioma y carác-
ter, propende siempre á reunir sus 
miembros dispersos y á reconquis-
tar su existencia personal é indivi-
dual entre los demás pueblos de la 
humanidad. No queremos decir con 
esto que el porvenir á que aspira con 
tanta impaciencia no sea mas que 
una copia fiel de lo pasado; el mo-
vimiento progresivo que impele las 
sociedades no permite hacer alto en 
los tiempos, ni cejar á sendas ya t ra-
zadas. Las sociedades crecen y se 
desarrollan como el hombre, y si, á 
ejemplo suyo, no pueden volver á 
los primeros años de la cuna y la 
adolescencia, tienen el privilegio 
ademas de no bajar á la tumba, por-
que lo que se llama impropiamente 
su muerte no es mas que una tras-
formacion providencial. 

L a sociedad armenia, errante y 
esparcida hoy día en las diversas re-
giones del Oriente, ha subsistido en 
un estado de nación mas ó ménos 
independiente, según los tiempos y 
circunstancias, hasta fines del si-
glo XIV. H a tenido su constitución 
propia, como las demás naciones 
del Asia, la que al paso que atajaba 
su confusion' con los pueblos cir-
cunvecinos, determinaba especial-
mente la naturaleza y ^ m o d o d e su 
desarrollo. En el estudio particular 
de un pueblo , ' juzgamos /de suma 
importancia el investigar este ele-
mento de órden y vida que hace que 
subsista este pueblo por sí, elemen-
to que podriamos llamar alma de su 
organismo. Au-j añadiremos que el 
primer deber del historiador es el 
investigar por medio del análisis es-
tas causas internas que explican los 
movimientos y los actos del cuerpo 
social. 

Para no extraviarnos en las in-
vestigaciones de una antigüedad 
confusa y tenebrosa, no traspasare-
mos los límites de la época cristiana 
que acabó de determinar de un mo-
do definitivo la naturaleza de la 
constitución social de la Armenia. 
Será muy curioso demostrar por 
otro lado de qué modo un pueblo, 
estrechado y agoviado por las dos 
potencias del Bajo-Imperio y de la 

Persia, que procuraban de manco-
mún absorverle en su individuali-
dad, ha continuado tanto tiempo 
viviendo y desarollándose, en vir-
tud de ciertas leyes que constituían 
precisamente la base de las socieda-
des francas y germanas, que vemos 
establecerse en igual época en el 
norte de Europa. 

Sin embargo, una diferencia no-
table distingue á los Armenios, an-
tiguos dueños del suelo, de aquellas 
tribus de la Germania que iban á des-
pojar á ios primeros colonos con la 
violencia y la espada de la conquis-
ta. Es verdad que los anales de la 
nación representan al fundador de 
la monarquía armenia emigrando de 
la Asiría para ir á establecerse al pié 

j del monte Masis; pero lo remoto de 
¡ las edades que la tradición hace as-
j cender hasta el diluvio, no nos deja 
j saber á punto fijo si esta ocupacion 

fué sangrienta é injusta; por otro 
: lado, no puede negarse que, al orí-
> gen del cristianismo que tomamos 

aquí por base, la posesión de mas de 
veinte siglos legitimó y consagró lo 
que al principio pudo ser una usur-
pación. 

Los colonos habian llegado á ser 
desde un principio únicos propieta-
rios del terreno que cultivaban; y 
esta propiedad se trasmitía integral , 
mente de generación en generación 
á favor del régimen patriarcal que 
subsistió en este pueblo mucho mas 
tiempo que en los demás. El hijo 
mayor heredaba allí los derechos del 
padre; y este privilegio, que propen-
den á abolir todas las legislaciones 
modernas, era un nuevo medio para 
impedir la división de la propiedad. 
Cada gefe de familia, concentrando 
en su persona todo el derecho de pro-
piedad, era naturalmente amo y so-
berano absoluto, según esta justa ob-
servación de Montesquieu, "el que 
tiene los bien°s, también tiene el 
poder." Los demás miembros de la 
familian permanecían meros poseedo-
res ó usufructuarios, cuya posícion, 
con respecto á la del gefe, era aná-
loga á la de los Leudos entre los 
Germanos. Las tierras que podian 
recibir venían á ser alodiales, sin 
que entre ellos hubiese siervos some-
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tidos al terrón, á causa de la antigüe-
dad de la ocupacion, que no se habia 
efectuado allí, como en otras partes, 
con perjuicio de una raza primitiva 
numerosa y tóropietariá. 

Estos primeros gefes de familia 
I formaron los diferentes troncos de 
! las familias poderosas de los gran-
• des, conocidos con el nombre de 
' riakharark, verdaderos patricios, y 

las columnas de aquella aristocracia 
tan imponente, cuyas ruinas subsis-
ten todavía. Ellos solos poseian el 
pais en cierto modo; y el caudillo 
del estado ora necesariamente, y de 
derecho, el que tenia propiedades 
mas dilatadas. A la misma propie-
dad debia directamente su poder, 
pues vemos arruinarse muchas ca-
sas, y ceder el cetro á nuevas dinas-
tías, que, muy ilustres ya por la 
antigüedad de" la nobleza, habrán 
alcanzado la preponderancia en con-
secuencia del aumento de sus rique-
zas. H é aquí de qué modo: cada 
riakharark, que llevaba aun el título 
de ischkan (príncipe), y de der (se-
ñor), ó danouder (señor de casa), 
estaba obligado á velar por la defen-
sa y conservación de sus tierras, 
principalmente cuando los enemigos 
exteriores y todas las tribus conquis-
tadoras, venidas de la Arabia ó del 
norte del Asia oriental, amenazaban 
continuamente invadir y devastar el 
pais. Esta vigilancia le forzaba ¿ e m -
plear á sus costas mucha gente ar-
mada y flecheros escogidos entre sus 
vasallos, lo mismo que hacían en la 
edad media los duques y los condes 
de las provincias. 

No habia ejército asalariado por 
él rey solo ó por el estado; única-
mente debia sostener un cuerpo dé 
tropas mas considerable que cada 
üno de los nakharark , á fin de po-
derlos reducir á la obediencia en ca-
so de revolución, é impedir con 
amenazas que aspirasen al soberano 
poder. Cuando declaraban la guerra 
á la nación los enemigos ó extrange-
ros, como los Persas, Griegos, &c. , 
hacia el rey un llamamiento á los 
nakhárarks , y cada señor acudía al 

f tiempo y lugar designados, con el 
número "de infantes y caballos pro-
porcionado á la extensión de sus 
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dominios, pero mas bien volunta-
riamente, que como obligado por 
la ley. 

N o examinaremos aquí las venta-
jas ó inconvenientes de esta consti-
tución política; la historia de los 
Armenios, así como la de los dérVias 
pueblos regidos por igual gobierno, 
demuestran visiblemeute 'que los 
estados administrados por una aris-
tocracia poderosa, de la que cada 
cabeza representa un soberano, se 
hallan frecuentemente entregados 
á la anarquía y convulsiones intes-
tinas, resultado forzoso en cierto 
modo de las rivalidades envidiosas y 
encontrados intereses que se pro-
mueven en el seno de la sociedad. 
Solo nos proponemos aclarar este 
hecho, que en Armenia era la pro-
piedad el único fundamento del po-
der, y tenia un carácter tan sagrado 
é inviolable, que en vano buscamos 
Otro igual en los demás pueblos ve-
cinos. 

Eo Persia, no solo podian ser fá-
cilmente confiscadas las tierras de 
los particulares, sino que no pertene-
cían á sus propietarios mas que 
durante noventa y nueva años,jen 
cuyo tiempo las vendian y disponían 
de ellas á su antojo, á ménos que 
cometiesen algún delito que t rajese 
consigo la confiscación de bienes. 
Cuando espiraban los noventa y nue-
ve años, tomaban un nuevo bal-
dío por igual término, pero pagan-
do por adelantado la renta de un 
año. Solo una propiedad habia que 
realmente fuese inviolable, y eran 
los bienes eclesiásticos. Ni el rey ni 
los donadores tenian derecho al-
guno sobre ellos, y por consiguién-
te estaban exentos de confiscación. 
Para asegurar los individuos la po-
sesión de sus bienes á sus herederos, 
debían recurrir frecuentemente al 
medio que en la actualidad se prac-
tica en Turquía . Allí los bienes rai-
ces anejos á la iglesia, sea en rever-
sión ó en posesion actual , son mira-
dos por el principe y la nación 
como sagrados é inviolables; así que 
sucede á cada paso que un propieta-
rio, cualquiera que sea el modo de su 
adquisición, da la reversión de sus 
bienes á cualquiera funáacion reli-
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giosa, á fin de transmitirla sin con- ' 
textacion á su heredero. Solo paga 
un censo anual de poco valor, hasta 
que por extinción de descendientes 
varones, se devuelva el objeto susti-
tuido á la fundación á que es rever-
sible. Puesta así la propiedad ba-
jo la salvaguardia de la religión, lle-
ga á ser inviolable, y el soberano no 
se atreve á quebrantar esta ley. 

E n Armenia se observaba riguro-
samente la inviolabilidad. Los bienes 
eclesiásticos gozaban del mismo pri-
vilegio, y con mayor motivo cuanto 
que todo el pais estaba poseído pro-
fundamente del espíritu y moral del 
cristianismo, aunque el origen de 
esos bienes era muy distinto del de 
las propiedades pertenecientes á los 
señores. En efecto, consistían en 
donativos y legados pios hechos pol-
los señores ó por los reyes , pues el 
clero no tenia primitivamente bienes 
en su poder, según se ve en este pa-
so de la vida de San Gregorio 
el Iluminador, que d i c e : " que 
despues de la conquista del pais 
de Daron, muchos de los falsos 
sacerdotes, adictos anteriormente al 
servicio de los ídblos, fueron fieles 
servidores del verdadero Dios. "Co-
mo entonces los paganos no les sa-
tisfacían las pequeñas retribucio-
nes de que subsistían, y los cristia-
nos eran muy. pobres ó en corto nú-
mero para socorrer sus necesidades, 
fueron á buscar á San Gregorio, y le 
expusieron su situación. "Hijos mios, 
les respondió el santo, continuad 
sirviendo con amor al Dios vivo 
y verdadero, poniendo en él toda 
vuestra confianza; no penséis mas 
que en el reino de los cielos, don-
de fué Jesucristo á sentarse á la de-
recha del Padre, y rogad á Dios que 
os destine un puesto allí, que des-
pues aquí en la t ier ra se os dará to-
do por añadidura. E n lugar de las 
víctimas impuras que os hacían co-
municar con los espíritus de las ti-
nieblas, recibiréis los puros ofreci-
mientos del santo sacrificio, que os 
harán participar de las bendiciones 
que Dios concede á los ángeles. 
Los fieles os darán ademas las pri-
micias de los ganados y los frutos de 
la tierra, y disfrutaréis de una par-

Armenia 
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te de las víctimas de bueyes ó cor-
deros ofrecidos á los pobres; sobre 
todo vivid en el amor de la pobreza 
y de la privación; así hallaréis vues< 
tra suerte gra ta y feliz." 

Observó el clero religiosamente 
las doctrinas y consejos de su primer 
patriarca. E ra generalmente pobre, 
v su influjo solo espiritual. El po-
der religioso, representando el ele-
mento intelectual de la sociedad, 
ejercía una jurisdicción saludable so-
bre el poder de los príncipes el 
cual degeneraba allí, como en Euro-
pa, en fuerza bozal y arbi trar ia . Los 
patriarcas tenian que luchar conti-
nuamente con la índole áspera ó in-
dómita de estos príncipes dominados 
por pasiones violentas, é incitados 
al mal por el ejemplo de los sobera-
nos vecinos. Muchos de entre ellos, 
como San Hougsig, hallaron la muer-
te en recompensa de su celo; y á pe-
sar de esto, sus sucesores, lejos de 
intimidarse con los peligros de su 
misión apostólica, intervenían como 
mediadores, ya en las contiendas 
que se suscitaban entre los señores, 
ya en la corte de los reyes de (^íons-
tantinopla, para obtener su protec-
ción, ó apaciguar su saña. El rey 
reconocia siempre esta especie de 
supremacía, aunque fuese tácitamen-
te, porque no tomaba nunca la co-
rona sin haber recibido la santa un-
ción, ó consultaba ál patriarca en 
todos los negocios importantes. Una 
antigua ley armenia, conservada en 
el código georgiano del rey W a k h -
tang, estaba concebida en estos tér-
minos: "Nad ie tome por sitial un 
trono ó un souzan, sin autorización 
del soberano: tan solo el patr iarca 
pueda sentarse en un souzan, y no 
se siente el soberano en casa del pa-
triarca al primer ofrecimiento: el 
príncipe de los cristianos no sea 
príncipe solo por su lujo como el 
de los infieles." 

Estaban los soberanos tan con-
vencidos de la necesidad de lograr 
la aprobación del poder espiritual 
para reinar, que cuando moría un 
patriarca, se valian de todas las in-
trigas y arbitrios para que recayese 
el nombramiento en un sucesor fa-
vorable á sus intereses. Parecía en 
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esta ocasion que querían equilibrar 
con su influjo el que ellos mismos 
sufrían á la fuerza durante la vida 
del patriarca, y usar en cierto modo 
de represalias; porque otro artículo 
del código armenio declaraba: "que 
nadie podia ser elevado 4 sobera-
no, sin la autorización ó consenti-
miento del pat r iarca ." 

L a dignidad real, hereditaria por 
principio, no debia sin embargo tras-
mitirse rigurosamente de primogé-
nito á primogénito. L a ley , así co-
mo en Francia durante la primera 
raza, modificaba con mucha cor-
dura el peligro que pudiera ofrecer 
la constitución, que no determinaba 
el verdadero carácter de la legiti-
midad. Añadia: que el rey repre-
senta á Dios sobre la tierra, y si de-
ja al morir algunos hijos, el mas dig-
no, hábil é instruido será el que se 
coloque en el trono de su padre. 
— E l príncipe, se añadia en otra 
parte, es un mandatario de Dios 
para conservar y proteger el pais, 
y no para oprimirlo: con esta con-
dición está en el trono para rei-
na r . " 

Se vió diferentes veces á los gran-
des y meros individuos, indignados 
de la tiranía de su soberano, que-
jarse de ello al -patriarca, quien usa-
ba de su autoridad para restituirle 
con sus consejos á la senda del ór-
den y la justicia. Si se obstinaba en 
reinar despóticamente, el patriarca, 
así como el pontífice de Roma, lan-
zaba una excomunión contra él, y 
dispensaba de la obediencia á los 
vasallos. 

Ademas del dominio privado, te-
nia el rey otra fuente de riquezas 
en la percepción de los impuestos. 
L a tierra sembrada pagaba el sexto 
á título de cosecha; las viñas y de-
mas tierras estaban exentas de im-
puestos. Todo subdito que no fuese 
cristiano estaba obligado á pagar el 
derecho de capitación. 

Si en la guerra se apoderaba el rey 
de algún pais, entregándolo á la 
merced de sus soldados, le perte-
necía todo el oro que se encontraba 
en él. En cuanto al resto del botin, 
inclusos los cautivos, se repartía 
entre el soberano y el ejército, re-

servando siempre el décimo pa ra k 
iglesia. 

El código de W a k t a n g h a conser -
vado otro artículo que dice: "que 
la legislación de sangre , ó la aplica-
ción de la ley relativa á l a p e n a c a p i -
tal, está exclusivamente reservada 
al príncipe.," N o se entiende aquí 
por príncipe el gefe del estado, que 
es decorado en ciertas épocas con el 
título de príncipe de los príncipes; 
sino simplemente el nakhara rk , 
cuyo poder era triple, y se extendía 
á las tierras ó propiedades primiti-
vas, así como á las personas; pues 
la historia prueba á cada paso que 
el señor tenia derecho de vida y 
muerte sobre sus vasallos, sin que 
él rey pudiese oponerse á ello le-
galmente; haciéndolo tan solo algu-
na vez en nombre de la humanidad 
para evitar una odiosa injusticia. 
Otro derecho tenia el señor aun, y 
era el de no dar su contingente de 
tropas, cuando lo juzgaba contrario 
al ínteres público y al suyo propio; 
esto imposibilitaba en Armenia el 
poder despótico y arbi t rar io, por-
que los nakhara rkes podian reunirse 
contra el soberano, ú abatir de un 
golpe su poder; retirando las t ropas 
que le habian suministrado. El úni-
co punto de dependencia que los li-
gaba al gefe del estado, e ra la o-
bligacion contraída con él de p a g a r -
le anualmente cierto impuesto. Este 
dinero servia para cubrir todas las 
atenciones, si las rentas del rey no 
bastaban para p a g a r su casa, los 
empleados del reino, asalariar las 
tropas, construir edificios públicos, 
conservar los caminos, y atender á 
los gastos de la guer ra . El derecho 
de impuestos constituía, pues, la ú-
nica preeminencia del rey sobre los 

¡ demás señores, los cuales, si rehu-
saban pagar aquel, se ponian en es-
tado manifiesto de revolución. 

P a r a conciliarse su adhesión, de-
bia usjir á la vez de maña y pruden-
cia. Los reyes de Armenia, así co-
mo los nuestros, procuraban a t raer 
á su corte la alta nobleza por me-
dio de honores y r iquezas. S e insti-
tuían cargos y dignidades para sa-
tisfacer su ambición y ocupar su in-
quieta actividad, logrando con esto 
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que estos grandes tan indóciles en sus 
t ierras se transformasen en la corte 
en complacientes servidores del po-
der; ligaban su propia causa con la 
de éste, y contribuían á hacerla 
t r iunfar de los obstáculos que en-
contraba la corona en el amor á la 
independencia y en la insubordina-
ción de los demás nakhara rkes . E l 
soberano debia manejar con mucha 
habilidad su susceptibilidad orgullo-
sa, porque mas bien trataba con pa-
res que con súbditos. E n Persia la 
nobleza no era ni tan antigua ni tan 
poderosa, como se echa de ver en 
un discurso que hizo el rey Chapour 
á los grandes de Armenia y á los se-
ñores de su reino reunidos en un 
mismo consejo. "Conocemos perfec-
tamente, dijo, todas las órdenes de 
la nobleza persa; pero no así la de 
Armenia, que los reyes nuestros pre-
decesores y demás historiadores no 
han podido conocer j a m a s . " 

Es té van Orpelio evalúa á cuatro 
mil el número de nakhararkes, y 
otros escritores lo hacen subir hasta 
nueve mil, porque sin duda com-
prendían en este número á todos los 
que de una nobleza secundaria se 
habian elevado sucesivamente á la 
categoría de ricos propietarios. Esta 
clase de nobles llevaba el nombre 
de Sebouh: estaban comprendidos en 
la gran clase de los atad (nobles), 
nombre cuya etimología persa es del 
caso observar aquí; eran superiores 
á la clase de meros paisanos ó arte-
sanos, sin que pudiesen aspirar por 
esto á la de los nakhara rkes . Por 
consiguiente no eran ni der ni danou-
der, esto es, ni señores ni gefes de 
familias, careciendo del derecho re-
servado á los propietarios. 

L a clase de los nakhararkes se 
subdividia en tres grados gerárqui-
cos: I o los simples señores, que vi-
vían libres y retirados en sus t ierras: 
2o los grandes, que desempeñaban los 
cargos públicos, y 3o las familias que 
han ocupado alternativamente el 
t rono, como los Pagrátides, los Ard-
zerunios, la casa de Siunia y algu-
nas otras. 

Muchas de estas familias subsis-
ten aun, tales como los Bagraciones, 
ó antiguos Pagrátides, que habitan 

la Georgia y San Petersburgo; los 
Orpelios, que habitan en los mismos 
países, etc. El gobierno ruso cuida 
mucho de atraerlas á su corte, por 
temor de que echen ménos la noble 
independencia de sus abuelos, si al-
gún día vuelven á su patria. L a an-
tigua y valiente casa de Sastin domi-
na aun en las montañas que rodean 
á Much, sin que hasta ahora la haya 
podido someter ninguno de los nume-
rosos conquistadores cuya espada lia 
ensangrentado el suelo armenio. 
También podríamos citar las casas 
de Aghnak, Slivantsik, Rochquetsik, 
Malakhovski y Sabegha. 

Despues de Id que acabamos de 
decir, será difícil creer que el go-
bierno armenio haya sido una mo-
narquía pura; baaajábase en ella un 
elemento aristocrático que la modi-
ficaba, impidiendo que degenerase 
en despotismo, como sucede en o-
tras regiones del Oriente. Su orga-
nización era fuerte y compacta; y 
sin las causas internas de disolución 
que la arruinaban, la religiosa prin-
cipalmente, hubiera podido resistir 
mucho tiempo á los enemigos exter-
nos. 

A pesar del influjo de la clase aris-
tocrática, la ley protegía igualmente 
á todos los ciudadanos, y castigaba 
á cualquiera que derramase la san-
gre inocente, por la sencilla razón 
"que no es dable fijar el valor y el 
precio del hombre, pues siendo obra 
de Dios, solo él puede resuscitar á un 
muerto." Solo se exigia que el suge-
to fuese cristiano. L a ley era. mé-
nos severa con respecto á los infie-
les, en caso de homicidio, y al mismo 
tiempo los castigaba con mayor rigor 
por cualquiera otra falta, como se 
expresa en el artículo siguiente: " S i 
un hombre se entregare con su pa-
trón al robo, luego que se le prenda 
y convenza, se le sacarán los ojos y 
cortará la mano, si es infiel, confis-
cando en beneficio del estado sus 
bienes, muger é hijos, y desterrán-
dolé á él mismo á tierras lejanas; pe-
ro si es cristiano, se le obligará á 
devolver lo robado, vendiendo su ca-
sa y posesiones en favor del estado, 
dejando sin embargo libres á su mu-
ger ó hijos." 



L a nación armenia se halla domi-
nada hoy dia por las diversas legisla-
ciones de los paises cuyos reyes han 
invadido alguna parte de su territo-
rio; ni aun en su patria ha conser-
vado ninguna de sus antiguas fran-
quicias. Los pueblos conquistados 
por la fuerza yacen bajo su ley ás-
pera y brutal, hasta que los mismos 
dominadores caen por efecto de su 
violencia: los oprimidos levantan 
entónces la cabeza, y t rabajan con-
fiados en cumplir los nuevos desti-
nos que les reserva la Providencia 
en su misericordia y justicia. 

Al terminar nuestra tarea, roga-
mos á nuestros lectores que no la 
juzguen con demasiada severidad. 
Nos ha sido forzoso encerrarnos en 
los límites que nos estaban prescri-

tos, y esta es la razón porque algu-
nas descripciones son mas extensas 
que otras. Nos ha contenido ademas, 
el temor de parecer muy superficia-
les, noesplanando mas que los pun-
tos generales, de las cosas, ó de caer 
en la pesadez que trae consigo una 
erudición técnica y local. Nuestros 
lectores serán mas indulgentes, si 
consideran que la historia y la lite-
ratura armenia son conocidas en 
Franc ia de muy pocos años á esta 
parte. Ultimamente, creeremos ha-
ber llenado en parte nuestro objeto, 
si logramos inspirar alguna curiosi-
dad é Ínteres para una nación que 
tiene derecho á ocupar un lugar en-
tre los pueblos antiguos y modernos 
del Oriente. 
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